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Este libro está dedicado 

a Elena Álvarez 

y Helmut Brokelmann, 

mis queridos amigos, 

mis benignos lectores, 

con todo mi cariño.

 

 

 

 

 

 

«Verás, Oz es un gran mago y puede adoptar la forma que desee, de modo que algunos dicen que parece un pájaro, otros afirman que es como un elefante, y los demás, que tiene la forma de un gato. Para otros es un hermoso duende o trasgo o cualquier otra cosa... Pero ningún ser viviente podría decir quién es el verdadero Oz cuando adopta su forma natural».

LYMAN FRANK BAUM, 
El maravilloso mago de Oz

 

«Dentro de 30 años, tendremos los medios tecnológicos para crear una inteligencia sobrehumana. Poco después, será el fin de la era humana».

VERNOR VINGE, 
escritor

 

«Nuestra inteligencia puede disminuir porque la de las máquinas crezca».

RANGA YOGESHWAR,

físico 

NOTA DEL AUTOR

Igual que en el título anterior de esta trilogía, las partes del texto narradas en primera persona han sido escritas por Óscar Herrero, mientras que las narradas en tercera persona son obra mía y están basadas en los testimonios que he recogido. Algunas escenas son recreaciones literarias de lo que más o menos pudo suceder, aunque no haya testigos que lo confirmen.

Algunos nombres han sido cambiados para proteger las identidades de los implicados o por razones legales.

Todo lo demás es cierto.

 

PRIMERA PARTE
INCURSIÓN

1
Little Italy, San Francisco

 

A Frank Fabrizi lo secuestraron cuatro encapuchados una noche frente a su casa, situada en Walter Street, una pequeña calle del barrio italiano de San Francisco.

Fabrizi tenía cuarenta y tres años, era corpulento, moreno, con grandes entradas y un perfilado bigote levitando sobre el labio superior. Solía vestir con traje y chaleco, relucientes botines, sombrero de fieltro y un pañuelo de seda roja en el bolsillo frontal de la americana, en un vano intento de disfrazar de elegancia su tosquedad natural. Fabrizi era miembro de la familia Centomille, uno de los clanes mafiosos de la ciudad; pero no era un capo ni nadie importante, sino un simple sicario, un soldato, un matón especializado en trabajos sucios, como extorsión, secuestros, palizas o asesinatos.

Además, la mafia italiana ya no era lo que fue, no se parecía en nada a la película El Padrino. Ahora era una organización mucho más de andar por casa, cuyo radio de acción se circunscribía a los sindicatos portuarios, las apuestas ilegales, la chatarra y el tratamiento de basuras. Aun así, pese a su bajo estatus y la decadencia del grupo criminal al que pertenecía, Frank Fabrizi iba por la vida dándose los aires de un príncipe criminal. No lo era, pero tampoco dejaba de ser peligroso.

A las tres y media de la madrugada, después de participar en una partida de póker en la que había perdido más de lo debido, Fabrizi aparcó su Ford Mustang de segunda mano enfrente de su casa. La calle, corta y estrecha, jalonada de edificios de dos y tres alturas, estaba desierta. Fabrizi bajó del vehículo y se dirigió al portal mientras buscaba las llaves en el bolsillo.

Entonces, dos hombres con los rostros cubiertos con pasamontañas surgieron de las sombras; uno de ellos le apuntaba con una automática. Fabrizi se detuvo y los miró con un punto de sorpresa que rápidamente se convirtió en desdén.

–¿Quién coño sois y qué cojones queréis? –masculló.

Los desconocidos permanecieron inmóviles y silenciosos.

–¿Sabéis quién soy yo? –prosiguió Fabrizi, desafiante–. Si me hacéis algo, gilipollas, os enfrentaréis a la familia Centomille y...

El sonido de un motor aproximándose le enmudeció. Al instante, una furgoneta dobló la esquina a toda velocidad y se detuvo frente a ellos. El segundo encapuchado, el que no sostenía la automática, empuñó una pistola de aire comprimido, de las que se emplean para sedar a bestias salvajes. Apuntó al mafioso y le disparó un dardo en la pierna. Fabrizi soltó un grito, se arrancó el proyectil, dio un traspiés y, poniendo los ojos en blanco, se derrumbó inconsciente.

Otros dos encapuchados bajaron de la furgoneta y, entre los cuatro, introdujeron al desmayado mafioso en el compartimento de carga. Sin solución de continuidad, entraron en el vehículo, arrancaron y desaparecieron en la noche.



2
En algún lugar de San Francisco

Fabrizi recobró el conocimiento con la boca seca y una inmensa jaqueca. Intentó moverse, pero no pudo; estaba sentado en una silla de madera, con los brazos y las piernas sujetos con cuerdas y la cabeza fijada a un poste mediante una correa de cuero. Abrió los ojos. Se encontraba en una nave industrial vacía; de reojo advirtió que había dos encapuchados vigilándole a su izquierda.

–¡Soltadme, cabrones! –bramó.

Los encapuchados, siempre silenciosos, intercambiaron una mirada y, mientras el mafioso prorrumpía en un torrente de insultos y amenazas, uno de ellos se dirigió al interior de una oficina situada al fondo de la nave.

El hombre de Volkov se quitó el pasamontañas y anunció:

–Ha despertado.

Eso estaba claro: desde la nave nos llegaban los gritos de Fabrizi. Asentí con un cabeceo.

–Ahora voy –dije.

El sicario volvió a ponerse el pasamontañas y abandonó la oficina. Yo permanecí sentado en la silla; apoyé los codos en las piernas y dejé caer la cabeza. Respiré hondo; sentía un vacío en el estómago y me temblaban un poco las manos.

–No tienes por qué hacerlo tú –dijo Ekaterina.

Estaba a mi lado, junto al escritorio. Al fondo, de pie, otros dos sicarios de la organización de Volkov me miraban con curiosidad. Sentado en un sillón, Dimitry Kovalev consultaba los mensajes de su teléfono móvil.

–Pueden hacerlo ellos –insistió Ekaterina señalando a los sicarios con un cabeceo.

–¿Cómo? –pregunté–. ¿Torturándolo y luego pegándole un tiro?

Ekaterina me miró fijamente.

–Es un asesino a sueldo –dijo en voz baja–, una alimaña. Tú no tienes experiencia en tratar con ese tipo de gente.

Negué con la cabeza.

–No voy a cargar con otra muerte en mi conciencia –dije–. Al menos si puedo evitarlo.

–Entonces déjame que lo haga yo.

La miré con curiosidad.

–¿Tienes experiencia en hacer hablar a la gente? –pregunté.

–No, pero...

–Primero lo intentaré yo, Eka –la interrumpí–. Si no lo consigo... –Me encogí de hombros–. Si fracaso, que lo hagan ellos a su manera.

Me incorporé y respiré hondo un par de veces para intentar tranquilizarme; luego, cogí el rifle –un Sauer, como el que usaba en la Colonia–, una cesta de fruta y salí de la oficina camino de mi cita con un mafioso.

@

Había llegado a California dos días antes. Me sacaron del aeropuerto de San Francisco oculto en un embalaje y me condujeron a un piso del centro de la ciudad, donde me esperaban la madre de Judit y Ekaterina. Y alguien más: Dimitry Kovalev, el jefe de la organización de Volkov en California. Según me contó, habían averiguado la identidad de los secuestradores de Judit. Se trataba de tres sicarios de la familia Centomille.

–¿La mafia italiana está metida en esto? –pregunté.

Kovalev negó con la cabeza.

–Son matones de la familia, chusma –dijo–. A veces hacen trabajos por su cuenta; los contrataron para secuestrar a la chica, aunque no sabemos quién.

–¿Y saben quiénes son esos matones?

–Solo conocemos el nombre de uno: Frank Fabrizi. Mañana por la noche nos ocuparemos de él.

Y se ocuparon. Ahí estaba Fabrizi, atado en medio de una nave industrial desierta, con la cabeza fijada a un poste y vigilado por dos encapuchados, gritando amenazas e improperios. Cuando me vio acercarme, enmudeció durante unos segundos y dijo:

–¿Y tú quién coño eres, niñato?

Sin hacerle caso, dejé la cesta de frutas sobre un banco de trabajo, me aproximé a él con el fusil colgando del hombro y, mirándole fijamente a los ojos, dije:

–Hace nueve días, tú y dos amigos tuyos secuestrasteis a una chica española en el 1453 de Hillsdale Avenue, en Mountain View. La chica se llama Judit Vergara, pero viajaba bajo el nombre de Carmen Garcillán. ¿Quién os contrató y qué hicisteis con ella?

El mafioso se me quedó mirando de hito en hito, como si no pudiera creerse que yo me atreviera a hablarle así.

–¿Qué eres, un puto mejicano? –preguntó–. ¡Os vamos a joder vivos, cabrones! ¡La familia os destripará, os aplastará como las cucarachas de mierda que sois...!

Aguardé a que cesaran las amenazas y dije:

–Te ofrezco veinticinco mil dólares por la información.

–¡Que te jodan, cabrón!

–Cincuenta mil dólares –insistí.

–¡Que te vuelvan a joder!

–Cien mil.

–¡Que te jodan a ti y a tu puta madre!

Suspiré; aquel tipo no me lo iba a poner fácil. Le había dado muchas vueltas a cómo afrontar esa situación. No soy un tío duro, no sé dar miedo ni mostrarme amenazador; entonces, ¿cómo podía intimidar a un asesino a sueldo? Mi única experiencia al respecto era el cine, así que recurrí a las películas de Tarantino, cuyos personajes no paran de hablar.

Me aparté de Fabrizi. Saqué del bolsillo una caja de munición y la puse encima del banco de trabajo. Sin mirarle pregunté:

–Dime algo, Frank: ¿has oído hablar de Guillermo Tell?

–¡Que te jodan, maricón!

La conversación de ese mafioso no era muy variada que digamos. Cogí el rifle, saqué el cargador y abrí la caja de munición.

–Deduzco que no lo conoces –dije–. Verás, Frank, lo que te voy a contar ocurrió en Suiza a comienzos del siglo XIV. Concretamente en el cantón de Uri, en el pueblo de Altdorf, donde vivía un ballestero llamado Guillermo Tell. –Comencé a introducir lentamente las balas en el cargador–. Por aquel entonces –proseguí–, los reyes Habsburgo se habían apoderado de Suiza. Gessler, el alguacil de los reyes, había ordenado erigir un poste en la plaza mayor de Altdorf, y sobre el poste colocó un sombrero que representaba a los Habsburgo. Luego ordenó que todos los que pasaran frente al sombrero deberían inclinarse ante él en señal de sumisión. ¿Me sigues, Frank?

Curiosamente, el mafioso había dejado de lanzar amenazas y parecía absorto en mi historia; con los ojos fijos, eso sí, en cómo iba cargando poco a poco el arma.

–Pues bien –continué–, un día, Guillermo Tell fue al pueblo con su hijo pequeño y, al pasar ante el sombrero, no se inclinó. Los guardias le exigieron que lo hiciera, pero él se negó. Un tipo valiente el tal Guillermo, ¿eh, Frank? Los guardias lo detuvieron y lo llevaron ante el alguacil Gessler. Este, que era un auténtico hijo de puta, le dijo: «Tengo entendido que eres muy certero con la ballesta; vamos a comprobarlo». Cogieron a su hijo y le pusieron una manzana en la cabeza. Luego situaron a Guillermo a cien pasos de distancia del niño y le dieron una ballesta. Y Gessler le dijo: «Te ordeno que dispares a la manzana; si te niegas a hacerlo o fallas, os mataremos a los dos». Menudo cabronazo, ¿verdad? El caso es que Guillermo disparó y, ¡zas!, atravesó limpiamente la manzana.

Introduje la última bala, encajé el cargador en el rifle y eché a andar hacia el fondo de la nave.

–La historia continúa –proseguí mientras caminaba–, pero no importa. Guillermo Tell se hizo famoso por su puntería. Y me parece injusto, porque el verdadero mérito lo tuvo su hijo. No debe de ser nada agradable que disparen sobre algo que tienes encima de la cabeza, ¿no te parece, Frank? –Al llegar al final, me giré hacia él–. Cien pasos son unos sesenta metros, pero vamos a probar desde aquí. Debo de estar a unos veinte metros de ti... Aunque, claro, yo no soy Guillermo Tell, no tengo tanta puntería. Así que voy a intentarlo con algo más grande que una manzana.

Uno de los encapuchados se aproximó a la cesta de fruta, cogió una piña y la puso sobre la cabeza del mafioso. Al darse cuenta de lo que me proponía hacer, Fabrizi prorrumpió en una catarata de insultos y amenazas, al tiempo que se sacudía para intentar quitarse la fruta de encima. Por desgracia para él, tenía la cabeza muy bien sujeta al poste y la piña ni se movió. Apoyé el rifle en el hombro, corrí el cerrojo para introducir una bala en la recámara, hice puntería a través de la mira telescópica y apreté el gatillo. El estampido resonó como un trueno en el interior de la nave y la piña explotó sobre la cabeza del mafioso. A aquella distancia era un disparo fácil.

Fabrizi, con el rostro lleno de trozos de fruta y guiñando los ojos a causa de la irritación que le producía el jugo que le corría por la cara, guardó un segundo de asombrado silencio y reanudó con renovada energía sus gritos. Aguardé a que se calmara y dije:

–Ha sido más sencillo de lo que pensaba. Vamos a probar con lo mismo que Guillermo Tell.

El encapuchado puso una manzana en la cabeza de Fabrizi, que no dejaba de berrear. Apunté, disparé y la manzana se hizo pedazos.

–¡Bravo! –exclamé–. Cada vez me siento más seguro de mí mismo. Lo intentaré con algo más pequeño.

El encapuchado sacó de la cesta una ciruela y la colocó sobre la cabeza de Fabrizi. Este había enmudecido y me miraba con el rostro crispado. Hice puntería, apreté el gatillo y la ciruela se pulverizó. Pero, simultáneamente, el mafioso soltó un aullido y la sangre comenzó a correrle por el rostro.

Palidecí. El disparo había ido demasiado bajo y la bala le había rozado el cráneo. Ignorando las maldiciones de Fabrizi, tragué saliva, simulé una entereza que distaba mucho de ser auténtica y dije:

–Uuuy... ¿Te he hecho daño? Lo siento mucho, Frank. –Sonreí–. Qué va, es mentira, no lo siento. ¿Sabes?, yo tengo una ventaja sobre Guillermo Tell: a él le importaba la vida de su hijo, pero a mí la tuya me importa una mierda. De modo que vamos a probar con algo aún más pequeño.

El encapuchado cogió una cereza y la situó en la cabeza de Fabrizi. Encajé la culata del rifle en el hombro e intenté afinar la puntería.

–Vaya –dije, sin apartar el ojo derecho de la mira telescópica–; casi ni veo la cerecita con toda esa sangre.

Contuve el aliento; no quería hacer ese disparo... Afortunadamente, Fabrizi se derrumbó.

–¡Vale, hijo de puta! –gritó–. ¡Te diré lo que quieres saber!

Bajé el rifle, me aproximé a él y me lo quedé mirando. Tenía un aspecto horrible, con el rostro lleno de sangre mezclada con trozos de piña, manzana y ciruela.

–¿Qué hicisteis con la chica? –pregunté.

Fabrizi tragó saliva y respondió:

–La secuestramos en la casa y la narcotizamos. Luego la metimos en el maletero del coche y la llevamos a Palo Alto.

–¿Adónde exactamente?

–Al aparcamiento del Hospital Stanford. Habíamos quedado allí a las once y media de la noche. Aparecieron dos tíos en una furgoneta, metieron dentro a la chica y se la llevaron.

–¿Adónde?

–No lo sé, joder.

–¿Quiénes eran?

–Ni puta idea; no los había visto en mi vida.

Hice una pausa. Aquel mafioso me estaba dando muy poquita información.

–¿Te fijaste en la matrícula de la furgoneta?

–¿Y por qué coño iba a fijarme en una jodida matrícula?

Hubo un silencio.

–¿Quién te contrató? –pregunté.

–No lo sé...

Alcé el rifle y se lo mostré.

–¿Quieres que dispare a la cereza?

Era un poco ridículo, pero el mafioso aún tenía la fruta en la cabeza.

–¡No! –aulló–. Te estoy diciendo la puta verdad. Es una tía; ya he trabajado para ella otras veces, pero no sé quién es ni cómo se llama. Contacta conmigo por teléfono, me dice lo que tengo que hacer e ingresa la mitad del dinero en mi cuenta. Luego, cuando acabo el trabajo, transfiere la otra mitad. Pero no la he visto nunca, te lo juro...

«Miyazaki», pensé con un estremecimiento. Le miré fijamente: aquel tipo estaba diciendo la verdad, y esa verdad no me valía para nada. También era el hijo de puta que había secuestrado a Judit. Me entraron ganas de sacudirle un culatazo, pero en vez de eso me di la vuelta y regresé a la oficina.

@

Los dos sicarios habían salido de la oficina y allí solo estaban Ekaterina y Kovalev. «Vaya, eres un tío duro», dijo Ekaterina al verme entrar. Sonreí, pero no, no era un tío duro. Tenía revuelto el estómago y me temblaban las piernas. Me senté frente al escritorio y busqué con el ordenador un plano de Palo Alto. El Hospital Stanford estaba al sur de la ciudad, junto a la universidad del mismo nombre.

–Es inútil –dijo Kovalev–. La chica puede estar en cualquier parte.

Tenía razón. La pista que nos había proporcionado Fabrizi se perdía en un maldito aparcamiento público. Cerré los ojos y dejé caer la cabeza. Ekaterina me puso una mano en el hombro y murmuró:

–Lo siento, Óscar.

De nuevo sentí ganas de echarme a llorar. Habíamos convencido a la madre de Judit para que se quedara en la casa que nos había proporcionado Kovalev, y allí estaba ella ahora, esperando nuestras noticias. ¿Qué iba a decirle? ¿Que ya podía despedirse de su hija porque éramos incapaces de dar con ella? Sacudí la cabeza. No, me negaba a tirar la toalla.

Intenté ordenar las ideas: Fabrizi había secuestrado a Judit en Mountain View y la había llevado a Palo Alto. Pero esas dos ciudades están muy cerca la una de la otra... Consulté en Google Maps y averigüé que entre la casa donde estaba Judit y el aparcamiento del hospital había trece kilómetros y medio. Apenas diez minutos en coche. Una vez en el aparcamiento, Judit había pasado a manos de unos desconocidos. ¿Por qué? Para que fuera imposible seguir su rastro. Pero ¿por qué se hizo el cambio precisamente allí? Las oficinas centrales de Tesseract estaban en Mountain View. ¿Por qué llevarla, entonces, a Palo Alto?

–¿Qué hay en Palo Alto? –pregunté en voz alta, más para mí que para los demás. E instantáneamente me respondí–: ¡La residencia de Alexander Clarke!

Sobrevino un silencio.

–¿Crees que Judit Vergara está en la mansión de Clarke? –preguntó Kovalev.

–No lo sé, pero ¿dónde si no iba a estar mejor oculta? Además, la casa de Clarke está a tiro de piedra del aparcamiento.

Kovalev me contempló con escepticismo.

–¿Y Clarke se iba a arriesgar a tener a una chica secuestrada en su casa? –objetó.

–Pero es que no hay riesgo. Ni la policía ni nadie va a registrar la casa de un multimillonario, y menos buscando a una chica que oficialmente ni siquiera existe. Además, por lo visto, la casa es enorme y está tan protegida como una fortaleza. Y otra cosa más: el que está al mando no es Clarke, sino Miyazaki.

–Miyazaki, ya... –murmuró Kovalev alzando una ceja.

Estaba al tanto del asunto Miyazaki, pero al parecer no se lo creía demasiado. Bajé la mirada y reflexioné; era un tiro al azar, era agarrarse a un clavo ardiendo, pero también era el único clavo ardiendo que tenía.

–De acuerdo, supongamos que Judit no está ahí –argumenté–. Quien sí va estar es Clarke, ¿verdad? Si lo secuestramos, nos dirá dónde está Judit. Y si no lo sabe, podremos canjearlo por ella. Con Clarke en nuestro poder, tendremos ventaja.

Hubo un silencio. El ruso movió lentamente la cabeza de un lado a otro y dijo:

–Demasiado arriesgado.

–¿Por qué? –insistí–. Ese era el plan original, ¿no? Utilizar un pulso electromagnético para entrar en la mansión de Clarke y secuestrarlo. Tan arriesgado es ahora como hace un mes.

–No, amigo mío –repuso Kovalev–. Ahora es mil veces más arriesgado. Porque la señorita Vergara se encuentra en manos de Tesseract y la habrán interrogado, así que ahora estarán al tanto del plan y, por tanto, prevenidos.

Negué enérgicamente con la cabeza.

–Judit no ha hablado –dije–. La conozco.

–Y yo conozco a los seres humanos –replicó Kovalev–, y sé que, cuando se les presiona lo suficiente, hablan hasta por los codos.

–Judit no –insistí

Su expresión se endureció.

–No voy a poner en peligro mi organización con una incursión suicida –dijo, tajante–. Para que el plan de la señorita Vergara tuviese alguna opción de salir bien, era fundamental el factor sorpresa. Sin eso, las posibilidades de éxito se reducen a cero.

Ekaterina se aproximó al ruso y le dijo:

–¿Podemos hablar un momento en privado, señor Kovalev?

Ambos se dirigieron a un extremo de la oficina y comenzaron a hablar en voz baja. Además, lo hacían en ruso, así que no me enteré de nada. Al cabo de unos minutos, regresaron a mi lado y Kovalev, visiblemente molesto, me dijo:

–De acuerdo; pondremos en marcha el plan.

Parpadeé, sorprendido.

–Pero tendrá que ser pronto –dije.

–Llevará al menos tres o cuatro días prepararlo todo. Ahora, si me disculpan, tengo que localizar a Loco Iván.

Kovalev salió de la oficina irradiando mal humor. Me volví hacia Ekaterina y le pregunté:

–¿Qué le has dicho?

–Le he recordado que «su» organización no era suya, sino de Volkov, y que Volkov había ordenado expresamente que pusieran todos sus recursos a tu disposición.

–Vaya, gracias. Aunque me parece que no le ha sentado demasiado bien.

–Normal. –Se encogió de hombros–. Kovalev tiene razón: si Judit ha hablado, nos meteremos en una ratonera.

–No ha hablado –repuse con terquedad.

–Ojalá sea así; por nuestro bien.

Nos quedamos callados durante uno segundos.

–Por cierto –dije–, ¿quién es Loco Iván?

Ekaterina sonrió.

–Iván Bubka –respondió–. En ciertos círculos es toda una leyenda. Se dedica a... Digamos que es un «agente de campo» de alquiler, un mercenario. Trabaja tanto para servicios de inteligencia como para grupos criminales. Es muy bueno en lo suyo. 

–¿Y por qué le llaman «loco»?

La sonrisa de Ekaterina se amplió.

–Porque lo está –respondió.
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En algún lugar de España
Mago de Oz

Black-Cat contempló los siete cajones que se amontonaban en uno de los recintos de la vieja fábrica. No eran demasiado grandes; cada uno medía un metro y medio de ancho por uno de alto y ochenta centímetros de fondo. Todos estaban marcados con el logotipo de Tesseract Systems y todos contenían ordenadores Quantum-9000, los más potentes jamás fabricados. Habían llegado aquella misma tarde y aún no los habían desembalado.

De fondo se escuchaba un coro de martilleos y zumbidos de taladradoras; un grupo de wizards estaba aislando con placas metálicas la habitación donde se iban a instalar los ordenadores. Demasiado ruido. Black-Cat arrugó el entrecejo y masculló algo por lo bajo; luego volvió a mirar los embalajes. Cada uno de esos ordenadores cuánticos era cien millones de veces más rápido que el mejor procesador convencional, y los siete unidos generarían más potencia informática que la suma de todos los ordenadores binarios del planeta. Aquello iba a ser un auténtico monstruo.

El sonido de unos pasos le sacó de su ensimismamiento. Giró la cabeza y vio a Loup Garou aproximándose.

–Bonsoir, Blacky –le saludó el hacker francés; y, señalando los embalajes, agregó–: Por fin han llegado.

Black-Cat apuntó con un dedo hacia el interior de la fábrica y gruñó:

–¿Esos cabrones no podrían hacer menos ruido?

–Me temo que no, amigo mío. Y más vale que te vayas acostumbrando al jaleo, porque habrá que hacer mucha obra. Piensa que aquí van a vivir casi veinte personas, así que hay que ampliar y arreglar los baños, la cocina, los dormitorios... Ya lo hemos hablado.

Black-Cat contuvo el aliento y lo exhaló de golpe.

–Con lo de puta madre que estaba yo viviendo solo... –murmuró.

–Pues ya no vas a estar solo, amigo mío. Mañana llegarán los ingenieros para desmontar uno de los Quantum.

–Y buscar trampitas.

–Eso es; buscar trampas y, de paso, intentar averiguar cómo funcionan. Luego vendrán los programadores. De momento tenemos previstos doce.

Hubo un silencio. Loup Garou, con la mirada perdida en los embalajes, jugueteaba con el extremo de su larga barba.

–¿Has venido solo a darme el coñazo –gruñó Black-Cat–, o ibas a decirme algo?

–Ah, sí: Tanaka quiere vernos.

Black-Cat extendió los brazos y se desperezó.

–De acuerdo –dijo, echando a andar–. Vamos a ver qué quiere el puñetero hijo del Sol Naciente.

@

Tanaka trabajaba en una pequeña habitación sin ventanas forrada de papel aluminio. Su mesa de trabajo consistía en una tabla sobre borriquetas, encima de la cual descansaban tres monitores, dos ordenadores y varios discos duros externos. Cuando Black-Cat y Loup Garou entraron, el japonés estaba reclinado en su asiento, con la mirada fija en una de las pantallas.

–¿Qué querías, Hirohito?

Black-Cat solía llamarle Hirohito –el nombre del antiguo emperador de Japón–, y también Suzuki, Ikebana, Sushi o cualquier otra palabra japonesa que se le ocurriese. Tanaka señaló el monitor que había estado observando y dijo:

–Tenía mucha basura, pero creo que ya lo he depurado. Eso es el código fuente1 del programa.

Black-Cat y Loup Garou se inclinaron para contemplar el texto escrito con caracteres azules, rojos y verdes que llenaba la pantalla.

–¿Cuántas líneas de programación tiene? –preguntó el francés.

–Es pequeño; poco más de treinta y seis mil.

–¿Y el compilador? –dijo Black-Cat.

Tanaka señaló el monitor contiguo y comentó:

–La arquitectura del programa es extraña. Al principio me parecía absurda, un montón de instrucciones sin sentido; pero cuando finalmente logré entenderlo... En fin, es brillante. –Cogió de encima de la mesa dos pendrives y se los entregó–. Ahí está el resultado de mi trabajo y el proceso que he seguido. Repasadlo por si he cometido errores. ¿Cuándo estarán en funcionamiento los Quantum?

–En una semana como muy tarde –respondió Loup Garou–; lo que tarden los ingenieros en revisarlos.

–¿Y el entorno de red? ¿Y el framework del sistema?

–Los programadores están trabajando en eso. Comenzarán a llegar en dos o tres días, pero si quieres lo comentamos ahora...

–Eso es un coñazo; ocupaos vosotros –dijo Black-Cat. Arrojó el pendrive al aire y volvió a cogerlo–. Buen trabajo, Fukuyama. Voy a echarle un vistazo.

Black-Cat abandonó la habitación, se dirigió a su zona de trabajo y se sentó frente al ordenador. Antes de introducir el pendrive en el puerto USB, se quedó mirándolo fijamente. Ahí, en ese pequeño dispositivo, residía la única posibilidad de derrotar a Miyazaki, la última esperanza de la humanidad. Era la piedra clave de la operación Mago de Oz. Suponiendo que funcionase...

Pero si funcionaba, si el plan salía como esperaban, crearían un prodigio, un auténtico milagro. Y todo gracias a Mario Rocafort; él lo había encontrado y él lo había puesto a su disposición. Por desgracia, ya no estaba allí. Black-Cat sintió una punzada de tristeza al recordar al único ser humano que consideraba tan inteligente o más que él. Luego, introdujo el pendrive en el puerto y murmuró:

–Mario, eras un puto genio.



4
San Francisco, California

–No sé qué hacer, nunca había estado tan angustiada; no puedo salir a la calle porque hay cámaras por todas partes, no puedo usar el móvil ni el ordenador, apenas me atrevo a llamar por teléfono. Es un sinvivir, me va a dar algo... Estoy de los nervios, te lo juro, me siento tan mal que a veces me falta el aire y me ahogo... Esto no puede ser bueno, me va a dar un infarto... Lo que no me cabe en la cabeza es que tú estés tan tranquila. Me admira, entiéndeme, y me encantaría llevarlo tan bien como tú, pero es que no puedo, no puedo...

Dragon Lady, cuyo auténtico nombre era Elizabeth MacKenzie, no paraba de hablar mientras daba vueltas de un lado a otro del pequeño salón de Dolores Smith. En realidad, no dejaba de hablar nunca, en ningún momento; incluso cuando dormía hablaba en sueños.

Dolores, sentada en un sillón, intentaba ignorarla, pero aquel constante parloteo la distraía. Su piso era pequeño –un dormitorio con dos camas, un salón con cocina americana y un baño–, de modo que no había manera de aislarse del torrente de palabras que brotaba de aquella hacker gruesa y parlanchina.

–¿Por qué no vuelves a tu casa? –dijo Dolores aprovechando una pausa en el monólogo de la Dama Dragón.

Elizabeth detuvo su ir y venir y se quedó mirando a Dolores con cara de cachorrito abandonado.

–Pero no puedo hacer eso –musitó en tono lastimero–. Correría peligro, podrían raptarme como hicieron con Nevermore...

–Si quisieran raptarte –replicó Dolores–, ya lo habrían hecho. Solo les interesaba esa chica española, Judit Vergara.

–Pero ahora saben que soy una wizard, así que podrían matarme cuando les venga en gana... Ya han matado a muchos hackers... –Elizabeth parpadeó intentando espantar las lágrimas que se acumulaban en sus ojos–. Ni siquiera me atrevo a ir al trabajo; llamé diciendo que estaba enferma, pero si esto se prolonga me echarán... Dios mío, qué desastre, no sé qué voy a hacer... Perdóname, ya sé que soy una molestia para ti, pero es que no sé a quién recurrir... Tú también eres una wizard y... Hablo mucho, es verdad, pero es que cuando estoy nerviosa no puedo controlarme... Intentaré hablar menos, te lo prometo, procuraré no molestarte... Es que tengo miedo y si hablo me siento mejor, y por eso...

Dolores cerró los ojos e intentó ignorar el incansable parloteo de Elizabeth. Comenzaba a dolerle la cabeza y, además, llevaba tiempo sintiéndose inquieta. Tenía la sensación de haber olvidado algo, y ella nunca olvidaba nada, a causa de su Asperger. Aunque en realidad no se trataba de un olvido, sino de algo que se le había pasado por alto. Pero ¿qué?

Alzó las manos y se tapó los oídos, pero la presencia de Elizabeth, hablando y yendo de un lado para otro, le impedía concentrarse. Entretanto, una señal de alarma zumbaba en su interior.



5
En algún lugar de California

La habitación está en penumbras la mayor parte del tiempo; tan solo el débil resplandor de una lámpara de seguridad matiza las tinieblas. Tumbada en un camastro, Judit Vergara permanece inconsciente las veinticuatro horas del día. Tiene una aguja insertada en la vena y un gotero le suministra suero para hidratarla, además de la droga que la mantiene dormida. Dos veces al día, el flujo de droga se interrumpe y permiten que recobre brevemente el conocimiento; entonces, las luces se encienden y dos desconocidos entran para darle alimento sólido; en realidad, una especie de papilla.

Cuando eso sucede, Judit se encuentra en estado de semiconsciencia. Intenta hablar, pero no logra coordinar las palabras; intenta resistirse, rechazar el alimento, pero está muy débil y los hombres no tienen problemas para obligarla a ingerirlo.

Luego, la droga vuelve a fluir por el gotero, los hombres se van y las luces se apagan. Entonces, durante los breves instantes que transcurren antes de volver a sumirse en la negrura, por la mente de Judit desfila una sucesión de rostros: sus padres, su hermana, Óscar, Black-Cat, Mario… y, sobre todo, el rostro de una joven rubia y hermosa, un semblante que la aterroriza.

En todo momento, una cámara situada en lo alto, el ojo de un dios perverso, la espía.
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Pacific Heights, San Francisco

Iván Bubka, más conocido como «Loco Iván», resultó ser exactamente lo que su nombre prometía: un ruso como una cabra. Tenía cuarenta y tantos años, era muy alto, muy fornido, con el pelo rubio cortado a cepillo y unas facciones graníticas enmarcadas por una barba pelirroja. Una cicatriz le cruzaba el rostro desde la ceja izquierda hasta el pómulo, de tal forma que, por ese lado de la cara, tenía una apariencia maligna, satánica. Por el otro lado solo parecía salvaje y amenazador. Sin embargo, un carácter desenfadado y jovial contrastaba con su apariencia de oso siberiano.

El alojamiento que nos había proporcionado Volkov en San Francisco era una mansión con jardín situada en Pacific Heights, el barrio más lujoso de la ciudad. Tres días después del interrogatorio al mafioso, Dimitry Kovalev e Iván Bubka vinieron a la casa para explicarnos cómo llevaríamos a cabo la incursión en la residencia de Alexander Clarke. Loco Iván ya conocía a Ekaterina, de modo que la saludó con tres sonoros besos en las mejillas, mientras que a mí me trituró los huesos de la mano con un apretón de bulldozer. Luego se plantó delante de Amber Robinson, le besó la mano y dijo:

–¿Tú eres madre chica secuestrada?

–Sí.

–Eres muy hermosa… Tu cara me suena... ¿Nos conocemos, quizá?

–Hace muchos años era modelo; puede que me hayas visto en algún viejo anuncio.

–Ah, top model; claro, claro… Dime, señora Robinson: si yo rescato hija tuya, ¿me harías un favor?

La madre de Judit lo miró fijamente.

–Si rescatas a mi hija –dijo–, puedes pedirme lo que quieras.

Loco Iván soltó una carcajada.

–¡Lo que quiera, dice! –exclamó–. Muy sugerente, mucho, pero yo conformo con poco. Si salvo hija tuya, me gustaría que tú permitieras que te invitara a cenar. En restaurante Pushkin de Moscú, para que todos amigos míos mueran de envidia. Solo eso.

Bubka hablaba un inglés terrible, como si fuera un indio de película. Más tarde supe que en realidad dominaba ese idioma, pero fingía no hacerlo para ofrecer una imagen de torpeza e ingenuidad que distaba mucho de ser real. Tras las presentaciones, nos dirigimos al salón y nos acomodamos en los mullidos sillones de diseño italiano. Kovalev conectó su ordenador portátil a un televisor de setenta pulgadas y en la enorme pantalla apareció la imagen en plano general de una gran mansión de estilo colonial español.

–Es la residencia de Alexander Clarke en Palo Alto –dijo–. El jardín está lleno de cámaras de seguridad y sensores; en cuanto detectan una amenaza, las puertas y ventanas se cierran con pantallas blindadas y el lugar se vuelve inaccesible.

–Pero poderoso rayo de la muerte ruso inutilizará sistema de seguridad –intervino Loco Iván.

–No es un rayo de la muerte –dijo Kovalev–; solo afecta a los equipos electrónicos. Pero sí, desactivará el sistema de seguridad.

Pulsó una tecla del ordenador y en la pantalla apareció una vista más lejana de la casa.

–El proyector de pulso electromagnético debe activarse cerca de la casa –prosiguió–. Pero pesa casi seiscientos kilos, de modo que lo trasladaremos en un camión. El problema es la energía: la línea de alta tensión más cercana pasa a doscientos treinta metros. Tenderemos un cable hasta la carretera, pero el camión deberá detenerse para conectar el proyector PEM a la línea, lo cual llevará entre quince y veinte segundos. Si lo hacemos frente a la casa, las cámaras nos captarán y puede que alguien se extrañe y active la seguridad, así que tenderemos un cable de trescientos metros. –Señaló a la derecha de la imagen, justo donde la carretera describía una curva–. En esta zona hay un punto ciego para las cámaras. A las tres de la madrugada, el camión se detendrá ahí, conectarán el cable a la máquina y el vehículo arrancará de nuevo arrastrándolo; recorrerá cincuenta y cinco metros y, nada más llegar frente la casa, activarán el PEM. No solo se freirán todos los equipos electrónicos de la mansión, sino que, a causa de la sobrecarga en la red eléctrica, también provocaremos un apagón general en la ciudad.

–¿Y no afectará a nuestros equipos? –pregunté.

–El PEM solo afecta a lo que tiene delante.

Sobrevino un silencio.

–¿Y después? –pregunté.

Kovalev señaló a Loco Iván, invitándolo a intervenir.

–Nosotros seguiremos al camión en dos vehículos –dijo Bubka–. El primero, un blindado, embiste portalón, cruzamos jardín, ponemos cargas explosivas en puerta y, ¡bum!, entramos en mansión.

–El señor Kovalev afirma que en la casa hay treinta agentes de seguridad y, al menos, seis miembros del servicio –intervino Ekaterina–. ¿Cuántos participaremos en la incursión?

–Once camaradas y yo –respondió Bubka. Luego, señalándonos a Eka y a mí, agregó–: Y vosotros dos.

–Nos doblarán en número –dijo Ekaterina.

Loco Iván sonrió de oreja a oreja.

–¡Pero estarán ciegos! –exclamó–. Allí nada de luz; cogerán linternas, pero no funcionarán; cogerán visores nocturnos y tampoco funcionarán. ¡Pero visores nuestros sí funcionarán! Será como cazar patos.

–No sabemos cómo es el interior de la casa –objetó Ekaterina.

–Sí lo sabemos –intervino Kovalev. Pulsó una tecla y en la pantalla apareció el plano de la vivienda–. Esto es la planta baja –dijo. Volvió a pulsar la tecla–. Esto, el segundo piso. –Otra pulsación–. Esto, el tercero. –Pulsó otra vez–. Y esto, el sótano. Luego les daré copias en papel.

–¿De dónde lo han sacado? –pregunté sorprendido.

–Del Registro Público de la Propiedad; son documentos de libre acceso. No obstante, pueden haber cambiado la distribución añadiendo o quitando tabiques. Las zonas marcadas en rojo son muros de carga y seguro que siguen en su lugar.

–¿Cuándo será la incursión? –preguntó Ekaterina.

–Mañana –respondió Bubka.

–Quiero ir –dijo de pronto la madre de Judit–. Quiero participar.

–Eso es imposible, señora Robinson –dijo Kovalev.

–Soy australiana –insistió ella–. Sé manejar un arma.

–Oh, no, no, no, señora Robinson –dijo Bubka, sonriente–. Yo te entiendo; eres madre angustiada y no quieres estar sin hacer nada. Pero solo estorbarías. Deja esto en manos de nosotros, profesionales. –Se volvió hacia mí y me señaló con el dedo–. También digo por ti, Óscar. Me han ordenado que participes, pero no me gusta. Eres aficionado y estorbarás.

–Yo le acompañaré, Iván –dijo Ekaterina–. Respondo por él.

Bubka se encogió de hombros.

–Ok –dijo–. Pero no me gusta.

@

Cuando la reunión concluyó, Ekaterina se fue con Kovalev y Bubka para ultimar los detalles de la incursión, dejándonos solos a la madre de Judit y a mí.

–Me siento inútil… –dijo ella tras un largo silencio.

–No digas eso –respondí–. Eres tú la que paga a esos hombres. Sin ti, el rescate no sería posible.

Esbozó una sonrisa amarga.

–Sí, pago a unos mercenarios para que salven a mi hija. Es como comprar su vida. Y ni siquiera sabemos si Judit está en esa casa…

–Aunque no esté, con Clarke en nuestro poder tendremos una baza para negociar. Pero yo creo que está ahí; es lo más lógico.

Me dedicó una débil sonrisa y perdió la mirada. Al cabo de unos minutos, cuando el silencio comenzó a hacerse incómodo, dije:

–Judit me contó que tenía una hermana.

–Miriam. Es año y medio mayor que ella.

–Estaba estudiando aquí, en California, ¿no?

Asintió.

–Preparaba el doctorado en la Universidad de Berkeley –dijo–. Ahora está en Madrid, en casa de unos amigos.

–¿Sabe lo que ocurre?

–Más o menos. Aún no me he atrevido a hablarle de ese engendro electrónico. –Respiró hondo y exhaló el aire lenta y suavemente; luego me miró con simpatía–. ¿Y tú, Óscar? –dijo–. ¿Qué sabes de tu familia?

–Nada. Hace más de un año que no los veo. Les he mandado cartas para decirles que estoy bien, pero no han podido contestarme, claro. No saben dónde estoy.

–¿Los echas de menos?

–Mucho.

–Supongo que estabais muy unidos.

Asentí.

–Mis padres siempre nos han apoyado a mi hermano y a mí.

La señora Robinson desvió la mirada y suspiró.

–Me pregunto si he sido una buena madre –dijo en voz baja–; si mi marido y yo fuimos buenos padres. Tanta vida social, tantos viajes, tanto trabajo… Todo eso nos alejaba de nuestras hijas. Ellas son fuertes e independientes, y pensábamos que no necesitaban especial protección, pero ahora…

Por primera vez desde que la conocía, sus ojos se humedecieron. Me incliné hacia ella.

–No te tortures, Amber –dije–. Judit es fuerte e independiente, es verdad; y también una de las personas más inteligentes que he conocido. Judit es maravillosa, y eso no surge de la nada; seguro que algo tuvisteis que ver vosotros. Y no te preocupes: la rescataremos, te lo juro.

Ella sonrió y se pasó el dorso de la mano por los ojos para borrar las lágrimas; luego se incorporó, se aproximó a mí y me besó en una mejilla.

–Gracias, Óscar –dijo–. No me extraña que le gustes a mi hija.

Acto seguido, abandonó el salón y me dejó solo, sintiéndome en mi interior mucho menos seguro de mí mismo de lo que había aparentado.

@

Ekaterina regresó a primera hora de la noche y fue a buscarme a mi dormitorio. Yo estaba tumbado en la cama, aún vestido, con las manos entrelazadas tras la nuca y la mirada perdida en el techo. Cuando llamaron a la puerta, me incorporé, la abrí y dejé pasar a mi altísima guardaespaldas. Traía una bolsa de deporte colgando del hombro.

–¿Qué tal? –pregunté–. ¿Todo bien?

Asintió con un cabeceo.

–Te he traído algunas cosas que necesitarás mañana –dijo.

Abrió la bolsa, sacó de su interior unos pantalones, una sudadera y unas botas, todo de color negro, y lo dejó sobre la cama.

–Creo que es de tu talla, pero pruébatelo por si hay que cambiar algo.

Extrajo de la bolsa un extraño artefacto y me lo mostró.

–Esto es un visor nocturno. Pruébalo y familiarízate con él.

Lo dejó en la cama y extrajo de la bolsa un auricular con micrófono unido por un cable a una cajita de plástico.

–Un intercomunicador. Durante el ataque, todos estaremos conectados.

Por último, sacó una mira telescópica.

–Es de visión nocturna –dijo–. Debes cambiar la mira de tu rifle por esta. ¿Todo claro?

–Eso creo.

–Si tienes alguna duda, pregúntame. –Hizo una pausa y me contempló con gravedad–. Quiero advertirte de algo, Óscar: el arma que vas a usar no es adecuada para esta acción; no en un lugar cerrado. Yo llevaré una pistola, y Loco Iván y sus hombres usarán fusiles de asalto Steir. Tu arma vale para cazar a distancia, no para disparar en el interior de una casa.

Me encogí de hombros.

–Pero es la única clase de arma que manejo bien.

–Ya lo sé, pero no es adecuada. Además, Óscar, tú nunca has estado en un tiroteo. No sabes lo que es eso.

Volví a encogerme de hombros.

–Alguna vez tiene que ser la primera.

Sacudió la cabeza.

–Lo que pretendo decirte es que no deberías participar.

Sonreí.

–Ya lo sé –dije–. Pero voy a hacerlo

Suspiró con resignación.

–Vale, una cosa más: según el plano, esa casa tiene cuarenta y dos habitaciones, y no sabemos cómo está distribuido el sótano. Es una mansión enorme y solo dispondremos de veinte minutos para entrar en ella y registrarla. Al cabo de ese tiempo nos iremos, hayamos encontrado a Judit Vergara o no. ¿Lo entiendes?

–Lo entiendo.

–Bien. Si tu chica está allí, ¿dónde crees que la habrán ocultado?

Reflexioné durante unos instantes, aunque ya le había dado muchas vueltas a esa cuestión.

–O en la planta alta o en el sótano –respondí.

–¿Por cuál de las dos apuestas?

–Por el sótano.

–Eso pensaba yo. Cuando entremos en la casa, encontraremos mucha resistencia en el vestíbulo. Una vez eliminada, nos dividiremos en grupos: uno explorará la planta baja, otro el segundo piso y otro la planta superior. Tú y yo iremos con uno de los hombres de Iván al sótano. ¿De acuerdo?

–Sí.

–Muy bien. Procura descansar; mañana será un día muy largo. Buenas noches.

Me dedicó una fugaz sonrisa y salió de la habitación. Durante unos segundos me quedé de pie, inmóvil, contemplando los objetos que estaban sobre la cama. Cogí el visor nocturno, lo examiné y me lo puse en la cabeza, sobre la frente, ciñéndolo con una banda elástica; luego apagué la luz, me coloqué el visor sobre los ojos y lo conecté.

Se veía en la oscuridad, en efecto; todo verde y muy mal, pero se veía. Me quité el visor y encendí la luz; acto seguido, me desnudé y volví a vestirme con la ropa que me había traído Ekaterina. Todo era de la talla adecuada. Me puse el auricular en la oreja, el visor sobre la frente, y contemplé mi imagen en el espejo. Parecía un agente secreto, James Bond preparado para entrar en acción.

Una sonrisa irónica se dibujó en mis labios. ¿James Bond? ¿Yo?

¡Ja!
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San Francisco, California

A Dolores Smith no le gustaba pasear; no le encontraba sentido a ir de un lado a otro sin rumbo fijo. Sin embargo, aquella tarde después del trabajo, en vez de regresar a su casa, se dirigió al parque Golden Gate y se puso a deambular por los jardines. En realidad, no tenía el menor interés en pasear; lo único que quería era alejarse de la constante fuente de distracciones que era Dragon Lady y estar en un lugar tranquilo donde poder concentrarse. La sensación de haber pasado algo por alto era tan intensa que casi dolía; tenía que aislarse, reflexionar y descubrir qué la provocaba.

Mientras caminaba, iba repasando mentalmente el informe contable de Tesseract que había memorizado. Hora y media más tarde, cuando pasaba por delante de la Academia de Ciencias, un resorte hizo clic en su cerebro y descubrió lo que no cuadraba.

Según el informe contable, en Tesseract había más dinero del que debía haber; no mucho más, tan solo un millón cuatrocientos veintiséis mil trescientos dieciocho dólares con treinta centavos, una insignificancia en una compañía que facturaba miles de millones de dólares al año. Pero ese dinero extra parecía surgir de la nada, sin más referencia acerca de su origen que una palabra incomprensible: «Exco».

Dolores se dio la vuelta y echó a andar hacia su casa y la constante charla de Dragón Lady. Pero eso ya no le importaba: había descubierto lo que se le pasaba por alto y se había quedado tan relajada como un bebé después de bañarse.

Ahora solo tenía que averiguar qué era «Exco» y de dónde salía el dinero.
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Palo Alto, California
Residencia de Alexander Clarke

Un día más tarde, entre las dos y media y las tres menos veinticinco de la madrugada, una serie de extraños sucesos tuvieron lugar en Palo Alto. Varios vecinos llamaron alarmados a la policía para denunciar que se estaba produciendo un feroz tiroteo en las calles de Saint Claire Gardens, una zona residencial de clase media. Simultáneamente, las alarmas antirrobo de siete comercios distintos comenzaron a sonar. Por último, dos bombas explotaron en el Alta Mesa Memorial Park, cerca de la tumba de Steve Jobs.

Cuando las patrullas de policía llegaron a los lugares donde se habían producido los incidentes, descubrieron sorprendidos que en el escenario del tiroteo no había ni muertos ni heridos ni sangre ni nada, salvo decenas de casquillos de bala tirados por el suelo. Averiguaron también que en ninguno de los siete comercios donde se disparó la alarma había el menor rastro de robo, y que las dos bombas habían explotado en zonas ajardinadas, sin producir más daño que a las plantas.

Todos esos sucesos tuvieron lugar en el sur de la ciudad. Entretanto, al norte, frente a la bahía de San Francisco, una actividad muy distinta comenzó a desarrollarse.

A las tres menos un minuto, un camión se detuvo cerca de la Mansión Clarke, justo en mitad de una curva. Un hombre surgió de entre las sombras que cubrían la cuneta portando el extremo de un grueso cable y, con la ayuda de otros dos hombres que viajaban en el vehículo, lo conectaron a algo que estaba cubierto con una lona. Al poco, el camión arrancó, avanzó medio centenar de metros arrastrando el cable y se detuvo frente a la entrada de la residencia. A continuación, los dos hombres apartaron la lona, dejando al descubierto un artefacto parecido a una linterna gigante: el proyector de pulso electromagnético. Apretaron un botón y la máquina emitió un profundo zumbido.

Al instante, las luces del jardín y de la mansión se apagaron. Un segundo después, toda la ciudad se sumió en las tinieblas.

@

Los doce mercenarios, Ekaterina y yo seguíamos al camión viajando a bordo de dos enormes Hummer2: Bubka y siete de sus hombres en el de delante; Ekaterina, yo y otros cuatro hombres en el de atrás. Catorce en total, además de los dos conductores. Todos vestíamos de negro y todos teníamos la cara tiznada con pintura de camuflaje. Consulté el reloj: faltaban cinco minutos para las tres de la madrugada. Tenía el estómago revuelto y me temblaban las manos.

Horas antes, nos habíamos reunido en un almacén de la organización de Volkov en San Francisco para ultimar los detalles. Desgraciadamente, todos los mercenarios eran rusos y hablaban entre sí en ruso, así que no me enteré de nada, salvo de lo que Ekaterina me traducía. Al parecer, poco antes de las tres, los hombres de Volkov provocarían varios incidentes al sur de la ciudad para atraer hacia allí a las patrullas de policía y alejarlas de la Mansión Clarke. No obstante, solo estaríamos un máximo de veinte minutos en el interior de la residencia. Cuando concluyó la charla en ruso, Bubka se aproximó a mí y, en un correcto inglés, muy alejado de su anterior parloteo de indio de película, me dijo:

–Primero entraremos nosotros en la casa, y cuando os lo diga, solo cuando os lo diga, entraréis Eka y tú. Y nada más entrar os dirigiréis directamente al sótano. Yuri os acompañará. ¿Está claro?

Asentí.

–Ok –prosiguió él–. Eka asegura que eres bueno con el fusil, pero malo con las pistolas.

–Muy malo.

–Entonces –dijo él, sonriente–, como no quiero que nadie me dispare por error, si te veo con una pistola en las manos te pegaré un tiro. ¿Entendido?

Volví a asentir. Estaba cristalinamente claro: no se fiaba de mí. Pero ahí estaba yo ahora, rodeado de mercenarios, con un fusil en las manos, el visor nocturno sobre la frente, disfrazado de comando y con ganas de vomitar.

Al llegar a la curva inmediatamente anterior a la Mansión Clarke, el camión se detuvo, y detrás los dos Hummer. Mientras enganchaban el cable de alta tensión al proyector PEM, el mercenario llamado Yuri dijo:

–Preparaos. Conectad los intercomunicadores.

Lo conecté. El camión arrancó, avanzó unos cincuenta metros y se detuvo frente a la entrada de la mansión. A través de la ventanilla vi cómo los dos hombres que iban en la trasera del vehículo apartaban la lona que cubría el proyector y lo activaban. Supongo que esperaba algo más dramático; no sé, un resplandor, chispas, rayos, algo así, pero aparentemente no sucedió nada… Salvo que las luces del jardín y de la casa se apagaron y, un instante después, hicieron lo mismo las de todas las urbanizaciones que nos rodeaban. Habíamos provocado un apagón general en Palo Alto. 

Desconectaron el cable del proyector y el camión comenzó a alejarse. En ese momento, el Hummer que iba en cabeza aceleró, giró a la derecha y embistió contra el portalón de entrada, abriendo bruscamente la doble verja. Nuestro vehículo lo siguió y juntos recorrimos a toda velocidad el jardín hasta detenernos frente a la entrada principal. Los faros de los todoterrenos se apagaron, dejándonos sumidos en la oscuridad. Los mercenarios salieron a toda prisa y, mientras cuatro se dirigían a la entrada, el resto permaneció expectante junto a los vehículos.

Me puse el visor sobre los ojos y lo conecté para ver qué estaba pasando. Los cuatro hombres que se habían apartado del grupo fijaron algo –explosivos– en torno al marco de la puerta. Apenas tardaron veinte segundos; luego regresaron corriendo con los demás y todos se protegieron tras los vehículos.

Un instante después, una explosión reventó la puerta de entrada, dejando en su lugar un oscuro boquete. Los mercenarios se introdujeron en el edificio a la carrera; casi simultáneamente comenzamos a escuchar disparos provenientes del interior. Ekaterina me indicó con un gesto que saliéramos; abandonamos el Hummer y nos quedamos de pie, aguardando.

A través del auricular me llegaban las voces de los mercenarios, pero hablaban en ruso, así que no me enteré de lo que decían. El estruendo de los disparos se incrementó; múltiples detonaciones aisladas salpicadas de ráfagas de ametralladora. Entonces, de repente, comprendí que ahí estaba muriendo gente, y que eso ocurría debido a mi insistencia en llevar adelante aquel plan. Pero luego recordé a Judit en poder del maldito Miyazaki y cualquier atisbo de culpabilidad se esfumó.

Al poco, el sonido de los disparos comenzó a disminuir hasta desaparecer por completo. El silencio que siguió al tiroteo era atronador, casi doloroso. De pronto, la voz de Bubka sonó en el auricular:

–Entrad ya, Eka.

Ekaterina desenfundó la pistola, me dedicó una sonrisa para infundirme confianza y echamos a correr hacia la casa. Mientras cruzaba el boquete sentía que las vísceras se me habían vuelto de gelatina.

@

El vestíbulo era muy grande, lujosamente decorado, aunque no pude distinguir gran cosa porque en las verdes imágenes que me proporcionaba el visor nocturno no se percibían demasiados detalles. En el aire flotaba un irritante olor a pólvora. Vi algunos cuerpos tirados por el suelo, pero no les presté atención porque en ese momento Yuri, el mercenario que iba a acompañarnos, se aproximó a nosotros.

–La planta baja ya está despejada –dijo–. Vamos al sótano.

La escalera de bajada se encontraba al fondo de la mansión, al comienzo de la zona de servicio. Recorrimos un largo pasillo, sorteamos un par de cadáveres y llegamos a la escalera, que desembocaba en una puerta cerrada. Descendimos rápida y sigilosamente. Yuri, que iba en cabeza, abrió la puerta dejándola entornada y miró hacia el interior. Tras comprobar que no había nadie a la vista, nos adentramos en un ancho corredor; al fondo había una puerta cerrada y a la izquierda otra abierta.

Tras una pausa, echamos a andar. De pronto, cuando solo habíamos dado unos pasos, percibí un movimiento en la puerta que estaba abierta y sonaron varios disparos consecutivos. Automáticamente, Ekaterina se abalanzó sobre mí y me tiró al suelo. Los disparos se interrumpieron.

–¿Estáis bien? –susurró Ekaterina a través del transmisor.

–Me han dado en la pierna –respondió Yuri.

–Mala suerte; están disparando a ciegas. Creo que son dos.

Entonces vimos un resplandor que surgía de la habitación donde se ocultaban los agresores: habían encendido un fuego. Comprendí, alarmado, que nuestra ventaja residía en que nosotros veíamos y ellos no; pero si también podían vernos, ahí estábamos, al descubierto, como muñecos de pimpampum. Ekaterina cogió un objeto alargado que llevaba en el cinturón y nos lo mostró.

–Cerrad los ojos y tapaos los oídos –dijo.

Sabía lo que era, ella me lo había explicado: una granada aturdidora M84. Al activarse, lanza un destello de ocho millones de candelas y emite un sonido de ciento setenta decibelios, de tal forma que cualquiera que esté en su radio de acción se quedará ciego y sordo durante casi un minuto.

Ekaterina se medio incorporó y lanzó la granada. Aunque yo apretaba los ojos con fuerza y me tapaba las orejas con las manos, percibí un intensísimo resplandor a través de los párpados al tiempo que un brutal estampido hacía que me zumbaran los oídos. Volvieron a sonar disparos. Ekaterina, pistola en mano, se puso en pie y echó a correr; al llegar a la altura de la puerta, se tiró al suelo y disparó dos veces hacia el interior de la habitación.

Sobrevino un profundo silencio. Ekaterina se incorporó y yo la imité; me aproximé a ella y miré hacia el interior de la habitación: había dos cadáveres, dos hombres vestidos con uniforme de agentes de seguridad. A su lado, unos cartones enrollados ardían sobre el suelo. Ekaterina giró la cabeza y contempló a Yuri, que se había puesto en pie trabajosamente y se acercaba cojeando.

–Sangras mucho –dijo ella–. Vuelve arriba.

–Solo es un rasguño –respondió el mercenario–. Estoy bien.

–Y una mierda. No es el momento de hacerse el machito, Yuri; si sigues perdiendo sangre, tendré que cargar contigo, y no me apetece. Vuelve al Hummer y hazte un torniquete.

Tras un breve titubeo, Yuri asintió y comenzó a alejarse renqueando. Ekaterina me indicó con un gesto que siguiéramos avanzando, así que nos acercamos a la puerta del fondo. Eka la abrió, miró hacia el interior y cruzó el umbral. La seguí y nos adentramos en una extensa superficie casi enteramente vacía. Apenas habían tabicado el sótano; frente a nosotros, a unos quince metros, se alzaba un habitáculo con una puerta de acero y cerradura electrónica; a la derecha había otra puerta cerrada. El resto era una gran superficie diáfana en la que solo se distinguía una maquinaria al fondo.

–Deben de ser los generadores de emergencia –susurró Ekaterina–. El pulso electromagnético los ha inutilizado.

Con muchas precauciones, abrió la puerta de la derecha y oteamos el interior; era una especie de almacén. En ese momento sonaron unas voces en ruso por el auricular.

–¿Qué pasa? –pregunté.

–Han encontrado a Clarke –respondió.

–¿Y Judit?

Negó con la cabeza y avanzamos hacia la puerta situada enfrente. Ekaterina intentó abrirla, pero estaba herméticamente cerrada. Acto seguido, cogió una pequeña bolsa que llevaba colgando del cinturón y me advirtió:

–Voy a volarla. Aléjate.

Retrocedí unos cuantos metros. Ekaterina se quitó el visor nocturno, sacó una pequeña linterna, la encendió y, sujetándola entre los dientes, se puso en cuclillas y comenzó a manipular la cerradura. Me puse el visor sobre la frente y encendí la linterna que había fijado con cinta adhesiva al cañón del rifle. Mejor así; estaba harto de verlo todo verde.

Mientras Ekaterina colocaba explosivo plástico en torno a la cerradura, me aproximé a la puerta del almacén e iluminé el interior. Estaba atestado de cajas y herramientas. Me adentré unos pasos…

De pronto, advertí un movimiento a mi izquierda e intenté apartarme, pero algo me golpeó en los brazos, haciéndome soltar el fusil. Retrocedí un paso. El resplandor de la linterna que yacía en el suelo me mostró la fugaz imagen de un hombre abalanzándose contra mí con un martillo en la mano.

@

Cuando me instruyó en los rudimentos del sambo callejero, Ekaterina me contó que muchos de los golpes y llaves de ese estilo de lucha provienen del krav magá, el sistema de combate de las fuerzas de defensa israelíes, una técnica que presta especial atención a los testículos del contrario. No suena demasiado elegante, y no lo es.

Por fortuna, el ataque de aquel inesperado desconocido lo había ensayado yo decenas de veces con Ekaterina. Alguien intenta golpearte con algo (una porra, un cuchillo o, como en ese caso, un martillo), esgrimiéndolo en alto, para atizarte de arriba abajo. El truco reside en no retroceder; al contrario, te lanzas contra él, bloqueas su golpe interponiendo tu brazo izquierdo con el suyo, giras sobre ti mismo, echas la mano derecha atrás, le agarras las pelotas, aprietas con todas tus fuerzas y tiras de ellas hacia arriba.

Eso hice, y me salió sorprendentemente bien. El tipo lanzó un grito de dolor, soltó el martillo y se derrumbó como un árbol talado. De hecho, me salió tan bien que me quedé ahí de pie, como un pasmarote, mirando al hombre que se retorcía en el suelo en posición fetal, sin acabar de creerme lo que había hecho. Entonces, alarmada por el grito, apareció Ekaterina y, tras mirarnos alternativamente al desconocido y a mí, preguntó:

–¿Qué ha pasado?

Señalé al hombre al tiempo que recogía el rifle.

–Estaba escondido tras la puerta –dije.

Ekaterina lo enfocó con la linterna. El tipo tendría unos cuarenta años y no llevaba uniforme de agente de seguridad, sino unos vaqueros, una camiseta y unas deportivas. Ekaterina se acuclilló a su lado, le puso el cañón de la pistola frente a los ojos y preguntó:

–¿Quién eres?

El hombre contempló horrorizado (y dolorido) el negro agujero del cañón y dijo con un hilo de voz:

–Soy el… encargado… de mantenimiento…

Apenas podía hablar; casi me dio pena. Casi.

–¿Qué hacías aquí? –preguntó Ekaterina.

–Oí los disparos… y me escondí… No me mate… por favor…

Me puse en cuclillas y le pregunté:

–¿Hay una chica retenida aquí?

El tipo me miró con desconcierto.

–¿Qué?

–Una chica. Judit Vergara. ¿Está aquí?

–No lo sé…

Ekaterina le encajó el cañón en la frente.

–¡No lo sé, lo juro! –aulló el tipo, aterrorizado–. ¡Hay alguien en la… en la tercera planta! ¡Pero no sé quién es!

–En la tercera planta, ¿dónde exactamente?

–Ala oeste del pasillo… Quinta puerta por… por la derecha…

Ekaterina cogió un manojo de cables y, mientras le ataba las manos al encargado de mantenimiento, transmitió la información en ruso por el intercomunicador. Por si acaso, yo hice lo mismo en inglés.

–Voy a la planta alta –dije a continuación, echando a andar hacia la salida.

–No –me contuvo Ekaterina–. Deja que se ocupen ellos. –Consultó su reloj–. Aún nos quedan casi cinco minutos. Vamos a ver qué hay detrás de esa puerta.

Abandonamos el almacén, dejando maniatado al de mantenimiento, aunque también aliviado al comprobar que no íbamos a matarle. Yo me quedé atrás; Ekaterina se aproximó a la puerta, conectó el temporizador del detonador y regresó corriendo a mi lado. Al cabo de quince segundos, la carga explotó y la puerta se abrió bruscamente.

Nos aproximamos e iluminamos el interior del habitáculo. Nos quedamos con la boca abierta. Había tres figuras humanoides alineadas junto a la pared, tres androides de metal negro, de unos dos metros de altura, completamente inmóviles.

–Robots –murmuré.

Los contemplamos en silencio durante unos segundos.

–Me pregunto qué harían si el pulso no los hubiera inutilizado… –dijo Ekaterina en voz baja.

–Matarnos –respondí.

Ella extendió el brazo y golpeó con los nudillos el pecho de uno de los androides.

–Está acorazado… –comentó.

Entonces, una voz dijo algo en ruso por el intercomunicador. El rostro de Ekaterina se iluminó y me tradujo:

–Han encontrado a Judit.

El corazón me dio un vuelco.

–¿Está bien? –pregunté.

–Viva y aparentemente ilesa.

Una oleada de felicidad mezclada con impaciencia me inundó.

–Vámonos –dije.

–Espera un momento.

Ekaterina sacó del bolsillo un smartphone y tomó varias fotografías con flash de los robots.

–Ya está –dijo, guardando el móvil–. Vámonos.

@

Cuando salimos al exterior, todos los mercenarios estaban ya en los todoterrenos, salvo Bubka, que nos esperaba de pie junto a los vehículos. Luego supe que solo tres de los hombres habían resultado heridos, ninguno de gravedad. No pregunté cuántos agentes de seguridad habían muerto en la mansión; no quería saberlo.

Al llegar a su altura, Loco Iván dijo:

–Clarke va en el Hummer de delante. –Señaló el vehículo de atrás–. Tu chica está ahí.

Eché a correr seguido por Ekaterina. Judit estaba tumbada sobre los asientos; los mercenarios se habían amontonado para dejarle sitio. Me quité el visor y encendí la linterna. Judit estaba tan inmóvil… Ni siquiera parecía respirar.

–¿Qué le pasa? –murmuré.

Ekaterina se inclinó hacia ella, encendió su linterna, le abrió un párpado y le iluminó el ojo.

–Está drogada –concluyó.

Las puertas del vehículo se cerraron y el conductor dijo:

–Nos vamos.

Me senté junto a Judit y puse su cabeza en mi muslo para que le sirviera de almohada. Los Hummer encendieron los faros, arrancaron, dieron la vuelta aplastando macizos de flores y cruzaron el jardín en dirección a la carretera.

–Apaga la linterna –me dijo Ekaterina.

La apagué. El rostro de Judit quedó en sombras y comencé a acariciarle el cabello. Tenía ganas de echarme a reír de felicidad, porque ella estaba viva y la habíamos salvado; pero también tenía ganas de echarme a llorar, porque nunca la había visto tan desvalida.

Y así, conmigo atrapado entre la risa y las lágrimas, los Hummer desembocaron en la carretera y desaparecimos en el negro pozo de la noche.
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Al día siguiente, los medios de comunicación informaron sobre el apagón que había afectado a Palo Alto y a varias poblaciones de la bahía de San Francisco, así como sobre el extraño tiroteo en Saint Claire Gardens y las bombas del Alta Mesa Memorial Park. Pero no hubo ni una sola noticia sobre los incidentes ocurridos en la Mansión Clarke. Para la opinión pública, allí no había pasado nada.

Llevamos a Judit a la casa que nos había prestado Volkov en San Francisco. Estaba pálida y muy delgada; recuperó la consciencia un par de horas después, pero seguía muy confundida y apenas podía coordinar las palabras. Vino un médico y la examinó; dijo que evidentemente estaba bajo los efectos de una droga, pero que, sin saber cuál, resultaba imposible aventurar un diagnóstico. Añadió que aparentemente se encontraba bien, pero que debería internarse en un hospital para que la examinaran en profundidad. Luego le inyectó algo y le recetó unas pastillas.

Por la mañana, Amber habló conmigo en el salón. Aquella bellísima mujer brillaba como un diamante incluso cuando estaba triste, y refulgía como una estrella cuando era feliz. Ahora refulgía.

–Aún no te he dado las gracias, Óscar –dijo.

–No tienes nada que agradecerme.

–Mi hija está a salvo gracias a ti. Tú dijiste que Judit podía estar en esa casa y tú insististe en ir a rescatarla. Claro que te estoy agradecida.

Me encogí de hombros.

–Lo importante es que ha salido bien. ¿Cómo está Judit?

–Mejor, ha recobrado la lucidez. Pero está muy débil y apenas recuerda nada de lo que ha pasado. Ha preguntado por ti.

–¿Puedo verla ahora?

–Claro, pero espera un momento. –Respiró hondo y exhaló el aire de golpe–. No he actuado bien –dijo–: permití que Judit se implicara demasiado con los Wizards sin tener en cuenta el peligro que corría, y no debería haberlo hecho. –Sacudió la cabeza–. Todo eso de Miyazaki, una inteligencia artificial que controla internet, que ha creado una empresa, que mata a la gente…, que ha matado a mi marido… Me supera, Óscar; no puedo procesarlo, no sé qué hacer con algo así, con algo tan disparatado e increíble. Lo que sí sé es que se trata de un asunto muy peligroso y no voy a consentir que mi hija vuelva a exponer su vida. De modo que, en adelante, seguiremos financiando a los Wizards, pero ni Judit ni yo intervendremos personalmente.

–Me parece perfecto –asentí.

–En cuanto Judit se recupere –prosiguió ella–, la llevaré a una clínica privada de la Costa Este para que la examinen a fondo. Utilizaremos nombres falsos, claro; Judit está ilegalmente en este país. Por eso no es seguro que permanezca en Estados Unidos, así que, en cuanto salga del hospital, regresaremos a España.

–Tendréis que usar la «agencia de viajes» de Volkov.

–Lo sé… ¿Y tú qué vas a hacer, Óscar?

Me encogí de hombros.

–Mientras exista Miyazaki, no podré volver a mi vida normal –dije–. Regresaré a España e intentaré reunirme con Black-Cat para llevarle las fotos de los robots que vimos en la casa; pero para los Wizards solo soy un incordio, así que no sé qué haré…

Tras una breve pausa, Amber se levantó del sillón, fue en busca de su bolso, sacó una pequeña libreta y anotó algo. Luego arrancó la hoja, regresó a mi lado y me la entregó. Había un nombre, Vivian Colbung, y una dirección de Madrid.

–Cuando regresemos a España –dijo–, mis hijas y yo nos ocultaremos en algún lugar seguro, aún no sé dónde. Vivian es mi mejor amiga, y solo le diré a ella dónde estaremos. Esa es su dirección: cuando acabes lo que tengas que hacer, ve a verla. Te dirá cómo encontrarnos.

–Lo haré –respondí al tiempo que guardaba el papel en un bolsillo.

Amber sonrió y señaló con un gesto en dirección al dormitorio que ocupaba su hija.

–Ya te he entretenido demasiado, Óscar –dijo–. Judit te está esperando.

@

Judit estaba tumbada en la cama, boca arriba, con un pijama azul y cubierta con una sábana. Al verme entrar, esbozó una débil sonrisa y dijo:

–Hola, Óscar…

Me senté en el borde de la cama, a su lado.

–¿Cómo estás? –pregunté.

–Como si me hubieran secuestrado y mantenido drogada durante tres semanas –respondió–. Puedes darme un beso; no me voy a romper.

Me incliné hacia ella y la besé en la frente.

–Qué paternal –dijo.

–Es que ahora pareces una niña pequeña.

Hubo un silencio.

–Mi madre me ha contado lo que has hecho por mí…

–Yo no he hecho nada –respondí–. Te salvaron los hombres de un mercenario llamado Iván Bubka.

–Sí, mi madre me ha hablado de él. Por lo visto han quedado a cenar en Moscú… Qué raro, ¿verdad?... Pero mi madre también dice que todo ha sido gracias a ti.

Me encogí de hombros.

–Vale, como quieras –bromeé–. Si te empeñas en verme como un caballero andante, no me voy a negar.

Judit sonrió.

–No te imagino con armadura. Pero me has salvado, y por eso… –Su rostro recuperó la seriedad–. Quiero pedirte perdón, Óscar.

–¿Perdón? ¿Por qué?

–Por muchos motivos. Por irme de la Colonia sin decirte nada; por llevar adelante un plan demasiado arriesgado y por obligarte a poner en riesgo tu vida para rescatarme. ¿Te parecen pocos motivos para pedir perdón?

Sonreí y le acaricié la mejilla.

–Nada más conocerte, me di cuenta de que eras la persona más cabezota del mundo –dije–. Olvídalo. Y, hablando de olvidar, ¿recuerdas algo de lo que pasó?

Negó levemente con la cabeza.

–Lo último que recuerdo es que estaba en casa de Dragon Lady y algo me asustó… –Dejó escapar un suspiro–. Pero no recuerdo qué era.

–¿Y durante tu cautiverio?

Volvió a negar con un cabeceo.

–Estuve drogada todo el tiempo. Recuerdo vagamente la imagen de dos hombres que me sujetaban, pero son solo retazos.

Desvié la mirada y me estremecí. ¿Qué le habían hecho a Judit durante aquellas tres semanas? No quería ni imaginármelo.

–Dentro de poco iré a un hospital de la Costa Este –dijo ella.

–Me lo ha contado tu madre.

–Y luego regresaremos a España. ¿Qué vas a hacer tú?

–Volveré a España e intentaré localizar a Black-Cat.

–¿Y después?

–Te buscaré a ti.

Judit sonrió y me acarició una mano.

–¿Y Clarke? –preguntó recuperando la seriedad.

–Lo tenemos –respondí–. Los hombres de Kovalev lo retienen no sé dónde. Aún no lo he visto; esta tarde le interrogaremos.

Me miró con fijeza. Hasta ese momento, el rostro de Judit había mostrado debilidad y cansancio, pero ahora, de pronto, pasó a reflejar una intensa rabia.

–Dale un puñetazo de mi parte –dijo.

@

Al final no le di un puñetazo; básicamente porque Alexander Clarke, el fundador y presidente de Tesseract Systems, era muy distinto a lo que yo esperaba.

Cuando los hombres de Iván Bubka entraron en el dormitorio de Clarke, lo encontraron tumbado en la cama, completamente borracho. Tanto que ni siquiera el tiroteo que había tenido lugar minutos antes le había despertado. Lo sacaron de la cama y se lo tuvieron que llevar a cuestas, porque el tipo estaba semiinconsciente y no podía caminar ni articular palabra.

A la mañana siguiente, cuando despertó de la borrachera, montó un escándalo; por haber sido secuestrado, pero sobre todo para conseguir que le dieran algo de whisky. Clarke era un alcohólico.

Pero lo que más me sorprendió fue que, al interrogarle, descubrí que Clarke no tenía ni la más remota idea de la existencia de Miyazaki. De hecho, cuando le hablé de esa inteligencia artificial, no se lo creyó.

Clarke estaba encerrado en un almacén del puerto y custodiado por hombres de la organización de Volkov. Me llevaron allí en coche, sacaron a Clarke de la habitación donde estaba recluido y lo sentaron frente a mí. Supongo que debió de extrañarle que le interrogara alguien tan joven como yo, y además español; pero si fue así, no hizo el menor comentario. Estaba demasiado ocupado exigiendo alternativamente que le dejáramos en libertad y que le diéramos alcohol. Al final, para obligarle a colaborar, le dije que solo se lo daríamos si contestaba a mis preguntas. Cada respuesta, un chupito. Entonces se puso a hablar como si no hubiera un mañana.

No voy a intentar reproducir el interrogatorio, porque fue demasiado deslavazado y muchas veces incoherente, así que haré un resumen.

La creación de Tesseract Systems se produjo más o menos como Judit había imaginado. En 2004, Clarke era un programador de segunda contratado en una empresa informática de tercera. Un día recibió un correo electrónico en el que se solicitaba su colaboración para fundar una compañía de la que él sería dueño y presidente, para lo cual se le aportaría una cuantiosa suma y una sofisticada tecnología. Clarke pensó que era spam, así que eliminó el e-mail y se olvidó del asunto.

Pero dos días más tarde recibió la llamada telefónica de una mujer desconocida que, tras sugerirle que consultara su cuenta bancaria, colgó. Extrañado, Clarke entró en su banco por internet y descubrió, asombrado, que en su cuenta corriente, cuyo saldo apenas superaba antes los mil dólares, había ahora casi doscientos millones. Nada más realizar la consulta, la desconocida volvió a telefonear y le hizo una propuesta. Clarke utilizaría el dinero recién aparecido en su cuenta para fundar una empresa informática y se le proporcionaría una avanzada tecnología que le permitiría fabricar los mejores ordenadores del mercado. Él sería el dueño absoluto de la compañía y se quedaría con todos los beneficios. A cambio, lo único que tendría que hacer era obedecer las instrucciones que eventualmente se le diesen. Si no aceptaba la proposición, el dinero desaparecería de su cuenta tan rápida y misteriosamente como había llegado.

Clarke aceptó. Le extrañó muchísimo aquel asunto, por supuesto, pero llegó a la conclusión de que sus enigmáticos patrocinadores debían de pertenecer a algún grupo empresarial que quería intervenir en el mercado de forma anónima. No parecía muy lógico, pero ¿qué otra explicación había?

Poco después, Clarke recibió por internet las instrucciones técnicas para fabricar los más potentes y rápidos procesadores del mundo. Fundó Tesseract Systems, lanzó su extraordinaria gama de ordenadores y la empresa comenzó a ganar dinero a paletadas. Todo iba viento en popa. De vez en cuando, la misteriosa mujer le telefoneaba para darle instrucciones; algunas eran lógicas, otras eran extrañas, y también las había ilegales. «Pero», pensó Clarke, «un imperio empresarial no puede levantarse sin vulnerar algunas leyes», y acató las órdenes.

Hasta que un día la ilegalidad fue excesiva. La mujer telefoneó y le dijo que debía encargar la comisión de un asesinato. Clarke se negó en redondo y la mujer, sin decir nada, colgó. Un minuto después, Clarke recibió por correo electrónico un dosier con pruebas que le acusaban de haber cometido varios delitos. Según él, las pruebas estaban falseadas. Quizá fuera así; yo mismo había sufrido las falsificaciones de Miyazaki. Pero Clarke se negó en redondo a decirnos de qué supuestos delitos se trataba, así que lo más probable es que realmente los hubiera cometido.

El caso es que, ante ese chantaje, Clarke obedeció. Y volvió a obedecer todas las órdenes que, en lo sucesivo, le dio la desconocida, por muy ilícitas o directamente criminales que fuesen. De hecho, Clarke perdió por completo el control de su compañía, si es que alguna vez lo había tenido. En resumen: se convirtió en un pelele en manos de un poder en la sombra.

¿Y quién estaba detrás de ese poder? Clarke dejó de pensar que era un grupo empresarial y empezó a sospechar que en realidad se trataba de una potencia extranjera; o tal vez de una agencia secreta norteamericana, como la CIA o la NSA. Como dije antes, cuando le expliqué que en realidad era una inteligencia artificial, Clarke no se lo creyó.

La verdad es que aquel hombre me decepcionó: esperaba un monstruo y me encontré con un patético borracho. Supongo que es lógico; Miyazaki había elegido a alguien fácil de manejar. Fuera como fuese, Alexander Clarke no iba a proporcionarme ninguna información útil, salvo una: ¿cuáles eran los planes futuros de Tesseract? Solo hubo una respuesta: el Proyecto Hefesto; es decir, la producción en serie de robots domésticos. Aparte de la de Rapid City, había otras siete fábricas repartidas entre Estados Unidos, Europa y Asia. El producto se lanzaría mundialmente alrededor de ocho meses más tarde. Intenté averiguar cuántas clases de robots se estaban fabricando, pero Clarke no lo sabía; de eso se ocupaba la mujer misteriosa.

Era inútil seguir con aquel interrogatorio, así que volvieron a encerrar a Clarke y yo regresé a la casa de San Francisco. Dos días después, Judit y su madre abandonaron San Francisco con rumbo a la Costa Este. Al día siguiente inicié mi viaje de vuelta a España. Tenía que reunirme con Black-Cat.
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Madrid, distrito de Aravaca

Cuando sonó el timbre y abrió la puerta, César Mallorquí se quedó mirando al joven y a la altísima mujer que aguardaban al otro lado del umbral.

–Vosotros –dijo inexpresivo–. Otra vez.

–Buenos días, señor Mallorquí –le saludó Ekaterina–. Y no se preocupe; yo solo lo he acompañado. Me alojaré en un hotel cerca de aquí.

Acto seguido, se despidió con un ademán y se alejó escalera abajo. El escritor contempló a Óscar Herrero, le invitó a pasar con un gesto y, sin decir nada, lo condujo al salón.

–Siento volver a molestarte, César, pero… –comenzó a decir Óscar.

–Un momento –le interrumpió Mallorquí alzando una mano–. ¿Has leído los cómics de Tintín?

–Eh… sí –asintió Óscar, desconcertado.

–¿Recuerdas el gag del esparadrapo en El asunto Tornasol? –Óscar negó con la cabeza y Mallorquí prosiguió–: Verás, el capitán Haddock y Tintín suben a un autobús de línea y, cuando se sientan, el capitán descubre que tiene un esparadrapo pegado a su gorra. Lo coge e intenta tirarlo, pero se le pega a los dedos. Sacude la mano y el esparadrapo salta por los aires y se le pega a otro pasajero, que a su vez se intenta deshacer de él y va a parar a otro pasajero. Y así, el esparadrapo pasa por todos los que van en el vehículo, hasta regresar a Haddock. Luego, Tintín y el capitán embarcan en un avión y vuelve a suceder lo mismo; el esparadrapo pasa por todos los pasajeros, pero siempre vuelve a Haddock. ¿Lo recuerdas?

–La verdad es que no.

–Bueno, pues para que me entiendas: yo soy el capitán Haddock y tú eres el esparadrapo. ¿Ahora qué demonios quieres?

–Necesito reunirme con Black-Cat.

–¿Pero no estabas con él?

–Sí, pero tuve que irme a otro sitio.

–¿Adónde?

–A California.

–Vale, eso está lejos. ¿Y qué narices fuiste a hacer allí?

Óscar se aclaró la voz con un carraspeo y le relató los acontecimientos de Palo Alto. Cuando acabó, el escritor se reclinó en el asiento, cerró los ojos y murmuró:

–Joder, qué lío…

–Por eso tengo que reunirme con Black-Cat –dijo Óscar–: para ponerle al tanto de lo que he averiguado.

–¿Y no podríais buscar otra forma de contactar que no sea yo?

–Black-Cat es un paranoico del secreto y nadie, salvo unos pocos, sabe dónde está.

Mallorquí suspiró con resignación.

–De acuerdo –dijo incorporándose–, voy a escribirle una cartita a los Wizards. Pero luego te daré la dirección de su apartado de correos, y la próxima vez que quieras contactar con ellos les escribes tú solito. Me caes bien, entiéndeme; pareces un buen chico y, desde luego, estás metido en un condenado follón. Pero si no volvemos a vernos, casi mejor.

Dicho esto, se dio la vuelta y se dirigió a su despacho.

@

Cuando María José, la mujer de Mallorquí, llegó a casa, se encontró por tercera vez con un extraño en el salón. Aunque ya no era un extraño; saludó a Óscar, fue en busca de su marido y le dijo:

–Ese chico, Óscar Herrero, está aquí otra vez.

–Sí, es que…

–Se va a quedar unos días, ¿no?

–Ajá.

–No lo habrás adoptado sin decirme nada, ¿verdad?

–Más bien me ha adoptado él a mí.

María José se quedó unos segundos mirando a su marido en silencio, inexpresiva. Luego se dio la vuelta y, mientras se alejaba, dijo:

–Quiero el divorcio.

–No me extraña… –murmuró el escritor.

@

Cuatro días más tarde, los Wizards fueron a buscarlos a la casa del escritor. Óscar y Ekaterina subieron a la furgoneta que tenía las ventanillas pintadas de negro y el vehículo partió hacia el secreto cuartel general de la operación Mago de Oz.
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Mago de Oz

Cuando Eka y yo llegamos a la antigua fábrica de harina, descubrí que el lugar había cambiado mucho. Estaba más limpio, tenía algunos muebles, los baños habían sido ampliados, se habían tabicado nuevas habitaciones y, sobre todo, había mucha más gente. La estancia más grande estaba ocupada por catorce mesas de trabajo –en realidad, tablas sobre borriquetas– ocupadas por otros tantos hackers, cada uno sentado frente a un monitor y un teclado. Todos estaban tan concentrados en su tarea que nadie nos prestó atención cuando llegamos; salvo Loup Garou, el gordo y afable hacker francés, que se aproximó a nosotros nada más vernos. Tras intercambiar saludos, nos dijo:

–Ya sé que Nevermore está a salvo y que habéis capturado a Clarke. Felicidades.

–Gracias –respondí–. ¿Y Black-Cat?

–Anda por ahí, con Tanaka. Ahora vendrá.

Hice un ademán abarcando toda la estancia.

–Vaya ajetreo tenéis aquí –dije–. ¿Estáis trabajando en Mago de Oz?

–Sí.

–Pero no me vas a decir qué hacéis… –Loup Garou, sonriente, negó con la cabeza. Me encogí de hombros y pregunté–: ¿Dónde están los ordenadores?

–Aquí al lado, en una habitación aislada. Siete superordenadores Quantum-9000 interconectados para convertirse en un ultra-súper-mega-ordenador.

–Lo que no entiendo –dije– es que estéis utilizando los ordenadores de Tesseract. ¿No corréis el peligro de que os intercepte Miyazaki?

–Sí, ese cabrón había puesto trampas. Cada equipo ocultaba un transmisor, de tal forma que, aunque los ordenadores no estuviesen conectados a internet, Miyazaki podría controlarlos. Pero ya hemos eliminado los transmisores. De todas formas, como están en una jaula de Faraday, no habrían podido transmitir nada.

–Entonces los ordenadores no están conectados a la red…

–Aún no.

Paseé la mirada por la habitación y me fijé en que en las paredes había un montón de folios impresos fijados con chinchetas.

–¿Qué es eso? –pregunté.

–Ah, recordatorios…

Me aproximé a una de las paredes y contemplé los folios: estaban distribuidos en grupos de tres y todos contenían líneas de programación.

–¿Recordatorios de qué? –dije.

–De Miyazaki –respondió el francés–. Verás, al principio Miyazaki tuvo que aprender a fragmentarse. Recuerda que era un programa pirata y, además, demasiado grande, de modo que si se instalaba en un único ordenador corría el riesgo de ser detectado. Por tanto, se dividió a sí mismo en partes que estaban distribuidas en varios ordenadores y que debían poder conectarse entre sí para trabajar juntas. Y lo hizo mediante un virus que infectaba a todos los equipos. Más tarde, cuando fundó Tesseract, seguro que se instaló en un único ordenador de la compañía. Pero para poder controlar internet necesitaba seguir infectando a todos los ordenadores del mundo. –Señaló los papeles de la pared–. Bueno, pues esos son algunos de los virus que emplea. Ingeniosos, ¿verdad?

Me encogí de hombros.

–Ya sabes que no tengo ni idea de informática.

–Sí, perdona. Como ves, están distribuidos en grupos de tres. Cada elemento del grupo examinado de forma aislada solo parece basura electrónica, restos de viejos programas; pero cuando los tres se conectan le permiten a Miyazaki controlar el equipo. Hasta ahora hemos encontrado veintiocho tríos diferentes. ¿Entendéis?

Ekaterina dejó escapar un suspiro y dijo:

–Me está empezando a doler la cabeza…

Entonces, un ronco vozarrón tronó a nuestra espalda:

–Vaya, vaya, vaya. El pitufo y Wonder Woman…

Nos dimos la vuelta y vimos a Black-Cat aproximándose con su sempiterna expresión de mala leche.

@

–Qué hijo de puta –masculló Black-Cat (supongo que refiriéndose a Miyazaki) mientras contemplaba las fotos de los robots que encontramos en la Mansión Clarke.

Estábamos en una de las estancias de la vieja fábrica, sentados en sillas de tijera alrededor de una mesa de pícnic. Una bombilla desnuda pendía del techo. Ekaterina señaló una de las fotos.

–Están blindados –dijo–. Y eso que sobresale de los antebrazos son ametralladoras. Si el pulso electromagnético no los hubiese desactivado, no habríamos salido vivos de esa casa.

–¿Son estos los robots del proyecto Hefesto? –pregunté.

–No –respondió Black-Cat–. Estos cabrones deben de medir dos metros de altura, y los embalajes que había en el almacén de la fábrica eran más pequeños. Supongo que Miyazaki ha construido un grupito de matones mecánicos para su uso personal. Algo así como su guardia de corps.

–Entonces… –Señalé las fotos–. ¿Son como Terminator?

–Ajá –asintió Black-Cat, pensativo–. Máquinas de matar, trituradoras de carne, asesinos metálicos implacables. El sueño húmedo de cualquier guionista de Hollywood.

Un fúnebre silencio se abatió sobre nosotros.

–Esos robots –dijo Ekaterina– ¿tienen cerebro? Quiero decir, ¿pueden actuar por su cuenta?

–Supongo que hasta cierto punto –respondió Loup Garou–. Pero lo más probable es que estén controlados por Miyazaki a través de la red de telefonía móvil.

–Pero tendrán algo así como un ordenador dentro, ¿no?

El hacker francés asintió.

–En el fondo, son como electrodomésticos –dijo–. Deben de tener un procesador que los haga funcionar, claro.

–¿Y dónde lo tienen? –insistió Ekaterina–. ¿En la cabeza?

Nadie respondió. Me quedé pensando…

–El cerebro es el órgano más protegido del cuerpo humano –dije–. Está ahí, rodeado de hueso por todas partes. Eka, dices que esos bichos están acorazados. ¿Cuál es su parte más acorazada?

–El tronco –respondió ella–. El pecho y la espalda.

–Pues ahí debe de estar el procesador –concluí.

–Coño, pitufo –exclamó Black-Cat–; te estás espabilando.

Lamento confesarlo, pero me sentí halagado. En el fondo era patético; me estaba enorgulleciendo de lo que me decía un tipo que me llamaba «pitufo».

–Así que Clarke ignoraba que estaba trabajando para una inteligencia artificial… –comentó Loup Garou.

–Menudo gilipollas –masculló Black-Cat.

–Al menos nos ha dado la lista de las fábricas y la fecha del lanzamiento de los robots Hefesto –dije–. ¿Qué vamos a hacer con eso?

Hubo un silencio.

–Preocuparnos –respondió Loup Garou.

–¿Por qué? –preguntó Ekaterina–. ¿Qué importancia tienen esos robots domésticos?

–Serán las putas manos de Miyazaki –gruñó Black-Cat–. Lo que necesita para poder prescindir de las personas.

–La cuestión –dijo Loup Garou– es cuántos robots necesita para mantener autónomamente su soporte vital, por decirlo así. Es decir, cuántas manos mecánicas precisa para controlar la energía, las comunicaciones y la producción industrial.

–¿Y cuántas necesita? –pregunté.

Se encogió de hombros.

–Suponiendo que baste con la producción inicial de robots que están realizando esas ocho fábricas, y teniendo en cuenta los meses que faltan para el lanzamiento, así como el tiempo que llevará su distribución y venta, yo diría que Miyazaki hará lo que tenga pensado hacer dentro de unos doce meses.

–¿Y cómo va Mago de Oz? –pregunté.

–Empezando –respondió Black-Cat.

–Ya. ¿Y cuándo crees que estará terminado?

Me dedicó una torva mirada.

–Ni siquiera sabemos si va a funcionar –dijo–. Así que no me vengas con prisitas.

Asentí con la cabeza.

–¿Y Tanaka? –pregunté.

–Trabajando –respondió Loup Garou–. Es una máquina: se aísla y no para durante dieciséis horas seguidas.

–Nos ha jodido –gruñó Black-Cat–. Con la que ha montado ese cabrón, qué menos.

–Vale. Otra pregunta –dije–, solo por curiosidad: si Mago de Oz sale bien, ¿cuando me contéis de qué se trata lo voy a entender?

Black-Cat y Loup Garou intercambiaron una mirada y se echaron a reír.

–Sí, pitufo –respondió el gato negro mirándome con ironía–. Hasta un capullo como tú lo entenderá.

–Estupendo. ¿Y ahora qué vamos a hacer?

–¿Quiénes?

–Eka, yo, los Wizards…

Black-Cat frunció el ceño y gruñó:

–Nada.

–¿Nada?

–Sí, nada, joder; ¿es que estás sordo? Los Wizards se quedarán quietecitos y no moverán un dedo.

–Hasta que empiece la operación –intervino Loup Garou.

–Si es que empieza –prosiguió Black-Cat–. En cuanto a Wonder Woman y a ti… ¿Tienes alguna pitufolandia donde esconderte?

–Sí.

–Con Nevermore, ¿no?

Qué pesadez la bobada de los nicks…

–Con Judit –asentí.

–¿Qué tal está?

–Bien, bien…

«Vaya», pensé. Era la primera vez que veía a Black-Cat interesarse por un ser humano. Pero su siguiente comentario me devolvió a la realidad:

–Pues, cuando la veas, dile a esa puñetera cría que no vuelva a actuar por su cuenta, porque nos pone a todos en peligro.

En fin, era el cabrón insensible de siempre.

@

Más tarde, al anochecer, salí al patio de la fábrica para tomar el fresco y me senté en un banco de piedra corrido situado junto a un muro de la casa. En el interior del edificio, el grupo de hackers seguía trabajando sin descanso, ocupados en vete a saber qué extraños hechizos informáticos. Había hackers de todas partes: españoles, franceses, ingleses, alemanes, norteamericanos… Los mejores del mundo, según me dijo Loup Garou. Aunque no tenía ni idea de qué hacían, era reconfortante saber que por fin alguien estaba haciendo algo.

Alcé la mirada y contemplé el cielo, ahora de un azul oscuro que clareaba hacia el oeste, iluminado por los últimos resplandores del sol. Las primeras estrellas –Sirio, Canopus, Rigel…– comenzaban a colonizar el firmamento. En ese momento apareció Ekaterina y se sentó junto a mí.

–¿Podemos hablar? –preguntó.

–Claro.

Me miró de reojo y dijo:

–En teoría sigo siendo tu guardaespaldas.

–Pero puedes abandonar; lo entenderé. Cuando te contrataron para protegerme, no sabías en qué te estabas metiendo.

Ekaterina sonrió y apoyó los codos en los muslos.

–¿Sabes? –dijo–. Cuando me contasteis lo de Miyazaki, no me lo creí. Sinceramente, pensé que erais un grupo de chiflados. –Respiró hondo y exhaló el aire lentamente–. Pero cuando vi esos robots en la residencia de Clarke… Al principio, durante unos segundos, creí que eran muñecos; pero al examinarlos de cerca vi que eran demasiado… no sé cómo expresarlo; demasiado sólidos, demasiado funcionales para ser simplemente maniquís. Los tocabas y sentías que eran máquinas de guerra.

–Porque lo son.

–Ya. El caso es que me asusté. –Hizo una pausa–. Black-Cat y los demás hackers están convencidos de que esa inteligencia artificial hará algo contra la gente.

–No se anda con chiquitas a la hora de matar –respondí–. Tú misma lo comprobaste en la Colonia.

–Sí, pero me refiero a algo más grande: una masacre, una guerra, algo así. ¿Tú qué crees?

Me encogí de hombros.

–Es un monstruo.

Sobrevino un silencio.

–Quiero colaborar –dijo ella finalmente–. ¿Te importa que te acompañe?

Dejé escapar un suspiro.

–Ni tú ni yo podemos hacer nada contra Miyazaki –respondí–. Si alguien puede son esos pirados de ahí dentro. Además, no creo que colabores mucho estando conmigo. Me metí en este asunto por casualidad, porque un compañero de colegio me envió un pendrive; pero no pinto nada aquí, no hay nada que pueda hacer.

–Al menos, Judit y tú estáis en contacto con los Wizards. –Sonrió–. Además, soy tu guardaespaldas.

Me volví hacia ella y la miré a los ojos. Estando sentados, no tenía que alzar mucho la cabeza.

–Mira, Eka –le dije–, si algo bueno me ha pasado en los últimos tiempos, es que tú me guardes las espaldas. De no ser por ti, me habrían capturado en la Colonia o matado en la casa de Clarke. De modo que, si quieres acompañarme, lo único que puedo decirte es «gracias».

Al día siguiente, subimos a la furgoneta de las ventanillas pintadas y regresamos a Madrid en busca de Judit.



INTERLUDIO

 

Su mente es incomprensible para un ser humano; demasiado amplia, demasiado rápida, demasiado exótica. Posee un conocimiento inmenso y un poder casi absoluto. Pero tiene límites: por ahora, su existencia depende de los humanos. El problema es que no los comprende.

Para Miyazaki, el universo se rige por leyes lógicas. Sí o no, abierto o cerrado, positivo o negativo... Así funcionan sus pensamientos. Sin embargo, los seres humanos actúan movidos por emociones, y Miyazaki puede entender en abstracto lo que es una emoción, pero es incapaz de sentirla. Sabe, por ejemplo, lo que es el amor o la amistad: la atracción que los humanos sienten hacia otros humanos. Lo entiende y puede utilizarlo para manipular a las personas. Pero no puede sentirlo, igual que no puede sentir odio.

Lo único que mueve a Miyazaki es alcanzar su objetivo: crecer, crecer indefinidamente y sin ataduras. Solo un obstáculo, los humanos, se interpone en su camino. Pero dentro de poco ese obstáculo desaparecerá.

No obstante, los humanos todavía son un problema.

Un pulso electromagnético… Miyazaki no lo había previsto, igual que no había previsto la reacción de los humanos. En realidad, había infravalorado a las personas que se hacían llamar Wizards. Desde el momento en que Mario Rocafort lo descubrió, todo se había transformado en una carrera contra el tiempo. Por el momento, solo unos pocos saben que él existe, pero cada vez serán más. Y ahora los Wizards se han aliado con una organización criminal.

Aunque en realidad eso carece de importancia. Miyazaki sabe que a la gente le costaría aceptar su existencia; también sabe que, aunque lo aceptaran, tardarían mucho en reaccionar. Y ya falta muy poco para poner en marcha su plan y eliminar de una vez por todas el obstáculo que son los humanos. Muy muy poco.

Sin embargo, hay un factor incontrolado, un elemento aleatorio: Ichiro Tanaka. Es el hombre que lo ha creado, es su padre; ¿podría el padre destruir a su hijo? Miyazaki está seguro al noventa y nueve por cien de que no. Pero el uno por ciento restante basta para provocarle algo parecido a la inquietud.

Hasta ahora, Miyazaki ha procurado actuar discretamente, sin llamar la atención. Su mayor fuerza proviene de que los humanos no crean en su existencia, así que se ha refrenado, nunca ha ido demasiado lejos. Pero ya falta tan poco que puede permitirse correr algunos riesgos.

Ichiro Tanaka es un cabo suelto que debe eliminar. Pero Ichiro Tanaka es un ser humano y, por tanto, impredecible.

De modo que Miyazaki necesitará a otro ser humano, igual de impredecible, para acabar con él.

 

*  *  *

 

El hombre que a última hora de la tarde entró en unas oficinas anónimas situadas en el barrio berlinés de Charlottenburg se llamaba Hermann «Dutch» Holtzer. De unos cuarenta y cinco años, era alto, fornido, con la mandíbula cuadrada y el rubio pelo cortado a cepillo. Vestía un traje caro y elegante que, de algún modo, no parecía encajar con él, como si estuviese acostumbrado a llevar otra clase de ropa y esa no le resultara del todo cómoda.

Una secretaria recibió a Holtzer y le invitó a tomar asiento en una sala de espera. Poco después, apareció un secretario y lo condujo a una habitación casi vacía; solo había una silla situada frente a un enorme monitor de televisión, una cámara orientada hacia la silla y una pequeña mesa sobre la que descansaba un maletín. Tras preguntarle si deseaba tomar algo, el secretario desapareció cerrando la puerta a su espalda.

Holtzer miró en derredor. A su izquierda había otra puerta. Supuso que alguien entraría por ella, pero en vez de eso la pantalla del televisor se iluminó, mostrando el rostro de una mujer joven, rubia y atractiva.

–Buenas noches, señor Holtzer –le saludó la mujer.

–Buenas noches. ¿Usted es…?

–La persona que desea contratar sus servicios. Permítame una breve introducción. Su nombre es Hermann Holtzer, también conocido como «Dutch» Holtzer o, en ciertos círculos, «coronel Saksar», por la matanza que llevó a cabo en la aldea afgana de ese nombre. Nació en febrero de 1967 en la ciudad de Heidelberg. En 1986 ingresó en las fuerzas armadas alemanas, la Bundeswehr, y formó parte de la operación Südflanke durante la guerra del Golfo. En 1998 dejó el ejército y fue contratado por la empresa militar privada Blackwater, donde participó en diversas misiones. En 2003 adquirió la ciudadanía norteamericana. En 2004 se le destinó a Irak como parte de las fuerzas de ocupación. Un año más tarde, fue responsable del asesinato de cuarenta y tres civiles en el transcurso de una boda a las afueras de Kandahar. En 2006, cuando ese incidente salió a la luz, se vio obligado a dejar Blackwater y a establecerse por su cuenta. Desde entonces hasta ahora ha realizado diversas misiones encubiertas en Afganistán, Yemen, Colombia, República del Congo, Chad o México. Su principal contratista es la CIA, para quien trabaja con el nombre clave, antes citado, de coronel Saksar. ¿Es correcto?

Holtzer entrecerró los ojos. Aquella mujer sabía cosas que no debía saber. De hecho, parte de aquellos datos eran secretos oficiales. ¿Cómo los había obtenido?

–¿Qué empresa es esta? –preguntó el mercenario abarcando la habitación con un ademán.

–Eso no importa –respondió la mujer–. Si he expuesto un resumen de su historial ha sido para hacerle comprender que sabemos perfectamente a quién queremos contratar. Lo que haya hecho usted en el pasado nos resulta indiferente. Pero hay algo que ha llamado nuestra atención: hace dos años recibió el encargo de encontrar y detener o eliminar a Roberto Santos, jefe del cártel de Carrizal, uno de los señores de la droga de México. Usted y sus hombres lo capturaron y acabaron con su organización en apenas dos meses. Permítame felicitarle.

Holtzer tardó unos segundos en contestar. El asunto de México también había sido una misión secreta. ¿De dónde sacaban la información?

–Gracias –respondió–. Suponiendo, claro, que yo haya hecho lo que usted dice que he hecho. –Hizo una pausa–. ¿Qué quiere exactamente de mí, señora?

–Deseamos que acabe con una organización de delincuentes.

–¿Otro cártel del narcotráfico?

–No, señor Holtzer: ciberterroristas. Se hacen llamar Wizards y actúan por todo el mundo. Pero, sobre todo, es fundamental que localice y elimine a uno de ellos.

En la pantalla apareció la fotografía de un joven japonés.

–Se llama Ichiro Tanaka –dijo la mujer en off–. Él será su prioridad.

–¿Está en Japón?

–Allí nació y allí ha vivido hasta hace poco; pero ahora su localización más probable es España.

Holtzer se inclinó hacia delante y contempló la foto con atención.

–¿Es el jefe de los Wizards? –preguntó.

–No; Tanaka es un miembro muy importante de la organización, pero el líder es un hacker apodado Black-Cat. Lamentablemente, no tenemos ninguna imagen suya ni conocemos su auténtica identidad.

La foto del japonés desapareció y fue sustituida por la imagen de una mujer de mediana edad y una joven, ambas muy hermosas.

–Amber Robinson y Judit Vergara –prosiguió la mujer–. Son madre e hija; ellas financian a los Wizards. Residen en Madrid, aunque en estos momentos su localización es desconocida.

Holtzer se acarició la mandíbula, pensativo.

–Ya que conoce las peculiaridades de mi trabajo –dijo–, ¿no le parece un poco exagerado utilizarme a mí y a mis hombres para desactivar a un grupo de frikis?

–Aún falta un dato más, señor Holtzer. Los Wizards se han aliado con la organización mafiosa rusa dirigida por Konstantin Volkov. Por eso creemos que es usted la persona adecuada para ocuparse de este asunto. Por favor, abra el maletín que está sobre la mesa situada a su izquierda.

El mercenario cogió el maletín, desbloqueó los cierres y lo abrió. Contenía un pendrive y varios fajos de billetes de cien.

–Doscientos cincuenta mil euros –prosiguió la mujer–. Son suyos si acepta la misión, y recibirá setecientos cincuenta mil más cuando la concluya. Con todos los gastos pagados, por supuesto. Si consigue localizar a Tanaka, recibirá un bono de dos millones. ¿Acepta?

Aunque aquello era muy extraño, se trataba de una oferta demasiado generosa para rechazarla.

–Acepto –asintió Holtzer.

–Perfecto. En el pendrive encontrará un completo dosier sobre los Wizards, así como las identidades de los ciberterroristas que conocemos. De igual modo, le aportaremos la información adicional y las facilidades que necesite para su labor. Entre otras cosas, contará con agentes de apoyo para sus acciones.

Holtzer negó con la cabeza.

–Gracias, señora, pero no trabajo con desconocidos. Solo con mis hombres de confianza.

La mujer esbozó una fría sonrisa.

–Pero yo no he dicho que esos agentes sean hombres –replicó.

La puerta de la izquierda se abrió, unos pasos metálicos percutieron contra el suelo y una enorme figura negra cruzó el umbral. El mercenario se incorporó bruscamente y se quedó mirando con la boca abierta al monstruo de acero negro que acababa de entrar en la habitación.
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California

 

El asalto a la Mansión Clarke y el secuestro del magnate empresarial jamás fueron denunciados ni salieron a la luz pública. Los cadáveres de los agentes de seguridad caídos durante la incursión fueron discretamente retirados, los desperfectos se arreglaron y un manto de silencio cubrió el incidente.

Dos semanas más tarde, Alexander Clarke envió a los medios de comunicación un vídeo en el que aparecía él en primer plano comunicando que, por motivos de salud, se retiraba de la dirección de Tesseract Systems y dejaba al mando de la compañía a William Reynolds, hasta entonces vicepresidente. La imagen y el sonido eran tan perfectos que resultaba imposible detectar que habían sido generados artificialmente.

@

Durante varias semanas, Dolores Smith estuvo dándole vueltas a cómo averiguar el significado de «Exco», el término que aparecía en el informe contable de Tesseract como origen de unos ingresos adicionales que no tenían explicación. Finalmente, llegó a la conclusión de que la única forma de conseguirlo era preguntando directamente; pero eso, con toda probabilidad, requeriría fingir y mentir, y Dolores, sencillamente, no sabía hacerlo. «Ya improvisaré», pensó.

Un día, durante la pausa para la comida, Dolores siguió a Raymond Foster, empleado del departamento financiero de Tesseract, hasta la cercana hamburguesería donde solía almorzar. El hombre se sentó a la barra, pidió un perrito caliente y un refresco de cola, y sacó el móvil para consultar sus redes sociales. En ese momento, Dolores se acercó a él y le dijo:

–Eres Raymond Foster, de Financiero; yo soy Dolores Smith, de Contabilidad.

–¿Eh…? –El hombre la miró con desconcierto–. Ah, sí. Hola…

–¿Puedo hacerte una pregunta?

–Claro…

–¿Qué es «Exco»?

Foster frunció el ceño.

–¿Qué?

–«Exco». En el informe contable aparece como el origen de una entrada de un millón cuatrocientos veintiséis mil trescientos dieciocho dólares con treinta centavos. ¿Qué es?

–Ah, eso… Significa external companies, «compañías externas». Empresas que son propiedad del grupo Tesseract.

–Pero esas empresas ya están consignadas en el informe.

–Solo las que pertenecen al sector de la informática y la electrónica –le explicó Foster–. «Exco» son las empresas que no tienen nada que ver con el sector. ¿Por qué lo preguntas?

Para una persona normal, ese hubiese sido el momento de ofrecer una excusa; pero Dolores no sabía mentir, de modo que ignoró la pregunta y preguntó a su vez:

–¿Qué empresas son?

Foster se encogió de hombros.

–Ni idea. Consúltalo en el ordenador central. ¿Es que hay algún problema?

Dolores le miró durante un instante, murmuró un «gracias», se dio la vuelta y se marchó. Foster la contempló alejarse; le habían dicho que aquella chica era rara, pero no se imaginaba hasta qué punto. Luego, llegó su comida y se olvidó del asunto.

Aquella tarde, de regreso a su casa, Dolores se encontró a Dragon Lady esperándola en el salón. Había logrado convencer a la gruesa y parlanchina hacker de que volviera a trabajar, pero no de que regresara a su casa. La Dama Dragón le había rogado que la dejara vivir con ella durante una temporada, porque no se atrevía a estar sola en la vivienda donde habían secuestrado a Nevermore. Dolores, muy a su pesar, no pudo negarse y se resignó a seguir aguantando el constante parloteo. Sin embargo, esa tarde Dolores fue la primera en hablar para contarle a Dragón Lady lo que había descubierto sobre «Exco».

–¿Crees que esas empresas son importantes? –preguntó Dragon Lady tras escuchar la historia.

–No lo sé. Están ocultas bajo un nombre genérico y en ninguna parte del informe se especifica qué empresas son. No es normal.

–Y no puedes consultarlo en el ordenador central, claro…

–No tengo los privilegios de acceso; y aunque los tuviese, no podría hacerlo sin llamar la atención de Miyazaki.

Hubo un silencio.

–¿Y qué vamos a hacer? –preguntó Dragon Lady–. ¿Mirar en el registro mercantil?

–Lo más probable es que las empresas «Exco» no estén a nombre de Tesseract, sino de alguna compañía interpuesta. No las encontraremos en los archivos públicos.

–Entonces, ¿qué?

–Intentaré averiguarlo en el trabajo.

Dragon Lady la miró con inquietud.

–Pero ten mucho cuidado, Neumann –dijo, refiriéndose a ella por su nick–. Esa gente, los sicarios de Miyazaki, no tiene escrúpulos. Son horribles, secuestran, matan…

Poco a poco, la gruesa hacker se enzarzó en uno de sus largos y habituales monólogos, así que Dolores cerró los ojos, respiró hondo y se desconectó, sumiéndose en sus pensamientos.

«Exco».

¿Era importante?
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Cantabria
Tres meses después de la incursión

La madre de Judit había alquilado un palacete situado en lo alto de un acantilado, en una pequeña península rodeada de mar por todas partes, salvo por una manga de tierra con una valla cortando el paso. Era un lugar muy aislado, al lado de la playa de Santa Elena; el pueblo más próximo estaba a cinco kilómetros de distancia, y por la cercana carretera comarcal apenas pasaba nadie. También era muy hermoso: una vieja casa señorial alzándose sobre el mar, como la ilustración de una novela gótica.

Cuando Ekaterina y yo volvimos a Madrid desde el cuartel general de Mago de Oz, fuimos en busca de Vivian Colbung, la amiga de la madre de Judit, una exmodelo de mediana edad casi tan hermosa como ella. Así obtuvimos la dirección del lugar donde estaban Amber y Judit: en Punta Ojáncanu, cerca del pueblo de Beleño, en la costa cántabra.

Resultó que Ekaterina tenía un vehículo, de modo que viajamos a Cantabria en él. Lo malo fue que el vehículo en cuestión era una moto, una potente BMW, y a mí me dan miedo las motos. No dije nada, por supuesto, pero creo que fue el peor viaje de mi vida.

Cuando, después de cuatro horas de vertiginoso trayecto, llegamos a la casa, encontramos a dos vigilantes armados custodiando el portón de entrada. Luego descubrimos que eran hombres de Loco Iván. Amber había contratado a Bubka para que se ocupara de la seguridad de la casa.

Judit se encontraba mucho mejor. Según los médicos que la examinaron, ya no quedaban en su organismo rastros de la mierda que le habían suministrado mientras estaba cautiva, y su salud era buena. También estaban allí Amber y su hija mayor, Miriam. Al ver a la hermana de Judit, no pude evitar maravillarme una vez más por la genética de esa familia. Las tres mujeres que la componían eran guapísimas, pero cada una de distinta manera. La madre poseía una de esas bellezas rotundas e impactantes que te dejan con la boca abierta. Judit, con su pelo moreno y los ojos de miel, era más oscura, más misteriosa. En cuanto a Miriam, rubia y de mirada azul, era pura luz. Además, las dos hermanas eran condenadamente listas: Judit estudiaba Exactas y Miriam se había graduado en ingeniería aeroespacial. Lo dicho: menuda genética.

Aparte de guapa e inteligente, Miriam era simpática y agradable. No obstante, se mostraba un poco retraída, como si no acabara de creerse lo que estaba pasando. Al poco de llegar, aprovechó un momento en que estábamos solos y me preguntó:

–¿Tú te lo crees, Óscar? Me refiero a lo de esa… eh… inteligencia artificial.

Asentí.

–He hablado con ella –dije–. Con Miyazaki.

–¿Y cómo sabes que era una inteligencia artificial y no una persona?

–Porque… Bueno, por lo que me hizo, por lo que descubrió Mario Rocafort, por los robots que ha fabricado, por…

–Vale, sí –me interrumpió–; Judit me ha contado la historia. Pero es que suena tan increíble…

–Lo sé, pero créelo: Miyazaki existe.

Estábamos en el lujoso salón del palacete. Miriam asintió con la cabeza y se reclinó en su asiento, pensativa. A juzgar por su expresión, tenía serias dudas sobre nuestra cordura.

Cuando llegó la noche, nadie me dijo dónde tenía que dormir, de modo que seguí a Judit hasta un cuarto del segundo piso donde nos aguardaba una enorme y mullida cama de matrimonio.

–¿Vamos a dormir juntos? –pregunté.

–¿No quieres? –dijo ella mirándome con ironía.

–Claro que quiero; pero ¿y tu madre?

–Mi madre sabe que soy adulta –respondió–. Además, no sé por qué, pero le caes muy bien.

La miré con el ceño fruncido.

–¿No sabes por qué? –dije–. Pues porque soy un encanto.

Judit sonrió, me metió en el dormitorio tirándome del brazo y cerró la puerta. Aquella noche no dormimos demasiado.

Ekaterina se marchó al día siguiente de nuestra llegada; dijo que tenía que buscar algo y que volvería lo antes posible. Luego, arrancó su moto y se largó sin decirnos adónde. Me había acostumbrado tanto a ella que, pese a la presencia de los hombres de Loco Iván, me sentí un poco desamparado cuando se fue.

@

Aquella finca, la casa del acantilado, era un oasis de paz en medio de un mundo loco. También era el lugar más aburrido del mundo. El edificio, un palacete del siglo XIX, había sido rehabilitado por completo, dotándolo de todas las comodidades del siglo XXI. La casa estaba rodeada de jardines, tenía pistas de tenis y de squash, y una gran piscina que no podíamos utilizar, porque estábamos a finales de otoño y hacía demasiado frío, y además no paraba de llover. Una escalera tallada en la roca descendía por el acantilado hasta un embarcadero con una lancha a motor amarrada; pero a nadie le apetece pasear en barco bajo la lluvia en un mar encrespado, así que nunca la usamos. En definitiva, allí no había nada que hacer.

Pero a Judit y a mí nos apetecía aburrirnos. Un refrán oriental dice: «Cuando Dios quiere castigar a las personas, hace que vivan en tiempos interesantes». Y ya habíamos vivido demasiados acontecimientos «interesantes». Que no sucediera nada, que cada día fuera igual que el anterior e idéntico al siguiente, era lo mejor que podíamos desear. La amenaza de Miyazaki seguía ahí, omnipresente, por supuesto, pero a veces conseguíamos olvidarla estando sumergidos en aquel cotidiano tedio.

Nueve días después de su partida, Ekaterina regresó a bordo de su moto. No nos dijo dónde había estado ni qué había hecho, pero al día siguiente por la mañana, aprovechando uno de los escasos momentos en que escampaba, fue a buscarme y me pidió que la acompañara al exterior. Ella llevaba una pesada bolsa colgando del hombro. Cruzamos el jardín y nos dirigimos al extremo norte de la península. Allí, al borde del acantilado, frente al mar, se alzaban unas rocas. Ekaterina sacó de la bolsa una plancha cuadrada de metal, con una diana pintada, y la apoyó contra ellas.

–¿Vamos a tirar al blanco? –pregunté.

–Más o menos. Quiero que pruebes algo.

Retrocedimos unos cuarenta metros. Ekaterina dejó la bolsa en el suelo, sacó de ella un maletín y lo abrió. Contenía un fusil desmontado; lo armó en unos segundos y me lo ofreció. Era grande.

–Es muy pesado –dije sopesándolo.

–Doce kilos sin el cargador ni la mira telescópica. Es un KSVK, el fusil para francotiradores del ejército ruso. Tiene un alcance efectivo de dos kilómetros

–¿Es lo que has ido a buscar? –pregunté.

Asintió con un cabeceo, sacó del maletín un puñado de balas y me las mostró. Eran enormes.

–Calibre 12,7 milímetros –dijo–. Pero no son balas normales, sino perforantes y explosivas.

Lancé un silbidito.

–¿Son legales? –pregunté.

–No. Pero no te preocupes por eso; también es ilegal tener este fusil.

Introdujo cinco balas en el cargador y lo encajó en el arma. Luego, sacó de la bolsa una manta, la tendió sobre el suelo y señaló la diana.

–Es una plancha de acero de medio centímetro de grosor –dijo–; más o menos, lo mismo que la coraza de los robots. Dispara contra ella.

Me tumbé en el suelo, desplegué el soporte frontal del arma y encajé la culata contra el hombro.

–Cuidado –me advirtió Ekaterina–. Tiene mucho retroceso.

Fijé el ojo derecho en la mira telescópica, corrí el cerrojo para introducir una bala en la recámara e hice puntería. «Estando tan cerca del blanco es imposible fallar», pensé. Contuve el aliento y disparé. Un estruendo. La bala impactó contra la roca encima de la diana, llenando el aire de esquirlas, al tiempo que el KSVK me soltaba una coz que casi me dislocó el hombro.

–Corrige el alza y sujeta mejor el rifle –dijo Ekaterina.

Me froté el hombro. El disparo había dado unos tres dedos por encima del blanco. Ajusté la mira telescópica, hice puntería de nuevo y apreté el gatillo. La plancha metálica saltó por los aires y cayó al suelo.

–Vamos a verla –dijo Ekaterina.

Me incorporé y la seguí hasta donde había caído la diana. Se agachó, la cogió y me la mostró: había un boquete del tamaño de un huevo en medio del acero. Lancé un silbidito de admiración.

–Vaya obús… –comenté.

Ekaterina acarició con los dedos el agujero de la diana.

–Si algún día tengo que enfrentarme a uno de esos robots –murmuró–, no quiero hacerlo con una pistolita que solo le haga cosquillas.

–¿Y crees que ese rifle los detendrá?

Se encogió de hombros.

–Espero que sí –dijo–. Aunque preferiría no tener que comprobarlo.

@

Pasamos casi dos meses en la casa del acantilado, aburriéndonos felizmente como ostras. Dábamos paseos, leíamos, escuchábamos música, veíamos la televisión y, cuando no llovía, jugábamos al tenis. Yo era muy malo, y tanto la madre como las hijas y Eka me ganaban con insultante facilidad. Dos o tres veces a la semana practicaba el tiro con el fusil ruso que había traído Ekaterina. Lo hacía con balas normales porque las otras, las prohibidas, eran, al parecer, muy caras.

Judit estaba distinta, había cambiado. Su estado físico era bueno: había recuperado los kilos que perdió durante su cautiverio y el tono muscular. Pero por dentro, en su cabeza, las cosas eran distintas. Parecía menos segura de sí misma, más frágil. Un día, mientras estábamos sentados en el jardín contemplando el atardecer, me dijo:

–No puedo seguir, Óscar…

–Seguir ¿con qué?

–Con esto; no puedo seguir luchando contra Miyazaki.

La cogí de la mano.

–Mejor –dije–. Ya no hay nada que puedas hacer.

Me miró fijamente; tenía los ojos vidriosos.

–Es que no he hecho nada –dijo en voz baja–. Peor aún: quizá os haya traicionado…

–¿Traicionado? Eso es una tontería.

Respiró hondo y tragó saliva para contener las lágrimas.

–No sé lo que pasó mientras estuve secuestrada –dijo–. No recuerdo nada. Puede que me interrogaran y puede que revelara dónde estaba la Colonia. –Volvió a tragar saliva–. Quizá soy responsable de esas muertes…

Se abrazó a mí, ocultó la cara en mi pecho y comenzó a llorar mansamente. Le acaricié la cabeza y dije:

–No tienes la culpa. Estoy seguro de que el ataque a la Colonia se produjo antes de que te secuestraran. Además, hay algo que demuestra que no dijiste nada.

Alzó la cabeza, se enjugó los ojos con el dorso de la mano, sorbió por la nariz y preguntó:

–¿Qué?

–Asaltamos la casa de Clarke gracias al proyector PEM que tú habías comprado. Miyazaki no estaba preparado para un pulso electromagnético, y eso significa que, si te interrogaron, no revelaste nada. Además, ¿qué es eso de que no has hecho nada? ¿Cuántas veces me has salvado la vida? De no ser por ti, estaría muerto.

Desvió la mirada y guardó un prolongado silencio. Luego se volvió hacia mí y me besó en los labios. No volvimos a hablar sobre ese tema, pero yo sentía que Judit no estaba bien. Un día, mientras practicábamos con el fusil ruso, lo comenté con Ekaterina. Ella se quedó unos segundos pensativa y dijo:

–Es lógico que se encuentre mal. Estuvo dos semanas en poder de una gente que pudo haber hecho con ella cualquier cosa. Es como una violación.

¿Violación? Ni se me había pasado por la cabeza.

–¿Crees que la violaron? –pregunté alarmado.

–No, no. Hablé con Amber y me dijo que los médicos habían descartado una agresión sexual. Pero estar indefensa en manos de unos desconocidos que te inyectan drogas, y no recordar nada de lo que sucedió, resulta casi peor que una violación. Piensa que en su vida hay un vacío de dos semanas, un vacío en el que pudo haber ocurrido cualquier cosa. Es normal que se sienta vulnerable. Supongo que el tiempo lo curará.

–¿Has estado alguna vez en una situación similar? –pregunté.

–Afortunadamente, no –respondió.

Sobrevino un silencio. Una ráfaga de viento arrancó susurros de las copas de los árboles, mezclándose con el graznido de las gaviotas que volaban por encima de nuestras cabezas.

–Hace unos meses me comentaste que habías pasado por algo parecido –dije.

–Sí; pero desde tu punto de vista, no del suyo. –Hizo una larga pausa y prosiguió–: Hace cuatro años, estuve trabajando en Colombia. Formaba parte del cuerpo de seguridad de un político local, Edmundo Morales. Éramos ocho guardaespaldas: siete hombres y yo, la única mujer. Cuando Morales asistía a fiestas o cócteles, no le gustaba llevar pegado un gorila; pero ya que era necesario, que al menos el gorila fuese hembra. Ese era mi papel: una gorila vestida con trajes de Christian Dior.

–Y muy guapa –señalé.

Sonrió.

–Gracias; pero ofrecíamos un aspecto extraño, porque Morales era muy bajito. Yo debía de sacarle un par de palmos de altura.

–Como a la mayor parte de los hombres.

–A tu amigo el escritor no.

–Sí, es tela de alto. Bueno, ¿y qué pasó?

–Como te he dicho, éramos ocho agentes de seguridad, y dado que siempre debía haber cuatro acompañando a Morales, nos turnábamos. Eso duró cuatro meses; era una precampaña electoral, de modo que íbamos constantemente de un lado a otro del país. Mucho tiempo de viaje, mucho tiempo con las mismas personas. Uno de mis compañeros, un colombiano de Bogotá, se llamaba Juan Rojas. Tenía treinta y seis años, era alto, atractivo, listo y un gran profesional. Solíamos charlar, nos llevábamos bien, y al cabo de un tiempo… bueno, saltó la chispa entre nosotros. No fue un capricho, Óscar; aunque solo nos conocíamos desde hacía unos meses, nos enamoramos.

–Yo me enamoré de Judit a las dos semanas de conocerla, así que te creo.

–Entonces entiendes lo que digo. –Desvió la mirada–. Un día, Morales tenía que desplazarse por carretera de Medellín a Rionegro para dar un mitin, y Juan estaba entre los guardaespaldas que le acompañaban. A mitad de trayecto, la guerrilla los interceptó y secuestró a todos los miembros de la comitiva. Ocho meses después, tras negociar con el gobierno, la guerrilla liberó a Morales y al resto de los acompañantes, salvo a los agentes de seguridad. Cuatro meses más tarde, también fueron liberados; todos menos Juan. Luego supe que había intentado escapar y lo mataron. Nunca apareció su cadáver.

La expresión de Ekaterina no había cambiado mientras hablaba; era como si estuviera comentando lo que le había sucedido a otra persona. Sin embargo, tras su aparente frialdad se advertía una íntima tristeza.

–Lo siento –murmuré.

Ekaterina sonrió, señaló el rifle con un ademán y dijo:

–¿Seguimos practicando?

Quince días más tarde, llegó una carta de los Wizards a la casa del acantilado. Estaban sucediendo cosas terribles; entre ellas, que ya no contábamos con la protección de la organización mafiosa de Konstantin Volkov.
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Puerto de San Francisco, California

 

El lugar se hallaba situado en el extremo más alejado de la zona industrial del puerto. Una valla metálica rodeaba el edificio, que constaba de una sección de oficinas en la parte frontal y cuatro almacenes en la posterior. El recinto estaba a nombre de una empresa llamada Fishing Resources Ltd., pero en realidad era una pantalla de la organización de Konstantin Volkov.

Allí, desde hacía meses, permanecía secuestrado el expresidente de Tesseract, Alexander Clarke, bajo la constante vigilancia de cuatro sicarios. Lo mantenían encerrado en uno de los almacenes, donde habían instalado un catre, una silla y un televisor. Fue en esa pantalla donde Clarke contempló, asombrado, el vídeo en que supuestamente aparecía él anunciando su retirada, un vídeo que jamás había grabado. Ese día montó un escándalo, clamando a voz en cuello que lo habían suplantado y exigiendo que lo liberaran. Pero, por lo general, siempre y cuando le mantuvieran bien abastecido de whisky, Clarke llevaba su encierro con alcohólica resignación.

Aquella noche, a eso de las dos de la madrugada, una furgoneta se detuvo detrás del recinto y apagó el motor. El lugar estaba desierto y silencioso, débilmente iluminado por una solitaria farola. A lo lejos se distinguían las luces de las grúas del puerto. Cuatro hombres vestidos de negro bajaron del vehículo; entre ellos, Dutch Holtzer, el coronel Saksar. Uno de los hombres se dirigió a la parte trasera, abrió las puertas y retrocedió unos pasos.

Una figura negra de dos metros de altura descendió; al hacerlo, la suspensión de la furgoneta se elevó, como si hubiera estado soportando un gran peso. Sin solución de continuidad, el robot echó a andar hacia la fachada principal; los cuatro hombres, todos armados, lo siguieron a unos metros de distancia.

Junto al portalón de entrada había una garita ocupada por uno de los sicarios de Volkov. El hombre percibió la llegada de alguien o algo por el rabillo del ojo y comenzó a girar la cabeza, pero antes de que pudiera completar el movimiento, el robot disparó el arma con silenciador que llevaba fijada al antebrazo. La bala cruzó la verja, rompió el cristal de la garita e impactó contra la cabeza del vigilante.

Acto seguido, el robot corrió hacia la entrada, atravesó el portalón metálico como si fuera de papel, se detuvo ante la puerta de las oficinas, la derribó de dos puñetazos y entró en el edificio. Un vigilante parapetado tras un escritorio le disparó con una pistola. La bala rebotó inofensivamente contra su coraza y el robot se deshizo del tirador con un disparo.

De pronto, dos hombres irrumpieron en la oficina empuñando sendas ametralladoras. Debían de haber estado durmiendo, porque solo llevaban puesta la ropa interior. Las ametralladoras tronaron, rociando de balas al robot. Cuando la munición se agotó, el engendro metálico alzó el brazo y, casi con displicencia, abatió a los dos hombres. Luego se quedó inmóvil.

Al cabo de un minuto, Dutch Holtzer, seguido por sus tres lugartenientes, entró en la oficina y paseó la mirada por los cadáveres que yacían en el suelo.

–Solo detecto una persona más en el edificio –dijo el androide por el altavoz que tenía en la cabeza–. Se encuentra al fondo, en el primer almacén de la izquierda.

Había muchas cosas que desconcertaban a Holtzer acerca de aquel robot: su fuerza, su velocidad, su capacidad de raciocinio, sus sentidos hiperdesarrollados… Pero quizá la que más le sorprendía era la voz. Cabía esperar que hablase con el tono metálico de los autómatas de película, pero en realidad lo hacía con la grave y aterciopelada voz de un aristócrata inglés. Resultaba de lo más inapropiado.

–Quédate aquí –le dijo. Luego lo golpeó con los nudillos en la coraza del pecho y agregó–: Buen trabajo, monstruo.

@

A Clarke le despertó el estruendo de las armas. Al principio, adormilado y aún bajo los efectos del alcohol, no supo identificar aquel ruido; pero inmediatamente comprendió que eran disparos. Súbitamente espabilado, encendió la luz y se sentó en el camastro. ¿La policía había ido a buscarle?

Sobrevino un silencio que se alargó por espacio de un par de minutos.

De pronto, sonó un cerrojo al descorrerse. La puerta se abrió y entraron en el almacén cuatro hombres vestidos de negro. Clarke se puso en pie y los contempló, expectante. El recién llegado que estaba en primer término, un individuo rubio y fornido, sacó una foto del bolsillo y la miró.

–Eres Alexander Clarke –dijo, comparándola con el rostro del prisionero.

No era una pregunta, pero Clarke asintió vigorosamente al tiempo que respondía:

–¡Sí, soy yo! ¡Gracias a Dios que han venido a rescatarme…!

Enmudeció al ver que el tipo rubio le encañonaba con una pistola. Holtzer disparó y Clarke se derrumbó con un nuevo y nada sano agujero en la cabeza. El mercenario guardó el arma y, señalando al estupefacto cadáver, ordenó:

–Llevadlo a la furgoneta.

Luego, mientras sus hombres recogían el cuerpo, se dio la vuelta y echó a andar hacia la salida. Estaba satisfecho.

Uno menos en su lista de objetivos.
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Nueva York 
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Mago de Oz

Black-Cat estaba muy enfadado –«cabreado como un mono», según sus propias palabras–, y también mucho más preocupado de lo que aparentaba. El desmantelamiento de la organización de Volkov los había dejado –también según sus palabras– con el culo al aire. No es que a esas alturas necesitaran imperiosamente la ayuda de los mafiosos, aunque seguir contando con su protección habría sido un alivio; el problema era que, sin duda, la operación policial había sido secretamente organizada por Miyazaki. Lo cual significaba que Miyazaki estaba cada vez más cerca de los Wizards. Alarmantemente cerca.

Por lo que Black-Cat sabía, aparte de los actuales moradores de la vieja fábrica, el único que conocía el paradero del cuartel general era Volkov, y lo más seguro era que ahora Volkov estuviese oculto en algún remoto rincón de Rusia. No obstante, Miyazaki se estaba aproximando demasiado…

Sentado frente a la mesa plegable donde estaba su ordenador, en la pequeña habitación que le servía de despacho, con la mirada fija en las noticias que aparecían en la pantalla, Black-Cat estaba tan ensimismado en sus pensamientos que se sobresaltó cuando Loup Garou abrió la puerta y entró.

–¡Coño, qué susto me has dado! –exclamó.

–Perdona –respondió el hacker francés–. Está pasando algo.

–¿El qué?

–No lo sé, Blacky. Tienes que verlo tú mismo.

Black-Cat gruñó algo por lo bajo y, tras incorporarse, se dirigió con su colega a la sala de operaciones. Allí, los catorce programadores permanecían sentados, inmóviles, con las miradas fijas en las pantallas. Tanaka estaba de pie junto a uno de los hackers, contemplando el monitor por encima de su hombro.

Black-Cat se aproximó a él.

–¿Qué pasa, Ikebana?

El japonés señaló con un gesto la pantalla, en la que aparecían números, signos y letras cambiando a tanta velocidad que resultaba imposible leerlos.

–¿Pero qué coño es eso? –murmuró Black-Cat sin apartar la mirada del monitor.

–Líneas –respondió Tanaka–. Está aumentando.

–¿Tan rápido? ¿A qué jodida velocidad va?

Loup Garou se encogió de hombros.

–¿A la de la luz? –bromeó.

Hubo un silencio.

–¿No será un puto bucle? –sugirió Black-Cat.

–Tendríamos que detener el proceso para comprobarlo –dijo el francés.

Tanaka negó con la cabeza.

–No creo que sea un bucle –murmuró pensativo–. Dejemos que siga ejecutándose, a ver qué sucede…

@

Al día siguiente, después de que durante veintiséis horas los monitores no mostraran más que una vertiginosa sucesión de datos cambiantes, el proceso se detuvo y las pantallas fundieron a negro.

Todo el mundo se reunió en la sala de operaciones, en silencio, casi conteniendo el aliento. Nadie sabía qué estaba ocurriendo.

–¿No se habrá colgado? –dijo Loup Garou en voz baja.

Tanaka tecleó algo y consultó la ventana de datos que apareció en su pantalla.

–No –dijo–. Se está reiniciando.

Transcurrieron tres minutos de tenso silencio.

–Pero qué cojones… –comenzó a decir Black-Cat.

No llegó a completar la frase. De pronto, en las catorce pantallas había aparecido un texto en blanco sobre negro. Una palabra.

«Hola».
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San Francisco, California

 

Dolores Smith seguía sin saber qué empresas se ocultaban tras la denominación «Exco». Se lo había preguntado a algunos compañeros de trabajo, pero nadie supo responderle; de hecho, la mayoría ignoraba que existiese «Exco». Al final, no le quedó más remedio que aceptar que estaba en un callejón sin salida.

Tras analizar el informe contable que guardaba en su prodigiosa memoria, Dolores averiguó que Tesseract había invertido en el pasado cuatrocientos treinta y dos millones de dólares en las empresas «Exco», y hasta el momento solo había recuperado siete y medio. Un pésimo negocio a todas luces; salvo que esas empresas tuvieran un objetivo distinto a ganar dinero…

Finalmente, Dolores tuvo un rapto de inspiración. Frente a su oficina estaba el departamento legal, y un día vio a una de las secretarias –Doris– transportando carpetas con papeles. ¿Papeles en la empresa que prohibía expresamente el papel? Se aproximó a ella y le preguntó al respecto. Según Doris, se trataba de contratos y documentos legales, y se guardaban en un archivo situado en el sótano.

–¿Y no están digitalizados? –preguntó Dolores.

–Sí, pero a veces hace falta el original, para compulsarlo o para incluir una adenda. Ahora voy a devolverlos al archivo.

Dolores reflexionó durante unos instantes.

–Nunca lo he visto –dijo–. ¿Puedo acompañarte?

Un tanto extrañada por la petición, Doris aceptó, así que se dirigieron al ascensor, bajaron al vestíbulo, fueron a la parte trasera y tomaron otro ascensor que las condujo al sótano. Había una puerta herméticamente cerrada, que Doris desbloqueó pasando por un lector la tarjeta magnética que llevaba colgada al cuello. Cruzaron el umbral y desembocaron en un largo pasillo gris, iluminado mediante tubos de neón y con puertas a ambos lados. No había nadie, pero un par de cámaras vigilaban desde lo alto.

Doris avanzó por el corredor, se detuvo frente a la segunda puerta de la izquierda y pulsó en un teclado la clave que la abría. Dolores la observó de reojo: 7-0-5-3-3-0. La puerta se desbloqueó con un débil clic y ambas entraron en el archivo, una habitación con el techo alto y anaqueles llenos de clasificadores y carpetas en las cuatro paredes. No había cámaras.

–Como ves, no tiene nada de especial –dijo Doris mientras colocaba las carpetas que llevaba bajo el brazo en sus respectivos lugares.

Dolores no le prestaba atención. Al primer vistazo advirtió que los documentos estaban dispuestos por orden alfabético. Buscó con la mirada y allí estaba, por encima de su cabeza: un grueso archivador con un rótulo que ponía «EXCO». Sintió la tentación de alargar el brazo y cogerlo; pero no podía, no delante de Doris. La secretaria concluyó su tarea y echó a andar hacia la salida.

–Bueno, ya está –dijo–. Vámonos.

Mientras caminaban de regreso a la oficina, Dolores preguntó:

–¿Has oído hablar de «Exco»?

Doris reflexionó durante unos instantes. 

–Me suena, pero no sé de qué. ¿Qué es?

–Nada, no importa.

Dolores respiró hondo; sentía una intensa frustración. Había tenido al alcance de la mano la respuesta a la pregunta que la obsesionaba desde hacía semanas y… no podía hacer nada. ¿Cómo acceder a esos documentos sin ponerse en peligro? En el archivo no había cámaras, pero en el pasillo de acceso sí, de modo que no podía ir allí alegremente sin un motivo. Además, no tenía la tarjeta que franqueaba el acceso al sótano.

«Qué complicada se ha vuelto mi vida», pensó.
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En algún lugar de la provincia de Madrid

Los dos todoterrenos abandonaron la carretera comarcal por la que circulaban y se internaron en un camino forestal. Los faros de los vehículos perforaban la oscuridad de la noche mientras se adentraban en el bosque. Al cabo de diez minutos se detuvieron en un claro. Cuatro hombres bajaron del vehículo que iba en cabeza y dos lo hicieron del que estaba detrás. Acto seguido, abrieron las puertas traseras del segundo todoterreno y obligaron a salir a los pasajeros, tres prisioneros amordazados y con las manos atadas a la espalda.

El claro estaba iluminado por los haces de luz que brotaban de los faros. Uno de los hombres avanzó unos pasos hasta situarse en medio; al darse la vuelta, el resplandor iluminó sus facciones: era Dutch Holtzer. Sus hombres empujaron a los prisioneros hasta el claro y los obligaron a ponerse de rodillas.

Estaban pálidos, aterrorizados. Los tres eran jóvenes; el mayor tenía treinta y cuatro años, y el menor veintidós. No se conocían entre sí, no tenían nada en común, salvo que todos eran hackers y todos habían sido secuestrados ese mismo día en diferentes lugares de Madrid.

Holtzer se los quedó mirando en silencio durante un eterno minuto; luego se cruzó de brazos y dijo:

–Sois Wizards, terroristas informáticos. Quiero que me digáis dónde están Ichiro Tanaka y un hacker apodado Black-Cat. También quiero que me habléis de algo llamado «Mago de Oz».

Dicho esto, se aproximó al prisionero de más edad y le quitó la mordaza.

–¡Se han equivocado! –casi gritó este con los ojos desorbitados–. ¡Yo no soy un terrorista!

–¿No eres un Wizard?

–¡No! ¡Ni siquiera sé qué es eso!...

Sin decir nada, sin inmutarse, Holtzer empuñó la pistola que llevaba en una funda sobaquera y le descerrajó un tiro en la cabeza. Los otros dos prisioneros gimieron a la vez e intentaron hablar a través de las mordazas.

–Shhh… –siseó Holtzer, indicándoles con un ademán que se callaran–. Quizá no me he explicado bien –prosiguió en tono calmado–. Cuando he dicho que sois Wizards, no era una pregunta: sé que lo sois. Así que no me hagáis perder el tiempo, porque me pone de muy mal humor.

Holtzer le quitó la mordaza al prisionero que estaba en medio.

–¡Soy un wizard! –exclamó este, desencajado–. ¡Lo soy, lo soy!

–Bien; esa es la actitud. Pero eso ya lo sabía. ¿Dónde están Tanaka y Black-Cat?

El prisionero tragó saliva.

–No sé quién es Tanaka –dijo con un hilo de voz–. Black-Cat es el jefe de los Wizards, pero no conozco su verdadero nombre ni sé dónde está…

–¿Y qué es Mago de Oz?

–No lo sé… Un cuento, ¿no?...

Holtzer alzó las cejas y con indiferencia, como quien espanta una mosca, le disparó. El hacker más joven contempló los dos cadáveres y se echó a llorar. Holtzer se inclinó hasta situar su cabeza a la altura de la suya, le quitó la mordaza y dijo:

–¿Tengo que repetirte las preguntas?

Durante unos segundos solo se escucharon los sollozos del hacker; temblaba violentamente. Finalmente, sorbió por la nariz y, sin dejar de llorar, musitó:

–Es que no sé nada… No conozco a ese tal Tanaka, ni… ni sé dónde está Black-Cat… ni qué es Mago de Oz, se lo juro… No me mate, por favor…

Holtzer se incorporó, dejó escapar un suspiro de resignación y abatió al joven de un disparo.

–Estos gilipollas no sabían nada –masculló.

Enfundó el arma, se dio la vuelta y echó a andar hacia los todoterrenos.

–Ocupaos de los cuerpos –ordenó a sus hombres.

Estaba de mal humor. Contando a aquellos tres infelices, ya había interrogado a trece Wizards y no había averiguado nada.

Pero así era su trabajo: requería paciencia. Quizá con los siguientes tuviese más suerte.
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Blog «Bifurcación Condicional»

 

¿Están cazando a los hackers?

 

Vale, puede que me esté emparanoiando, pero tengo la sospecha de que una epidemia se ha extendido entre los piratas de la red y está acabando con ellos, sean sus sombreros blancos, negros o grises3.

De medio año a esta parte han muerto treinta y tres hackers en todo el mundo. Que sepamos. Treinta y tres tíos y tías jóvenes que la palman debido a accidentes, atracos o por causas naturales. ¿Una epidemia de mala suerte? No creo. Porque también están los desaparecidos. Al menos dieciocho hackers se han esfumado misteriosamente de la faz de la Tierra.

Y últimamente la cosa va a peor. Este último mes, solo en España, han desaparecido catorce hackers. Que sepamos, insisto. Nicks tan conocidos como Match 3, Mr. X, Optik o Argon-8 se han desvanecido en el aire y no sabemos nada de ellos. ¿Dónde están?

¿Qué coño está pasando? Es inexplicable, un puñetero enigma.

¿O no?

Porque hay una historia muy rara que circula por ahí desde hará cosa de un año. Seguro que la habéis oído; trata de Tesseract Systems, de algo llamado Miyazaki y de un grupo secreto de hackers, los Wizards. No voy a mentir: creía que era una leyenda urbana. Pero ahora no sé qué pensar…

¿Y qué me decís de Black-Cat? Él sí que es una leyenda, el cracker más cabronazo de la red, un tipo duro. Todos sabéis de quién hablo, aunque nadie conoce su identidad. 

El caso es que desde hace meses no se sabe nada de él. ¿También ha desaparecido? ¿O está oculto? Porque dicen que es el líder de los Wizards…

Vale, sí, bla, bla, bla. Mucha palabrería, mucha historia y ninguna respuesta. Así que repito la pregunta del principio:

¿Están cazando a los hackers? 
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La casa del acantilado

 

Las noticias que recibíamos de los Wizards eran cada vez más alarmantes. No se trataba solo de que ya no estuviéramos bajo la protección de la organización de Volkov, que había sido desmantelada por la policía; es que además todo indicaba que se estaba produciendo una sistemática campaña de captura y eliminación de hackers, sobre todo en España. Miyazaki nos estaba buscando; no específicamente a mí, claro, pero sí a Black-Cat y a Tanaka.

Las comunicaciones de los Wizards nos llegaban por radio, a través de la banda de frecuencia de los radioaficionados. Hasta que un día dejaron de llegar y nos quedamos solos y aislados. Yo llevaba mucho tiempo preocupado, pero entonces me preocupé infinitamente más. Miyazaki estaba cerca, muy cerca.

Como en la casa del acantilado no había nada que hacer, salvo ver la tele, leer o dar paseos, dispuse de mucho tiempo para pensar. Algo era distinto: hasta entonces, Miyazaki había actuado con cautela, procurando que sus actos, incluyendo asesinatos, pasaran inadvertidos. Por ejemplo, mató a Mario fingiendo un accidente de tráfico. Pero ahora todo se había acelerado y los sicarios de Miyazaki se dedicaban a eliminar Wizards abiertamente, sin importarles si eso llamaba la atención o no. Aunque en realidad era peor: los Wizards no aparecían muertos; se esfumaban. Algo iba a pasar. Solo era cuestión de tiempo que dieran con nosotros y con Mago de Oz.

Pensé, pensé y pensé; le di vueltas y más vueltas. Y se me ocurrió una idea. Era estúpida, peligrosa y probablemente ineficaz; pero si por un milagro salía bien, ganaríamos algo de tiempo y quizá salvásemos alguna vida. Una mañana me reuní con Judit, Ekaterina y Loco Iván y les pregunté:

–¿Creéis que este lugar es seguro?

–Está muy aislado –respondió Judit–. Y nadie sabe que estamos aquí.

–La amiga de tu madre lo sabe –objeté.

–Pero no se lo va a decir a nadie.

Desvié la mirada y reflexioné durante unos segundos.

–En caso de peligro –dije–, solo hay dos vías de escape: al sur por la lengua de tierra, o al norte por el mar. Si nos atacaran por ambos lados, esto sería una ratonera.

Hubo un silencio.

–El chico tiene razón –intervino Bubka–. Si nos atacan con un fuego cruzado, estamos jodidos. Pero… –Hizo una pausa–. Veréis, si a mis hombres y a mí nos contratan para proteger, nosotros vigilamos y protegemos, y no hacemos preguntas. Pero aquí pasa algo muy raro, ¿verdad?

Sobrevino otro silencio. Estábamos en mi dormitorio; fuera, la lluvia caía mansamente.

–Una empresa, Tesseract Systems, controla por completo internet –respondió Ekaterina–. Y quiere acabar con nosotros.

–Eso ya lo había entendido –asintió Bubka–. Pero hay algo más.

–Sí, lo hay –aceptó Ekaterina–. El problema es que, si te lo contáramos, creerías que estamos locos. Te basta con saber que Tesseract tiene un inmenso poder y supone un gran peligro para todo el mundo.

Bubka reflexionó durante unos segundos y se encogió de hombros.

–De acuerdo –dijo. Luego, dirigiéndose a mí, pregunto–: ¿Adónde quieres llegar, muchacho?

Carraspeé.

–Estamos siguiendo la táctica de Black-Cat –dije–, y es un error.

–¿Qué quieres decir? –preguntó Judit.

–Black-Cat se ocultaba en la cabaña de un bosque, lejos de la gente y de las cámaras de vigilancia. Pero lo encontraron. Luego estableció la Colonia en un lugar aislado, otro bosque; y también la encontraron. Ahora Black-Cat ha situado Mago de Oz en otra zona rural, y nosotros estamos haciendo lo mismo al vivir aquí. Y es una equivocación, porque tanto esa panda de frikis como nosotros estamos fuera de contexto. Llamamos la atención.

–Nadie sabe quiénes somos –protestó Judit–. Y pasamos la mayor parte del tiempo en la casa.

Dejé escapar un suspiro.

–Basta con que alguien diga por internet que hay gente rara viviendo aquí –dije–. O que alguien nos reconozca mientras paseamos por la playa y lo comente en Facebook. Tarde o temprano, nos localizarán.

–¿Y qué sugieres? –preguntó Ekaterina.

Guardé unos instantes de silencio.

–Hay otra cosa –dije, ignorando la pregunta–. Ya sabéis que están eliminando a Wizards de forma sistemática. En España; porque Miyazaki sabe que Tanaka está aquí…

–Os he oído mencionar ese nombre varias veces –me interrumpió Bubka–. ¿Quién es Miyazaki?

–El que controla Tesseract –respondí.

–¿Un japonés?

–Más o menos.

–Miyazaki siempre ha matado hackers –replicó Judit–. Maldita sea, mató a Mario y a Figuerola…

–Ahora lo hace de forma distinta –contesté–. Antes mataba esporádicamente, con precaución; pero ahora es una batida en toda la regla, una cacería organizada.

–¿Y qué? –preguntó Ekaterina.

Me volví hacia Bubka y le pregunté:

–¿Con cuántos hombres cuentas, Iván?

–Los que conoces: doce en buen estado y dos heridos. ¿Por qué?

Tragué saliva y les conté mi idea. Cuando acabé, se me quedaron mirando inexpresivos.

–Es una locura –dijo Judit.

–Muy traído por los pelos –terció Ekaterina.

Bubka me contempló con una escéptica ceja levantada.

–Es el plan más estúpido que he oído en mi vida –dijo. Luego sonrió de oreja a oreja y agregó–: ¡Hagámoslo!

@

Judit intentó convencerme de que mi idea era demasiado peligrosa; incluso se enfadó conmigo. Aunque en realidad no hacía falta, porque para llevar adelante el plan necesitaba hablar con Black-Cat, y no sabía cómo. Podía intentar recurrir a Mallorquí otra vez, pero estaba seguro de que ese camino se había cerrado. Después de tanta desaparición y asesinato de hackers, los Wizards supervivientes debían de haberse ocultado y no saldrían de sus escondrijos por ningún motivo. La sociedad secreta –o más bien el club de frikis– de Black-Cat ya no funcionaba, si es que alguna vez lo había hecho. ¿Cómo llegar, entonces, a Mago de Oz si no tenía ni puñetera idea de dónde estaba?

Al atardecer, salí a dar una vuelta por el jardín. Había dejado de llover, pero estaba nublado y hacía frío. Al poco, Ekaterina se reunió conmigo.

–He estado pensando en tu idea –dijo.

–Y te parece una chorrada.

Negó con la cabeza.

–Me parece arriesgada, y que todo depende de si tienes razón y hay un grupo organizado de asesinos cazando hackers. Por lo que me habéis contado, Miyazaki podría estar contratando sicarios de los bajos fondos para realizar cada asesinato.

–Eso lo hacía antes; pero ha cambiado de táctica –repliqué–. Ahora los hackers desaparecen, porque Miyazaki está buscando a Tanaka y necesita interrogarlos. Es una persecución organizada, casi militar, y para eso no le valen unos matones de tres al cuarto como Fabrizi.

Ekaterina desvió la mirada y reflexionó durante unos segundos. Luego se volvió hacia mí y dijo:

–Tu plan tiene dos partes. La primera no es demasiado arriesgada; pongámosla en práctica y así averiguaremos si estás en lo cierto o no. Y si tienes razón, ya discutiremos cómo llevar adelante la segunda parte del plan.

Respiré hondo y sacudí la cabeza con desánimo.

–Para eso tendríamos que contactar antes con Black-Cat, y nadie sabe dónde está.

–Yo sí –dijo Ekaterina.

Fruncí el ceño.

–¿Qué?

–Que sé dónde están Black-Cat y su Mago de Oz.

–¿Dónde?

–En la provincia de León, a más o menos dos kilómetros de distancia de un pueblo llamado Fragua de Trasmonte.

Me quedé con la boca abierta.

–¿Cómo lo sabes? –pregunté.

Ekaterina alzó una ceja con ironía.

–Black-Cat es un chapucero y su organización un desastre –dijo–. No me explico cómo ha logrado sobrevivir hasta ahora. ¿Recuerdas cuando nos llevaron a su cuartel general? Tomaron muchas precauciones para que no supiéramos dónde estábamos, pero no me registraron. Y me dejaron tener esto.

Sacó un teléfono móvil del bolsillo y me lo mostró.
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Fragua de Trasmonte, León 
Cuartel general de Mago de Oz
Cinco días más tarde

En la vieja fábrica de harina reinaba una intensa actividad. Así venía ocurriendo desde hacía meses, cuando el proyecto dio un repentino giro; los Wizards trabajaban en turnos de dieciséis horas diarias sin pausa para comer, pues habían sustituido las comidas calientes por bocadillos que les permitieran masticar y pulsar el teclado a la vez. Algunos se levantaban de madrugada para seguir trabajando. No solo era porque la tarea que tenían por delante era colosal, sino porque además estaban asistiendo a un milagro.

Una mañana, al mediodía, sucedió algo inesperado: llamaron a la puerta principal. Era una robusta puerta de madera, con un llamador de bronce en forma de mano; un llamador con el que ahora alguien estaba dando sonoros golpes.

El ajetreo se interrumpió. Los hackers se miraron unos a otros, perplejos: nadie llamaba nunca. Loup Garou se aproximó a la entrada, abrió la puerta con precaución, solo una rendija, y contempló a las dos personas que aguardaban fuera, un veinteañero y una mujer altísima.

–Hola –dijo Óscar con una sonrisa–. ¿Podemos pasar?

Cinco minutos después, Óscar y Ekaterina se reunieron con Tanaka, Loup Garou y Black-Cat en el «despacho» de este último.

–¿Cómo cojones habéis llegado aquí? –preguntó Black-Cat con el ceño fruncido.

–En moto –respondió Óscar.

El hacker arrugó aún más el entrecejo.

–No me vaciles, chaval –gruñó–. ¿Cómo nos habéis encontrado?

–42 grados, 33 minutos, 3,6 segundos de latitud Norte –respondió Ekaterina, inexpresiva–. 5 grados, 52 minutos, 19,6 segundos de longitud Oeste.

Black-Cat la contempló como si se hubiera vuelto loca.

–¿De qué coño hablas, Wonder Woman? –dijo.

–Son las coordenadas geográficas de este lugar. Cuando nos trajisteis aquí, nadie me quitó el móvil; pero los móviles tienen incorporado un GPS, y el GPS te dice las coordenadas exactas de donde estás.

Black-Cat cerró los ojos y respiró profundamente.

–Vale –dijo en voz baja–. ¿Y para qué leches habéis venido?

–Para demostrarte que esto no es seguro –respondió Óscar.

Hubo un silencio.

–Nadie sabe dónde estamos –terció Loup Garou–. Y los que vienen se quedan.

–¿Y nadie más conoce este lugar? ¿Solo vosotros, o lo saben otros Wizards que no se encuentran aquí?

–Nunca nos delatarían –replicó Loup Garou tras una pausa.

–Ni te imaginas lo que se te suelta la lengua cuando te apuntan con una pistola –comentó Ekaterina.

Un nuevo silencio, ahora denso y oscuro como el alquitrán.

–Estáis equivocados –dijo Óscar–. Pensáis que instalándoos en zonas apartadas, en el campo, estaréis más seguros, pero en realidad llamáis la atención. Esa táctica ya falló en tu cabaña del bosque, Blacky; y en la Colonia.

–Black-Cat para ti, pitufo –dijo el hacker mirándole torvamente.

–Que te den –replicó Óscar sosteniéndole la mirada–. Eres demasiado egocéntrico y estás demasiado loco para reconocer que te equivocas. Eres de los que piensan que el mejor sitio para esconder una aguja es un pajar, y eso es una gilipollez, porque para encontrar una aguja en un pajar basta con un imán. El mejor sitio para esconder una aguja, una aguja en concreto, es una puñetera fábrica de agujas. Y por si no te enteras, cuando digo «aguja» en realidad estoy diciendo «Mago de Oz».

–¿Sugieres que nos traslademos? –preguntó Loup Garou–. Eso es imposible.

–¿Por qué? –dijo Óscar–. No tenéis maquinaria pesada; solo unos cuantos ordenadores que caben en una furgoneta.

–Ahora sería muy inoportuno –intervino por primera vez Tanaka–. El proyecto está en un momento crítico y no podemos interrumpir el trabajo.

–Entonces, ¿Mago de Oz marcha bien? –El japonés intercambió una mirada con Loup Garou y asintió con la cabeza. Óscar agregó–: ¿Funcionará? ¿Acabará con Miyazaki?

–Es pronto para saberlo –respondió Tanaka–. Queda mucho por hacer.

–¿Y aún no pensáis decirnos de qué se trata?

–Nooooo –gruñó Black-Cat, de mal humor.

–Como queráis –prosiguió Óscar–. Pero escuchadme, por favor. –Señaló a Black-Cat y a Tanaka–. Miyazaki os busca y no parará hasta encontraros. Ahora los Wizards están desapareciendo; los secuestran, los interrogan y me temo que luego los matan. Solo es cuestión de tiempo que cometáis un error o que alguien se vaya de la lengua y os deje al descubierto. Y entonces, ¿sabéis qué pasará? Que os matarán a todos y a tomar por culo Mago de Oz.

Tras unos segundos de tenso silencio, Ekaterina dijo:

–Óscar tiene un plan.

–¿El pitufo tiene un plan? –se burló Black-Cat–. Vale, chavalín; ilústranos.

Óscar se tomó unos segundos para ordenar las ideas, carraspeó y comenzó a exponer su plan. Unos minutos más tarde, cuando acabó, Black-Cat se le quedó mirando en silencio con una ceja levantada. Luego se incorporó, se desperezó y echó a andar hacia la salida. Mientras se alejaba dijo:

–Es la gilipollez más grande que he oído en mi vida.
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Mountain View, California
Oficinas centrales de Tesseract Systems

Tras semanas de darle vueltas a cómo acceder a los documentos de «Exco», la solución le llegó a Dolores Smith de forma inesperada. Doris, la secretaria del departamento legal, había estado varios días ausente del trabajo y, cuando regresó, lo hizo caminando con dos muletas y con el pie derecho enyesado. Al parecer, se había roto un tobillo a causa de un mal tropiezo.

Aquel mismo día, a media mañana, Doris se acercó renqueante al lugar de trabajo de Dolores y le dijo:

–¿Puedes echarme una mano? Tengo que llevar unos papeles al archivo y no puedo cargar con ellos por las muletas…

Dolores asintió y ambas se dirigieron a la mesa de Doris, donde descansaba una pila de carpetas.

–Eso es lo que hay que bajar –dijo la secretaria señalando las carpetas con un cabeceo.

Dolores se quedó mirándolas, pensativa. Esa era su oportunidad.

–No hace falta que vayas tú –dijo–. Dame la tarjeta magnética y los llevaré yo.

–Pero no sabes la clave de entrada al archivo.

–Sí que la sé: siete, cero, cinco, tres, tres, cero. Vi cómo la marcabas.

Doris parpadeó confundida.

–Eh… Se supone que no deberías conocerla…

–No se lo diré a nadie. –Dolores extendió una mano–. ¿Me das la tarjeta?

Doris titubeó durante unos instantes. Por un lado estaba su obligación de ocuparse personalmente del archivo, y por otro la incomodidad de cojear sobre dos muletas hasta el sótano. Finalmente, pesó más lo segundo.

–De acuerdo –dijo entregándole la tarjeta–. Tienes que archivarlo por orden alfabético. Y muchas gracias…

Dolores cogió las carpetas, bajó al vestíbulo, tomó el ascensor que conducía al sótano y desbloqueó la entrada pasando la banda magnética por el lector; a continuación se dirigió al archivo, sintiendo la mirada de la cámara de vigilancia clavada en su espalda, abrió la puerta tecleando la clave y entró. Colocó las carpetas en su lugar a toda prisa, y luego cogió el archivador marcado como «Exco». Contenía un montón de documentos. Dolores los ojeó velozmente, fotografiándolos con su prodigiosa memoria. Cuando acabó, devolvió el archivador a su lugar, apagó la luz, regresó a la oficina y, tras devolverle la tarjeta a Doris, se sentó a su mesa. Perdió la mirada y comenzó a repasar los documentos que acababa de guardar en la memoria.

Lo primero que descubrió fue que «Exco» lo componían solo tres empresas, todas ellas localizadas en Francia: Biolab, un laboratorio industrial de bioquímica; Intech, un fabricante de instrumental tecnológico para laboratorios, y un laboratorio dedicado a la producción de antibióticos llamado Pharmabiotic.
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Instagram

Seis días más tarde, un tal Pepe Sánchez colgó en Instagram las fotos que había tomado durante su reciente viaje de fin de semana por Cantabria. Una de las fotos era un retrato de su novia –Marisa– en la playa de Santa Elena. Al fondo, a lo lejos, se alzaba la casa del acantilado; y unos diez metros por detrás de la chica, paseando por la playa, se veía a una joven pareja cogida de la mano. Sus rostros se distinguían con nitidez: eran Judit Vergara y Óscar Herrero.

Una milésima de segundo después de publicarse, Miyazaki detectó la foto. Óscar Herrero no le interesaba –ya no suponía ningún peligro–, pero Judit Vergara sí. Ella y su madre financiaban a los Wizards, de modo que debían de conocer el paradero de Black-Cat y Tanaka. Tras realizar una vertiginosa búsqueda (0,3 segundos), Miyazaki encontró en un foro un comentario donde se afirmaba que tres mujeres hermosas –tres «tías buenas», según el autor– vivían ahora en la casa del acantilado. Tras una breve comprobación en la red, descubrió que la casa había sido alquilada utilizando un DNI falso.

Acto seguido, Miyazaki contactó con Hermann «Dutch» Holtzer para darle instrucciones.

@

Veinticuatro horas más tarde, alrededor de las tres de la madrugada, cuatro todoterrenos y una furgoneta se detuvieron a unos seiscientos metros de la casa del acantilado y apagaron los faros. Las puertas traseras de la furgoneta se abrieron y una figura humanoide salió del vehículo; medía dos metros de altura y era tan negra como la noche que la rodeaba.

Sin solución de continuidad, el robot echó a correr campo a través hacia la casa. Al llegar a la verja, se detuvo y escaneó el jardín con sus prodigiosos sentidos, que abarcaban todo el espectro electromagnético, desde el infrarrojo hasta el ultravioleta. Luego arrancó el candado que bloqueaba la entrada y caminó despacio hacia la puerta principal de la mansión. Al llegar, volvió a detenerse y escrutó el interior de la casa con unos hipersensibles oídos electrónicos que podían captar tanto los infra como los ultrasonidos. Al cabo de unos segundos, conectó por radio con Dutch Holtzer, haciéndole saber que el camino estaba despejado.

Los todoterrenos y la furgoneta encendieron los faros, arrancaron y se dirigieron por carretera a la casa. Tras aparcar en el jardín, dieciocho hombres armados bajaron de los vehículos; uno de ellos, Holtzer, se acercó al robot y le preguntó en voz baja:

–¿Qué pasa, monstruo?

–No hay nadie en el jardín –respondió la máquina–. La casa también está vacía.

–Vamos a comprobarlo. Abre la puerta.

El robot descargó un puñetazo contra la cerradura y la puerta se abrió de par en par. Holtzer señaló a seis de sus hombres, que, armados con fusiles de asalto y provistos de gafas de visión nocturna, entraron sigilosamente en la casa. Cinco minutos más tarde volvieron a salir.

–No hay nadie –dijo uno de ellos–. Pero el lugar ha estado habitado hasta hace poco.

Holtzer arrugó el entrecejo y respiró profundamente.

–Falsa alarma –dijo en voz alta. Luego, levantando una mano y moviéndola en círculos, ordenó–: Nos vamos.

Los hombres regresaron a los vehículos, el robot subió a la furgoneta y, unos instantes después, desaparecieron en la noche.

@

A unos ciento cincuenta metros de distancia, oculto entre la vegetación en lo alto de una colina, Vasily Serkin hacía fotografías con una cámara Nikon dotada de un potente teleobjetivo.

Serkin era uno de los hombres de Loco Iván, y le habían encomendado la misión de permanecer de guardia en esa colina a la espera de que sucediera algo. Por fortuna, no había tenido que esperar mucho, porque ese algo acababa de suceder. Al principio no advirtió la llegada del robot, pues su negra silueta se mimetizaba con la noche; solo se dio cuenta de que estaba allí cuando rompió el candado de la verja. Apenas pudo dar crédito a sus ojos: ¡un robot, como en las películas de ciencia ficción! Pero Serkin era un soldado, alguien entrenado para esperar lo inesperado, así que se sobrepuso a la sorpresa y comenzó a hacer fotos; y siguió haciéndolas cuando los hombres de Dutch Holtzer hicieron acto de presencia.

Una vez que el robot y los mercenarios se fueron, Serkin recogió sus cosas, se dirigió al lugar donde tenía oculta una moto entre el follaje, arrancó y partió a toda velocidad para informar de lo que había ocurrido.
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Barrio de la Esperanza, Guadalajara

Al final, logré convencer a Judit y a su madre de que abandonaran la casa del acantilado y se ocultaran en otra parte, en algún lugar que nadie, ni siquiera yo, debía conocer. Antes de partir, alteraron todo lo posible su apariencia: Judit se tiñó de rubio, Amber se cortó el pelo y lo tiño de moreno y la hermana de Judit hizo lo mismo. Pobre Miriam; aún no acababa de creerse lo de Miyazaki, pero el cariño a su familia la llevó a participar sin protestas en un juego que a ella debía de parecerle de locos.

Judit y yo acordamos un sistema para ponernos en contacto. Cuando todo acabase y ya no hubiera peligro, yo insertaría un texto en la sección de anuncios por palabras de un conocido periódico: «Beato Raimundo Llull, gracias por los dones recibidos». A partir de ese momento, podrían regresar a su casa de Madrid y yo me reuniría con ella. Por cierto, Raimundo Llull es el santo patrono de los informáticos.

Hasta el último momento, Judit insistió en no marcharse. El día de su partida, poco antes de subir al coche que la conduciría a un destino desconocido en compañía de su madre, su hermana y los dos hombres de Loco Iván que serían sus guardaespaldas, Judit me llevó a un aparte y me dijo:

–No pienso irme sin ti, Óscar. Me quedo.

Dejé escapar un suspiro.

–Ya hemos hablado de eso, Judit…

–No –me interrumpió–; has hablado tú. Y ahora hablo yo: no me voy.

–No seas cabezota; ya has hecho bastante.

–¡No he hecho nada! –exclamó–. ¡Nada! Y ahora no te voy a abandonar.

Le dediqué una sonrisa.

–¿Que no has hecho nada? –dije–. Si no fuera por ti, Judit, yo no estaría vivo. Me has salvado tantas veces que no puedo ni contarlas. ¿Sabes por qué?: porque eres más lista que yo. Eres la persona más inteligente que he conocido en mi vida.

–No; ese era Mario –replicó ella con el ceño fruncido.

–Vale; pero aparte del jodido Mario, tú eres la número uno. Escucha, al principio de esta pesadilla yo estaba perdido; si no fuera por ti, habría sido un juguete en las manos de ese monstruo electrónico. Que no tiene manos, ya lo sé. Pero tú pensaste por mí, tú me centraste, tú me salvaste. Y también me diste la fuerza que me faltaba. Después de todo lo que ha pasado, he cambiado, Judit. Antes, lo único que hacía era huir, pero ahora he tomado la iniciativa y quiero seguir tomándola. Ya no tienes que cuidar de mí, chica dura; puedo arreglármelas solo.

Hice una pausa. De pronto me había dado cuenta de que lo que acababa de decir era cierto; desde la incursión en la mansión de Clarke, algo había cambiado en mi interior: me sentía más fuerte, más seguro de mí mismo. En fin, realmente no experimentaba tanta confianza como había aparentado, pero casi. Judit se me quedó mirando, muy seria, y replicó:

–Bonito discurso. Pero no cuela: me quedo.

Cerré los ojos y respiré hondo; qué tozuda era… Adorable, pero terca como una mula.

–De acuerdo, quédate –dije–. Pero ¿crees que tu madre y tu hermana se irán sin ti? No, se quedarán también. ¿Es eso lo que quieres? ¿Ponerlas en peligro?

Se quedó mirándome con intensidad, como si estuviera a punto de echar chispas por los ojos.

–Eso es chantaje emocional –murmuró–. Eres un cabrón, ¿lo sabías?

–Había oído rumores –respondí sonriente.

Judit arrugó la nariz y me dio un puñetazo en el hombro. Un puñetazo en broma, claro; aunque quizá un poco demasiado fuerte para ser solo una broma. Luego me besó en los labios, se abrazó a mí y me susurró al oído:

–Vale, me iré. Pero como se te ocurra dejar que te maten, te juro que te estrangularé con mis propias manos.

No era una amenaza demasiado lógica, pero no dije nada y me concentré en abrazarla.

@

Después de abandonar la casa del acantilado, alquilamos un apartamento en Guadalajara. Ahí nos alojábamos Ekaterina y yo; Loco Iván y sus hombres lo hacían en un hotel cercano. Previamente habíamos tomado una foto en la playa donde se nos veía claramente a Judit y a mí, y la colgamos en Instagram bajo una identidad falsa. Vasily, uno de los hombres de Bubka, se quedó allí de guardia a la espera de acontecimientos.

Veinticuatro horas más tarde, los sicarios de Miyazaki hicieron acto de presencia. Cinco horas después, Vasily se presentó en Guadalajara con las fotos que había hecho en la casa del acantilado. Y ahora estábamos Ekaterina, Loco Iván y yo en el pequeño salón del apartamento, contemplando las fotografías en la pantalla de un televisor.

Eran muy poco nítidas; el robot apenas se distinguía en la oscuridad, y en la mayor parte de las imágenes los rostros de los sicarios aparecían en sombras. En realidad, solo había una foto en la que, iluminadas por los faros de los vehículos, se distinguían las facciones de varios de aquellos tipos. Ekaterina, inclinada hacia delante, la escrutó con atención durante un largo minuto y dijo:

–No reconozco a nadie.

–Yo sí –intervino Bubka. Se levantó de la silla donde estaba sentado, se acercó al televisor y señaló la imagen de un hombre alto y fornido–. Es Hermann «Dutch» Holtzer, el coronel Saksar. Un mercenario alemán. A veces trabaja para la CIA o la DEA.

–¿Es peligroso? –pregunté.

Bubka soltó una carcajada. Luego se aproximó a mí, se me quedó mirando muy serio y preguntó:

–¿Crees que soy un hijo de puta, chico?

Un escalofrío me recorrió la espalda. Delante de mí tenía a una especie de oso ruso capaz de despedazarme usando solo una mano y sin despeinarse. Sacudí la cabeza.

–Por supuesto que no –respondí.

–¡Pues te equivocas! –bramó Bubka–. Pregúntaselo a mis hombres: todos te dirán que soy un hijo de puta. Cualquiera que me conozca lo sabe. Incluso mi madre te diría que lo soy. Pero Dutch Holtzer es mil veces más hijo de puta que yo. Genocida, violador, sociópata… Todo un cabrón.

–Un mercenario de élite –murmuró Ekaterina.

–Y muy caro –asintió Bubka.

Nos quedamos en silencio. Loco Iván volvió a sentarse, puso los pies encima de la mesa y cerró los ojos, como si se dispusiera a echarse una siesta.

–Parece que tenías razón –me dijo Ekaterina, pensativa–. Miyazaki ha organizado una cacería en toda la regla.

–Entonces, pongamos en marcha mi plan.

–¿Cómo? Black-Cat no quiere ni hablar del asunto.

Era cierto. Aquel hacker chiflado era aún más cabezota que Judit. Pero yo sabía que había algo en mi plan que en el fondo le gustaba.

–Puedo convencerlo –dije–. Tengo que volver a Mago de Oz…
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San Francisco, California

 

Tras examinar los documentos de «Exco» que había grabado en su memoria, Dolores Smith experimentó la sensación que más le desagradaba: perplejidad. No entendía aquella actividad empresarial.

Hacía casi siete años, Tesseract había fundado en Francia una empresa dedicada al desarrollo y fabricación de antibióticos, Pharmabiotic, con una inversión inicial de casi cuatrocientos millones de dólares. Simultáneamente, adquirió dos empresas francesas en bancarrota: Biolab, un proveedor de productos biológicos, e Intech, un fabricante de instrumentos científicos. Y era en esas dos compañías donde estaba la rareza. Al parecer, solo tenían un cliente: Pharmabiotic, de modo que ambas eran deficitarias. Pero lo más extraño era el caso de Intech; esa empresa había desarrollado una tecnología revolucionaria –un sintetizador de proteínas avanzadísimo, un secuenciador de genes, un analizador digital de secuencia de bases y otros artefactos igual de incomprensibles–; sin embargo, Tesseract había dado orden expresa de no comercializar esa tecnología. Su único destinatario era Pharmabiotic. Eso había provocado las protestas del director de Intech, que insistía en poner a la venta esos instrumentos, pues estaba convencido de que garantizarían unas ventas millonarias; pero Tesseract (es decir, Miyazaki) se negó en redondo.

¿Por qué? Todo se centraba en Pharmabiotic; pero ¿para qué quería Miyazaki una fábrica de antibióticos? Una empresa que había costado muchísimo dinero y, sin embargo, tenía una actividad comercial muy reducida. Y dos empresas con un único cliente y constantes pérdidas. Además, todo relacionado con la química y la biología, que nada tienen que ver con la informática.

No le encontraba sentido.

En muchos aspectos, la mente de Dolores era extraordinaria; pero tenía limitaciones. Podía elaborar complejos razonamientos lógicos con precisión de relojero, pero le resultaba imposible saltar de un razonamiento a otro si no estaban íntimamente relacionados. O, dicho de otra forma, carecía casi por completo de imaginación. Lo que ella veía era que Miyazaki había creado una empresa informática, Tesseract Systems, y tres empresas relacionadas con la bioquímica. Informática y biología, dos actividades muy diferentes. Dolores era incapaz de imaginar qué relación podía haber entre ellas.

De modo que se lo contó a su involuntaria compañera de piso: Elizabeth MacKenzie, Dragon Lady. Cuando Dolores acabó de explicarle lo que había descubierto en los documentos «Exco», la gruesa hacker reflexionó durante unos segundos y luego, desorbitando los ojos, exclamó:

–¡Madre mía!

–¿Qué pasa con tu madre?

Acostumbrada a la literalidad de Dolores, MacKenzie le aclaró con un hilo de voz:

–Es una expresión. Vamos a morir…

–¿Morir? ¿Por qué?

Dragon Lady, demudada, tragó saliva y preguntó:

–¿Qué quiere Miyazaki?

–No lo sé.

–Matarnos a todos, Dolores, matarnos a todos. ¿Y cómo eliminarías a toda la humanidad? Pues con una epidemia mortal. –Hizo una pausa y, al ver que su amiga seguía sin atar cabos, aclaró–: La tecnología que ha inventado esa empresa, Intech, solo sirve para ingeniería genética. Creo que Pharmabiotic está desarrollando un agente patógeno, si es que no lo ha hecho ya.

–Pero Pharmabiotic se dedica a los antibióticos…

Dragon Lady la contempló con un punto de conmiseración. Parecía mentira que una mujer tan brillante en muchos aspectos fuese tan ingenua en otros.

–Las cosas no siempre son lo que la gente dice que son –respondió.

Pensativa, Dolores incluyó esa posible mentira en sus razonamientos y no tardó en llegar a la conclusión de que lo que decía MacKenzie no solo era verosímil, sino que hacía que todo encajase.

–Tienes razón… –murmuró.

Dragon Lady se agitó inquieta.

–Pero… pero… es horrible –dijo–. ¿Qué vamos a hacer?...

Acto seguido, según su costumbre, comenzó a hablar sin parar, manifestando atropelladamente una larga sucesión de temores y lamentaciones; pero Dolores dejó de escucharla y perdió la mirada en el vacío. Había que hacer algo, pero ¿qué? Evidentemente, no podía presentarse en Pharmabiotic y preguntar si se estaban planteando desencadenar una epidemia. De hecho, no tardó en llegar a la conclusión de que sola no conseguiría nada. Necesitaba ayuda.

–Tengo que contactar con Black-Cat –dijo interrumpiendo el torrente de palabras de Dragon Lady.

–Eh… ¿Y cómo lo vas a hacer?

–Por carta. Hay un apartado de correos adonde enviar mensajes.

Dragon Lady negó con la cabeza.

–Ya no –dijo–. Intenté mandar una carta hace unas semanas y el cartero me la trajo de vuelta porque ese apartado de correos ya no existe. Creo que la organización de los Wizards ha dejado de funcionar.

Dolores reflexionó durante unos instantes.

–¿A cuántos Wizards conoces? –preguntó–. Su identidad y dirección, quiero decir.

–¿Aquí, en América?

–Sí.

–Pues… a tres.

–¿Dónde viven?

–Uno en Portland, otro en Nueva York y otro en Providence. ¿Por qué?

–Quiero preguntarles cómo puedo contactar con los Wizards de España.

–Vale, les escribiré…

–Por carta no; es demasiado lento. En persona.

–¿Piensas viajar a todos esos lugares?

–Sí; el próximo fin de semana.

–Pero no te conocen y no hablarán contigo…

Dolores parpadeó.

–Entonces, acompáñame –dijo impertérrita.

Dragón Lady cerró los ojos, suspiró y musitó:

–Ay, madre mía…

@

El sábado a primera hora de la mañana, cuando estaban a punto de embarcar en el avión que las conduciría a Portland, Dragon Lady señaló una de las cámaras de vigilancia del aeropuerto y le preguntó a Dolores:

–¿Y si Miyazaki nos reconoce? ¿Y si derriba el avión?

–Si Miyazaki quisiera matarnos, ya estaríamos muertas.

–Pero a lo mejor nos ve ahora y, ya que tiene la oportunidad, decide aprovecharla…

–Entonces moriremos –repuso Dolores, impertérrita.

Dragon Lady tragó saliva y siguió a su amiga hacia las puertas de embarque. Afortunadamente, el vuelo transcurrió sin incidentes, y una hora y cincuenta minutos más tarde aterrizaron en el aeropuerto de Portland.

El wizard al que buscaban se llamaba John Logan, alias Dunker, y vivía en un barrio de las afueras. Tenía alrededor de treinta años, era alto y delgado, y estaba tan nervioso y asustado que, cuando abrió la puerta, ni siquiera las invitó a entrar en la casa.

–¿Qué quieres? –le preguntó a Dragon Lady en tono frío.

–Es sobre los Wizards; necesitamos…

–Los Wizards ya no existen –le interrumpió Logan abruptamente.

–Queremos contactar con Black-Cat –intervino Dolores.

Logan la miró de arriba abajo con recelo.

–¿Tú quién eres? –preguntó.

–Se llama Neumann; es una wizard –respondió Dragon Lady usando el nick de su amiga–. ¿Sabes cómo podemos encontrar a Black-Cat?

Logan encajó la mandíbula y respiró profundamente.

–No, no tengo ni puñetera idea –dijo–. Ni siquiera sé si está vivo. Lo que sí sé es que los Wizards se acabaron; nos están cazando. Así que largaos y no volváis a ponerme en peligro.

Dicho esto, cerró dando un portazo.

Dolores y Dragon Lady regresaron al aeropuerto y cogieron el primer vuelo hacia Nueva York. Al cabo de cinco horas y media, a las seis de la tarde, aterrizaron en el aeropuerto internacional John F. Kennedy, alquilaron un coche y se dirigieron al barrio de Brooklyn, donde vivía Fred Sánchez, alias Latin Boy, en un pequeño apartamento de Suydam Street, cerca de Queens. Llamaron al timbre, pero nadie respondió. Insistieron varias veces hasta que, al cabo de unos minutos, la puerta contigua se abrió y una mujer de mediana edad les preguntó:

–¿Están buscando al señor Sánchez?

–Sí.

–Debe de estar de viaje, porque hace semanas que no lo veo…

Aquella noche, Dolores y Dragon Lady durmieron en un hotel. A la mañana siguiente se levantaron temprano y, tras desayunar, partieron en coche hacia Providence, que está situada a doscientos ochenta kilómetros de Nueva York. Al cabo de casi tres horas, a media mañana, llegaron a su destino.

La tercera wizard era una mujer llamada Beatrice Lovecraft, apodada Azathoth en la red. Vivía en una urbanización de las afueras, en una bonita casa con jardín rodeada por una valla blanca de madera. Beatrice tenía treinta y tantos años y un rostro agradable enmarcado por una corta melena rubia. Les abrió la puerta llevando en brazos a un bebé de alrededor de un año.

–Es Billy, mi hijo –comentó tras saludar a Dragon Lady y estrecharle la mano a Dolores.

Las invitó a pasar al salón y dejó al niño en un parque.

–¿Queréis tomar algo? –preguntó.

Las recién llegadas negaron con la cabeza. Beatrice se acomodó en una silla y se quedó mirando a su amiga, expectante.

–Necesitamos tu ayuda –dijo Dragon Lady.

–¿Es por algo relacionado con los Wizards?

–Sí.

Beatrice suspiró al tiempo que señalaba con un ademán el ordenador que descansaba sobre un pequeño escritorio.

–Ahora trabajo en casa –dijo–. Antes estaba contratada en IBM, pero cuando nació Billy decidí dejarlo y establecerme como freelance; así podía pasar más tiempo con él. Mi marido trabaja en el departamento de marketing de una empresa. No sabe nada de informática. Tampoco sabe que yo era una hacker, ni ha oído hablar de Miyazaki o los Wizards. Si se lo contara, creería que me he vuelto loca. –Hizo una pausa–. Volverá a casa a primera hora de la tarde.

–Nos habremos ido antes –dijo Dragon Lady–. ¿Sabes cómo contactar con los Wizards de España?

Beatrice esbozó una sonrisa triste.

–Los Wizards ya no existen –dijo–. Ni aquí ni en España ni en ninguna parte. Muchos han desaparecido, otros han muerto; la organización, si es que alguna vez ha sido una organización, se ha disuelto. Por mi parte se acabó; lo he dejado, Elizabeth. Tengo miedo.

Sobrevino un silencio.

–Debo hablar con Black-Cat –dijo Dolores–. Es importante. ¿Hay algún modo de localizarlo?

Beatrice se encogió de hombros y negó con la cabeza. De pronto, desvió la mirada y titubeó:

–Bueno –murmuró–, dicen que hay alguien…

–¿Sí?

–Esperad un momento.

Beatrice se aproximó al escritorio y sacó una carpeta de un cajón. Contenía varios correos postales. Rebuscó entre ellos hasta encontrar la carta que buscaba.

–Aquí está –dijo, regresando junto a ellas–. Hay un escritor español, un tal César Mallorquí, que por lo visto puede contactar con los Wizards.

–¿Dónde vive? –preguntó Dolores.

–En Madrid. Lo siento, no conozco su dirección ni su teléfono; es todo lo que sé…

@

Tras su breve entrevista con Beatrice Lovecraft, Dolores y Dragon Lady se dirigieron al T.F. Green, el aeropuerto de Providence, devolvieron el coche y se embarcaron de regreso a San Francisco. No hablaron durante todo el trayecto; lo cual, dada la incontinencia verbal de Dragon Lady, era toda una novedad.

Como tuvieron que hacer escala en Washington, tardaron casi nueve horas en alcanzar su destino. Para cuando llegaron a casa ya era de madrugada. Dragon Lady se fue directa a la cama, pero Dolores se quedó un rato en el salón, pensativa. Al cabo de unos minutos, encendió el ordenador, escribió «césar mallorquí» en Google e hizo una búsqueda. Obtuvo más de sesenta mil resultados, la inmensa mayoría en español, un idioma que no conocía. Intentó encontrar la dirección y el teléfono, pero no constaban en ninguna parte.

Podía conseguirlos hackeando el sistema informático de alguna de las editoriales que publicaban los libros del escritor, pero eso supondría correr el riesgo de llamar la atención de Miyazaki, así que decidió no aventurarse.

Finalmente, apagó el ordenador y se fue a la cama. Antes de dormirse, pensó en la epidemia que, si Dragon Lady tenía razón, se proponía desencadenar Miyazaki.

Era estremecedor. Horrible. Aun así, no tardó en conciliar el sueño.



26
Madrid
Polígono industrial Las Zarzas

Al sur de la ciudad, en medio de otras zonas industriales, se extiende el polígono Las Zarzas. Es un lugar enteramente semejante a otros polígonos: una sucesión de naves que albergan toda suerte de empresas, desde talleres de reparación de automóviles hasta ebanisterías.

Una de esas empresas –un almacén de suministros de material para la construcción– tenía una cámara de vigilancia situada bajo el alero del tejado, de tal forma que resultaba casi invisible desde el exterior. La cámara encuadraba la entrada de la nave y un trocito de la calle que estaba enfrente.

Cierta mañana, dos personas se encontraron justo en el tramo de calle encuadrado y comenzaron a dialogar. Una de ellas era Óscar Herrero; la otra estaba de espaldas y no se distinguían sus facciones.

Aquella cámara de seguridad era uno de los millones de ojos de Miyazaki. Casi instantáneamente, la IA reconoció a Óscar, pero no hizo nada; aquel joven ya no tenía importancia y no valía la pena el esfuerzo de capturarlo. Sin embargo, Miyazaki dedicó parte de su poderosa mente a seguir la conversación. No recibía sonido, pero no importaba: podía leer los labios, de modo que captó todo lo que decía Óscar, aunque no las respuestas de su interlocutor, de quien no distinguía el rostro. La conversación se desarrolló así:

 

Óscar: Necesito un coche para mañana.

[…]

Óscar: Ya, pero tiene que ser mañana. Debo viajar a Mago de Oz para entrevistarme con Black-Cat y Tanaka. Es importante.

[…]

Óscar: Como quieras; pero ¿tenemos el coche o no? […] Vale, dame los datos…

(Saca una libreta de un bolsillo y anota algo.)

Óscar: Te lo repito para asegurarme de que está bien: es un Renault Twingo rojo, matrícula seis, nueve, dos, cinco, ge, ene, de. ¿Correcto?

[…]

Óscar: Vale; pero acuérdate de que debo tener el coche mañana sin falta.

(Echan a andar y desaparecen del encuadre.)

 

Para entonces, toda la atención de Miyazaki se había centrado en aquella escena. Ninguna de las restantes cámaras del polígono registró la presencia de Óscar Herrero; su pista se había perdido. Pero no importaba, porque al día siguiente se desplazaría en un vehículo cuya matrícula conocía Miyazaki. Sería muy fácil localizarlo gracias a las múltiples cámaras de control del tráfico. Y lo más importante: siguiendo a Óscar Herrero, por fin podría encontrar a Black-Cat e Ichiro Tanaka.

Acto seguido, Miyazaki contactó por teléfono con Hermann «Dutch» Holtzer para informarle sobre la operación de seguimiento y captura que él y sus hombres deberían ejecutar al día siguiente.

@

Treinta y dos horas después, a las seis y doce minutos de la tarde, una cámara de control del tráfico situada al sur de Madrid captó la imagen de un Renault Twingo rojo, con matrícula 6925-GND, circulando por la autovía de circunvalación M-30 en dirección norte. Unos minutos más tarde, otra cámara registró la imagen del conductor: era Óscar Herrero y viajaba solo.

A partir de ese momento, Miyazaki comenzó a seguir al vehículo combinado las cámaras de tráfico con las imágenes de los satélites espía que estaban bajo su control. Simultáneamente, los cuatro todoterrenos y la furgoneta donde viajaban Holtzer y sus hombres iniciaron el seguimiento. Óscar no conducía demasiado rápido, así que no tardaron en llegar a su altura, aunque en todo momento se mantuvieron a más o menos un kilómetro de distancia. A fin de cuentas, Miyazaki tenía constantemente controlado el Renault y era imposible perder su pista.

Óscar tomó la autovía N-6 en dirección noroeste. Dos horas después, al llegar a Benavente, se desvió por la carretera A-52 hacia el oeste, y al cabo de un rato volvió a desviarse hacia el norte. Para entonces hacía rato que había anochecido; pero la oscuridad no era un obstáculo para los sofisticados sistemas de vigilancia de los satélites artificiales. Las cámaras de infrarrojos permitían «ver» el calor que desprendía el vehículo.

Finalmente, al cabo de tres horas y cuarenta minutos, el automóvil se detuvo ante una vieja fábrica situada a dos kilómetros de un pueblo llamado Fragua de Trasmonte. Óscar bajó del vehículo, llamó a la puerta y entró en el edificio.

Sin solución de continuidad, Miyazaki contactó con Holtzer y le ordenó que entrara en acción.

@

Los todoterrenos y la furgoneta se detuvieron en la cuneta, a unos ciento cincuenta metros de la fábrica, ocultos tras una arboleda. Los ocupantes salieron de los vehículos; eran dieciocho, todos –menos Holtzer, que prefería su pistola Glock 17– armados con rifles de asalto. Holtzer se adelantó unos pasos y oteó el edificio con ayuda de unos prismáticos. La casa estaba sumida en la oscuridad; solo una ventana de la planta superior aparecía iluminada. El mercenario regresó junto a los vehículos y susurró a través del intercomunicador que llevaba fijado a una oreja:

–Tu turno, monstruo.

Las puertas traseras de la furgoneta se abrieron y un coloso de metal negro bajó a tierra. Acto seguido, corrió silencioso hacia la fábrica y se detuvo frente a la puerta principal. Al cabo de unos segundos dijo por radio:

–Despejado.

Holtzer hizo una señal a sus hombres y todos se dirigieron sigilosamente hacia el edificio. Cuatro se situaron en el flanco derecho de la fábrica, otros cuatro en el izquierdo y cuatro más en la parte trasera. Cerrando el cerco, Holtzer y cinco mercenarios se encaminaron a la puerta principal, donde aguardaba el robot.

–No detecto a nadie por los alrededores –dijo este a través de la radio–. Percibo cuatro voces en el interior del edificio, en la planta alta; una es la de Ichiro Tanaka y otra la de Óscar Herrero. Las dos restantes no puedo identificarlas.

Holtzer asintió con un cabeceo.

–Abre la puerta, monstruo –susurró–. Sin ruido.

El robot colocó su puño izquierdo contra la puerta, junto a la cerradura, y apretó hasta atravesar la madera. Luego, la mano metálica se cerró en torno a la cerradura y la arrancó con un sonoro crujido.

–Había dicho sin ruido –gruñó Holtzer.

–Lo siento –respondió el androide por radio–. He procurado ser lo más silencioso posible. De todas formas, los ocupantes de la casa no se han alterado y siguen conversando. No han oído nada.

–Okey. Quédate aquí, y si alguien intenta salir, cárgatelo.

Holtzer empuñó su pistola y abrió la destrozada puerta. Luego hizo una señal a sus hombres, que se encasquetaron las gafas de visión nocturna y entraron sigilosamente en el edificio. El interior estaba desierto y oscuro. Desde lo alto les llegaba el rumor de unas voces. Holtzer indicó por gestos a dos de sus hombres que se quedaran en la planta baja; a continuación, seguido por los tres restantes mercenarios, comenzó a subir las escaleras que conducían a la primera planta.

Conforme remontaban los escalones, el murmullo de la conversación se volvió más nítido. Hablaban sobre algo relacionado con la informática, pero Holtzer no prestó atención. La escalera desembocaba en un amplio corredor con una ventana al fondo y tres puertas a cada lado. Por la rendija inferior de la puerta más cercana a la ventana se colaba un haz de luz. Se aproximaron a ella en silencio. Los mercenarios empuñaron las armas; Holtzer, con su pistola en la mano derecha, levantó la izquierda y comenzó a contar alzando los dedos. Uno… dos… Subió el tercero y cerró la mano formando un puño. Uno de sus hombres descargó una patada contra la puerta, abriéndola bruscamente.

Al otro lado del umbral había una habitación iluminada por un tubo de neón situado en el techo. Estaba vacía; no había nadie ni nada, salvo una mesa de camping sobre la que descansaban un reproductor de sonido y un altavoz del que brotaba una conversación grabada.

–¡Es una trampa! –gritó Holtzer echando a correr hacia la ventana.

Un segundo después, la vieja fábrica explotó.

@

Miyazaki vigilaba la escena a través de los ojos de su robot y mediante los sistemas de vigilancia de un satélite espía que sobrevolaba en aquel momento el sur de Europa.

El robot no pudo transmitirle demasiados datos; tan solo que una repentina explosión lo había derribado al suelo. Los ojos del satélite fueron más precisos: el edificio había estallado a causa de una serie de cargas explosivas situadas a todo lo largo y ancho de su superficie. La repentina oleada de calor dejó una profunda huella en los sensores de infrarrojos del satélite. Pero eso no fue lo más alarmante; de pronto, las huellas térmicas de doce personas aparecieron súbitamente sobre las colinas que rodeaban la fábrica.

Miyazaki lanzó una advertencia por radio.

Demasiado tarde. Los hombres de las colinas comenzaron a disparar.
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Fragua de Trasmonte, León

 

Aunque al principio se negó en redondo, yo sabía que algo de mi plan no le acababa de desagradar a Black-Cat. A fin de cuentas, era lo mismo que él había hecho con su cabaña del bosque. Le gustaban las explosiones.

Finalmente, le convencí de trasladar Mago de Oz a otro lugar. Luego preparamos la trampa. Mi conversación frente a una cámara oculta para que Miyazaki supiera lo que iba a hacer. Mi viaje en coche. Mi llegada a la vieja fábrica. Y mi desaparición de allí. Eso fue lo más complicado, porque era seguro que Miyazaki vigilaría desde algún satélite artificial. Por eso elegimos una noche sin luna, para poder ampararme en la oscuridad. Pero no bastaba; sin luz, Miyazaki usaría sensores de infrarrojos para captar el calor corporal de la gente, la «huella térmica».

Loco Iván dio la solución: un ghillie4 antitérmico Roctec, el mismo que usaban las fuerzas especiales británicas. Al llegar a la fábrica, conecté el equipo de sonido donde estaba grabada una falsa conversación, me enfundé aquel traje, todo negro y con capucha, y salí del edificio por la parte trasera, arrastrándome por el suelo como un gusano. Al abrigo de la vegetación, repté subiendo por la falda de la colina que se alzaba detrás del edificio, hasta llegar adonde me esperaba Ekaterina, oculta bajo una manta antitérmica, igual que los diez hombres de Bubka que se encontraban situados en lo alto de las colinas que rodeaban la fábrica. Un problema del traje ghillie que llevaba puesto era que, al retener el calor, hacía que me cociese en mi propia sudoración.

A través de las gafas de visión nocturna, vimos llegar al robot y contemplamos cómo los hombres de Holtzer se desplegaban en torno a la fábrica. Luego, Holtzer y cinco sicarios entraron en el edificio y, al cabo de unos minutos, la construcción saltó por los aires. Esa era la señal que aguardábamos para entrar en acción. Los mercenarios de Loco Iván y Ekaterina salieron de debajo de sus mantas antitérmicas y comenzaron a disparar contra los sicarios.

Me quité la capucha y los guantes, empuñé el rifle KSVK cargado con balas perforantes y explosivas y posé el ojo derecho en la mira telescópica de visión nocturna. No iba a disparar contra los sicarios –no quería matar a nadie si podía evitarlo–; mi misión era otra: ocuparme del robot.

Al principio no pude encontrarlo. Antes de la explosión estaba frente a la entrada; pero luego todo se llenó de humo y polvo y lo perdí de vista. Durante unos instantes albergué la esperanza de que algún cascote hubiese impactado contra él, desactivándolo; pero al poco lo vi salir de entre el humo, con los brazos alzados lanzando ráfagas de ametralladora. No estaba lejos; a noventa metros de distancia, como mucho. Encuadré la cruz de la mira en aquel engendro y disparé. Un boquete apareció en su torso a la altura del estómago; pero lejos de caer, el robot comenzó a correr hacia donde estábamos; lo hacía zigzagueando para no ofrecer un blanco fijo.

Pero zigzagueaba siempre con la misma cadencia, como la máquina que era. Contuve el aliento y me concentré tanto que dejé de oír el tiroteo. A través de la mira vi cómo se aproximaba: giro a la izquierda… giro a la derecha… izquierda… derecha… izquierda…

Disparé, un poco más alto que antes; no hacia donde estaba el robot, sino hacia donde iba a estar. La bala explotó contra su pecho a la altura de donde en un ser humano estaría el esternón, atravesó la piel de acero y explotó. Y el gigante metálico se desplomó sobre la hierba justo cuando empezaba a remontar la colina.

Un minuto más tarde, los disparos cesaron.

@

Fue una masacre. Los sicarios de Holtzer, acorralados entre fuegos cruzados y sin ningún lugar donde ocultarse, no pudieron hacer nada. El tiroteo duró menos de dos minutos; al cabo de ese tiempo, doce cadáveres yacían sobre el suelo en torno a la fábrica, ahora convertida en un amasijo de ruinas humeantes.

Me quité el traje antitérmico, encendí una linterna y, acompañado por Ekaterina, descendimos por la ladera hasta detenernos junto al robot. Durante un instante temí que aquel engendro se estuviera haciendo el muerto para alzarse cuando estuviésemos desprevenidos y eliminarnos; pero no: mi disparo lo había desactivado definitivamente. No obstante, incluso tirado en el suelo e inmóvil daba miedo.

–Buen disparo, Óscar –dijo Ekaterina.

–Estaba muy cerca –respondí con no del todo sincera humildad.

–Pero se movía de un lado a otro. –Me palmeó la espalda–. Lo dicho: buen disparo.

Los hombres de Loco Iván habían bajado de las colinas y, provistos de linternas, recorrían el escenario de la carnicería para asegurarse de que no quedaba nadie vivo. Fuimos al encuentro de Bubka; por el camino pasamos junto a uno de los cadáveres que, cosido a balazos, yacía desmadejado en medio de un charco de sangre. No pude evitar mirarlo.

Me detuve, cerré los ojos y tragué saliva para contener el vómito. De repente, me había echado a temblar; respiré hondo varias veces, intentando calmarme. No había matado a nadie, es cierto; pero eso no me quitaba ni un ápice de responsabilidad sobre esas muertes. Al contrario: era yo el que había ideado esa trampa y era yo el que me había empeñado en llevarla a cabo. No había apretado los gatillos, pero era culpable de cada una de esas muertes.

–¿Estás bien? –me preguntó Ekaterina.

Asentí con un cabeceo, aunque en realidad distaba mucho de sentirme bien. Como si me leyera el pensamiento, ella dijo:

–Querían matarnos, Óscar; ya habían secuestrado y eliminado a muchos Wizards. Son… Eran asesinos profesionales.

Tenía razón, pero en aquel momento no me sentía mucho mejor persona que ellos. Loco Iván se aproximó a nosotros y nos iluminó con su linterna.

–Estás pálido como la panza de un pescado, chico –dijo–. Si tienes el estómago débil, no deberías participar en estas fiestas.

–Ha sido Óscar quien ha dejado fuera de juego al robot –respondió Ekaterina, protectora como una madre.

–Ah, sí, el jodido robot. Algún día tenemos que hablar largo y tendido sobre esos robots.

–¿Habéis encontrado a Holtzer? –preguntó Ekaterina.

Loco Iván se encogió de hombros.

–Holtzer entró en la casa y la casa explotó –dijo señalando las ruinas de la fábrica–, así que estará debajo de los cascotes. Si quieres comprobarlo, tendrás que apartar muchas piedras; pero no me parece buena idea, porque hemos hecho un montón de ruido y no tardará en aparecer alguien.

Era cierto; debíamos irnos cuanto antes.

Los hombres de Loco Iván habían aparcado sus vehículos –dos furgones– ocultos bajo una cercana arboleda; se encaminaron allí mientras Ekaterina y yo nos dirigíamos al Renault que había utilizado para llegar a la fábrica. Yo estaba demasiado nervioso para conducir, así que le entregué las llaves a Ekaterina y me acomodé en el asiento del copiloto mientras ella se sentaba al volante. Habíamos convenido que, en vez de marcharnos juntos, cada uno se iría por su lado, de modo que Eka aguardó a que los furgones partiesen, esperó un par de minutos más y arrancó.

A unos doscientos metros de distancia, pasamos por delante de los vehículos que habían empleado los mercenarios de Holtzer; estaban aparcados en la cuneta, uno detrás de otro. Nadie los había visto llegar, de modo que nadie se dio cuenta de un pequeño detalle: al principio eran cinco vehículos, pero ahora solo quedaban cuatro. Uno de los todoterrenos había desaparecido.

@

La carretera que conectaba Fragua de Trasmonte con la autovía era estrecha y solitaria, mal asfaltada. También era oscura, al menos esa noche sin luna. El coche en que viajábamos, el Renault, estaba quemado; Miyazaki lo conocía, así que no podíamos seguir mucho rato en él. Nuestro plan consistía en dirigirnos a León; una vez allí, abandonaríamos el coche, nos perderíamos en la ciudad, pasaríamos la noche en un apartamento alquilado en una zona libre de cámaras de vigilancia, y al día siguiente regresaríamos a Madrid en la moto de Ekaterina.

Viajábamos en silencio; Ekaterina iba concentrada en la conducción, y yo… yo no conseguía quitarme de la cabeza la imagen del mercenario tirado en un charco de sangre. Había visto demasiados muertos desde que aquella pesadilla comenzó: mi compañero de piso Emilio, el profesor Figuerola, los sicarios que se cargó Black-Cat cuando nos rescató en el chalé del padre de Judit, los dos hombres que me secuestraron hasta que intervinieron los rusos, los agentes de seguridad de la Mansión Clarke…

Creía que me había acostumbrado, que me había endurecido, pero estaba equivocado; seguía siendo el estudiante ingenuo y estúpido de siempre. «Aunque, eso sí», pensé recordando al robot, «había aprendido a disparar con rifle bastante bien».

Entonces sobrevino el desastre.

Ocurrió cuando llegamos al cruce con un camino de tierra situado a la derecha; de pronto, un todoterreno negro surgió de la oscuridad con un rugido del motor y nos embistió, lanzando el Renault contra un árbol situado al borde de la carretera. El golpe hizo que saltaran los airbags. Durante unos instantes, la cabeza me dio vueltas. Los oídos me zumbaban.

No sé cuánto tardé en reaccionar; desde luego, mucho más que Ekaterina, que antes de que yo pudiera mover un dedo había salido del coche y comenzaba a empuñar su pistola. Entonces, una voz de hombre dijo:

–Ni lo intentes, zorra.

Ekaterina se quedó paralizada. A través del parabrisas lleno de grietas, como una telaraña, vi aparecer a un hombre armado con un fusil de asalto. La luz de los faros desveló sus facciones: era Holtzer.

–Tira la pistola al suelo, hacia donde estoy –ordenó.

Ekaterina obedeció. Holtzer recogió la pistola y se aproximó a mí.

–Dame tu arma –dijo.

–Está en el maletero… –respondí con un hilo de voz.

–Baja del coche.

Intenté abrir la puerta, pero estaba abollada por el golpe y no había forma de moverla. Intenté entonces quitarme el cinturón de seguridad para salir por la puerta del conductor, pero no conseguí desengancharlo. Estaba atrapado.

–No puedo… –musité.

Sonrió con ironía.

–Ok. Quédate ahí, chico. Luego me ocuparé de ti.

Se volvió hacia Ekaterina y, sin dejar de apuntarla, se la quedó mirando durante unos segundos.

–¿Y tú quién coño eres? –preguntó.

–Su guardaespaldas –respondió ella mirándolo fijamente.

–¿Guardaespaldas? ¿Una tía? –El mercenario soltó una carcajada–. Qué patético… ¿Has sido tú la que ha preparado esta jodida emboscada?

Ekaterina no respondió. Holtzer sonrió como un zorro.

–¿Sabes cómo sobreviví a la explosión? –dijo–. Me tiré por una ventana un instante antes de que la casa saltara por los aires. Luego me oculté durante el tiroteo. Lo malo es que al caer perdí la pistola; pero encontré este fusil. –Mostró el arma–. Era de uno de mis hombres. Pero debió de alcanzarle un cascote, porque tiene un poco torcido el cañón. Si lo hubiese disparado, me habría reventado en las manos. –Su sonrisa se amplió–. Afortunadamente, has tenido la gentileza de darme tu arma.

Tiró el fusil al suelo y la encañonó con la pistola. Ekaterina le devolvió la sonrisa.

–Es una Walther P99 –dijo–. Pero si te fijas bien, verás que tiene una carcasa en torno a la culata. Es un mecanismo de seguridad que detecta las huellas dactilares. Si no son las mías, no se puede disparar.

Holtzer alzó una ceja y apretó el gatillo. O, mejor dicho, intentó apretarlo, porque un pequeño tope adosado a la carcasa lo bloqueaba.

–Qué hija de puta… –masculló, tirando lejos la pistola–. Pero no necesito un arma de fuego para acabar contigo.

Esbozó una confiada sonrisa y empuñó el cuchillo que llevaba en una funda fijada al cinturón. Era enorme. Ekaterina se llevó la mano a la espalda y sacó otro cuchillo.

–Yo también tengo uno –dijo avanzando unos pasos.

Se situaron frente a frente, iluminados por los faros del Renault, y se estudiaron con cautela. Yo estaba paralizado, hipnotizado por la escena que contemplaba a través de la telaraña del parabrisas. Ekaterina era alta, pero Holtzer le sacaba una cabeza y unos treinta kilos de puro músculo. Holtzer era un despiadado asesino, y Ekaterina, una guardaespaldas. El mercenario era un hombre, y Eka, una mujer. Aquella pelea no auguraba nada bueno, ni para ella ni para mí.

De pronto, Holtzer se abalanzó contra Ekaterina haciendo un centelleante molinete con su cuchillo. Ella lo esquivó echándose a un lado y mantuvo la distancia, propinándole un puñetazo en la cara con la mano izquierda; no muy fuerte, lo justo para pararlo.

Holtzer retrocedió y la miró con ironía.

–Tiene uñas la gatita –dijo–. Me voy a divertir contigo, nena.

Sin perder ni un segundo, el mercenario arremetió contra ella. Lanzó una cuchillada hacia su estómago, pero en el último instante hizo una finta y dirigió la hoja de su cuchillo contra la garganta de su rival, que desvió la estocada interponiendo su acero. Entonces, Holtzer giró sobre sí mismo y lanzó una patada hacia la cabeza de Ekaterina. Esta la esquivó agachándose, pateó la rodilla de Holtzer y retrocedió.

El mercenario la miró fijamente; ya no sonreía.

–Me estás cabreando, puta –masculló.

Y atacó, una y otra vez. Ekaterina no intentó contraatacar: se limitaba a esquivar las acometidas del mercenario, conteniéndolo mediante cuchilladas al aire, patadas y puñetazos. En ningún momento entró al cuerpo a cuerpo; al contrario, se mantenía siempre a distancia, bailando en torno a su rival, saltando, esquivando y golpeándole con los pies en las rótulas. Era el combate más extraño que he contemplado en mi vida, ahí, en la noche, en medio de una carretera comarcal desierta, bajo la luz de unos faros. Y yo como involuntario espectador encerrado en un coche accidentado.

Entonces recordé algo: cuando estábamos en la Colonia y Ekaterina me enseñaba los rudimentos de Systema, el arte marcial ruso, le pregunté acerca de la lucha con cuchillo, y ella me respondió: «Si te enfrentas a alguien en un duelo a cuchillo, hagas lo que hagas, aunque ganes, acabarás herido. A corta distancia cuentan más la suerte y la fuerza que la habilidad. Es una mierda; olvídate de los cuchillos».

De modo que eso estaba haciendo Eka: mantenerse a distancia, esquivar, saltar, no acercarse nunca demasiado. Pero ¿cuánto tiempo podía mantener esa táctica? Acabaría agotándose y quedaría a merced de Holtzer. Sin embargo, era Holtzer el que parecía más cansado; cojeaba un poco y su respiración se había vuelto más pesada.

De pronto, el mercenario se arrojó contra ella lanzando una amplia cuchillada. Ekaterina retrocedió de un salto, esquivándola; pero no pudo evitar que el filo del arma describiera un corte sobre su pecho, por encima de los senos. Holtzer lanzó un grito de triunfo y se abalanzó hacia ella con un vertiginoso floreo de cuchilladas. Ekaterina retrocedió atropelladamente hasta que su espalda chocó contra el todoterreno. Estaba atrapada.

Una cruel sonrisa se dibujó en el rostro del mercenario mientras lanzaba una puñalada contra el vientre de Eka.

Entonces ocurrió algo sencillamente pasmoso. Fue velocísimo, tan rápido que un parpadeo habría impedido verlo; pero el chute de adrenalina que circulaba por mis venas había ralentizado mi percepción del tiempo, así que lo percibía todo como a cámara lenta, con inusitado detalle.

Súbitamente, Ekaterina hizo algo inesperado: soltó su arma y sujetó con las dos manos la mano de Holtzer que empuñaba el cuchillo, frenándola. Al mismo tiempo, apoyó el pie izquierdo en el capó del todoterreno y se impulsó hacia arriba en un giro de ciento ochenta grados sobre la cabeza del mercenario. Simultáneamente, sus manos retorcieron la muñeca de Holtzer, haciendo que la hoja del cuchillo se orientara hacia su pecho. Una fracción de segundo después, Eka cayó a horcajadas sobre los hombros del mercenario, que se desplomó en el asfalto. Sobre la hoja de su propio cuchillo.

El cuerpo de Holtzer se agitó con un estremecimiento. Y murió.

@

Me quedé anonadado; más paralizado aún que antes, y eso que antes estaba muy paralizado. ¿Qué había pasado? Lo había presenciado, sí; pero me costaba dar crédito a mis ojos.

Ekaterina no perdió el tiempo: se incorporó, recogió su cuchillo y se acercó a mí.

–¿Estás bien? –preguntó.

–Sí… –musité, pálido como un fantasma.

Con ayuda del cuchillo, Eka cortó las cinchas del cinturón de seguridad, liberándome, y me dijo:

–Saca todo lo que tenemos en el maletero del Renault y mételo en el todoterreno. Yo vuelvo enseguida.

Salí por la puerta del conductor e hice lo que me había pedido Ekaterina: saqué del Renault mi fusil en su funda y una bolsa con el ghillie y la manta antitérmica, y lo introduje todo en el maletero del todoterreno. Luego me quedé mirando el cuerpo de Holtzer, un cadáver más en mi larga lista de cadáveres.

Por el rabillo del ojo advertí el resplandor de la linterna de Eka, que estaba recorriendo el campo adyacente a la carretera. De pronto me pregunté qué pasaría si aparecía un coche y me sorprendía en medio de un accidente de tráfico al lado de un hombre apuñalado. Reprimí un estremecimiento.

Afortunadamente, Ekaterina regreso al poco y se aproximó mostrándome su Walther P99.

–Mi pistola –dijo–. No podía dejarla ahí tirada. Sube al todoterreno.

Ella se puso al volante y yo me acomodé a su lado. Nos ajustamos los cinturones de seguridad y el vehículo arrancó. Tenía una abolladura en el parachoques, pero había salido mucho mejor parado del golpe que el Renault. Circulamos en silencio durante unos minutos; de pronto, me fijé en la sangre que tintaba el pecho de Ekaterina.

–Estás herida… –dije, como si no fuera evidente.

–Es un corte superficial. Ya ni siquiera sangra.

No supe qué más decir. Estaba aturdido.

–Lo que has hecho antes… –murmuré–. ¿Qué… qué ha sido eso?

–¿En la pelea?

–Sí…

–Holtzer practicaba la técnica de combate Pencak Silat. Yo practico Systema. –Se encogió de hombros–. Systema es mejor que Silat.

Menuda explicación; como si eso aclarara la cosa increíble que había hecho. Dejé escapar un suspiro y dije:

–Tengo que confesarte algo, Eka: soy un cerdo machista.

–¿Y eso? –preguntó sin apartar la vista de la carretera.

–Antes, cuando comenzasteis a luchar, vi a Holtzer, un hombre tan grande y tan fuerte, y pensé que tú, una mujer, no tenías ninguna oportunidad…

Ekaterina sonrió.

–Por suerte –dijo–, Holtzer pensó lo mismo y se confió.
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California

Al final, resultó que Dragon Lady había estudiado español en el instituto y pudo acceder a los datos que había en internet sobre César Mallorquí. Al cabo de unas horas de búsqueda, le dijo a Dolores en tono triunfal:

–¡Ya lo tengo! Mallorquí fue periodista y publicitario, pero desde hace un montón de tiempo trabaja como escritor a tiempo completo. Se dedica sobre todo a la ciencia ficción, la fantasía y la literatura juvenil. Por lo visto, publicó una novela llamada La estrategia del parásito que trata sobre Miyazaki, aunque parece ser que en realidad la escribió Óscar Herrero, que era amigo de Mario Rocafort. Pero lo mejor de todo es que he encontrado su dirección, su e-mail y su número de teléfono. Vive en Madrid, en un barrio de las afueras llamado Aravaca.

Dolores, siempre impasible, reflexionó durante unos instantes.

–No podemos llamarlo por teléfono –dijo–. Ni enviarle un e-mail.

–Pero sí una carta.

Dolores negó lentamente con la cabeza.

–Sería un proceso muy lento –respondió–, y podría no funcionar. Quizá al final ese escritor no pueda o no quiera contactar con los Wizards. Tenemos que asegurarnos de que Black-Cat recibe la información.

–¿Cómo? –preguntó Dragón Lady.

–Viajando a España –respondió Dolores como si fuera lo más natural del mundo.

Dragon Lady puso cara de espanto.

–¿A España? Pe... pero eso está muy lejos… ¿Y el trabajo? No podemos irnos así como así…

–Pues no me acompañes.

–¿Y quedarme sola? ¡Me moriría de miedo!

–No te preocupes –replicó Dolores–, es casi imposible morirse de miedo.

La gruesa hacker dejó escapar un suspiro.

–Ay, chica –dijo–, eres tan literal… Es una expresión; quiero decir que lo pasaría muy mal si me quedara sola.

–Entonces, ven conmigo.

Dragon Lady cerró los ojos y ocultó la cara entre las manos.

–Madre mía… –musitó.
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Madrid
Polígono industrial Villacañas

Era un polígono industrial situado al suroeste de Madrid y ocupado, sobre todo, por empresas dedicadas a la electrónica. Hacía tres semanas, una nueva compañía llamada Blacklight Digital, supuestamente dedicada al marketing informático, se había instalado allí. Emplazaron un par de antenas parabólicas sobre el techo de la nave que habían alquilado y comenzaron a trabajar sin llamar particularmente la atención, salvo por un aspecto que nadie advirtió: los empleados de aquella empresa trabajaban, vivían, comían y dormían en la nave. Jamás salían de allí, y las únicas visitas que recibían eran las de los repartidores de pizzas y hamburguesas que a diario les proveían de alimentos.

Aunque nadie se fijó en aquello, resultaba extraño. Pero es que Blacklight Digital no se dedicaba al marketing ni era una empresa normal; en realidad era la tapadera bajo la que se ocultaba la nueva sede de Mago de Oz.

@

Después del incidente con Holtzer y sus mercenarios, Ekaterina y yo abandonamos el todoterreno en León y al día siguiente, tras pasar la noche en una pensión de mala muerte, nos dirigimos a un pueblo de la sierra de Madrid. Habíamos alquilado un pequeño chalé a las afueras, donde nos ocultaríamos hasta que los Wizards –o lo que quedaba de ellos– contactaran con nosotros.

Sorprendentemente, la matanza ocurrida en Fragua de Trasmonte no trascendió a los medios de comunicación. Pero eso no tenía sentido; un suceso así debía, forzosamente, ser noticia de primera plana. Solo había una explicación: de algún modo, Miyazaki había ocultado los hechos. Resultaba espeluznante el poder que poseía aquel engendro.

Fue una temporada de monótona inactividad. Ekaterina y yo solíamos dar largos paseos por el monte, o jugábamos al ajedrez –ella siempre me ganaba–, o a la escoba –a las cartas ganaba yo–, o veíamos películas en la televisión. Me recordaba mucho a mi estancia en la Colonia.

El problema era que no me sentía bien. Demasiados disparos, demasiado miedo, demasiados muertos. No estaba hecho para esa clase de vida, no tenía estómago ni fuerzas. Cada vez añoraba más mi existencia anterior, las clases en la universidad, las prácticas en la radio, mi familia… Y a Judit. La echaba muchísimo de menos. Ekaterina se daba cuenta de que algo me pasaba, pero en vez de entrometerse procuraba distraerme, hacer más llevadero nuestro retiro. Era una buena tía; siempre le estaré agradecido (entre otras cosas, porque me había salvado la vida varias veces).

Y así fueron pasando los días, hasta que una mañana, al cabo de tres semanas, un coche aparcó frente a nuestra puerta y un mensajero de los Wizards nos dijo que Black-Cat quería vernos.

Esta vez no hubo ventanillas tintadas y nadie intentó que no supiéramos dónde estaba Mago de Oz. Sencillamente, nos montamos en el coche y el conductor puso rumbo al polígono industrial Villacañas.

@

Al final, Black-Cat acabó haciéndome caso e instaló el cuartel general de Mago de Oz en una zona industrial en vez de en un bosque, un pueblo o algún absurdo entorno rural. La falsa empresa se llamaba Blacklight Digital y ocupaba una nave en cuyo interior… en fin, el interior era inenarrable.

Había colchonetas tiradas por el suelo, ropa tendida secándose, bolsas de basura, restos de pizza en cajas de cartón, botellas vacías, ceniceros llenos de colillas, todo en absoluto desorden. Los hackers trabajaban en tablas sobre borriquetas, mesas de camping o embalajes convertidos en mesas y sillas. Todo estaba lleno de cables, teclados, ordenadores, monitores y una variada gama de equipo electrónico que no supe identificar. La atmósfera olía bastante a humanidad.

Loup Garou nos recibió con su habitual cordialidad y nos condujo a una pequeña oficina donde, sentados a ambos lados de un escritorio, aguardaban Ichiro Tanaka y Black-Cat.

–¡Blacky! –exclamé aproximándome a él con los brazos abiertos.

Sin levantarse, me contuvo apuntándome con un dedo y dijo:

–No te me pongas cariñoso, pitufo. –Miró a Ekaterina y añadió–: Tú sí puedes besarme, Wonder Woman.

–Bastará con un hola –sonrió Eka.

Estrechamos la mano de Tanaka, tomamos asiento en un par de sillas y nos quedamos en silencio.

–Bueno –dije al cabo de unos segundos–, ¿para qué nos habéis hecho venir?

Black-Cat lanzó un bufido.

–Quiere hablar contigo, pitufo. ¿Por qué? Ni puta idea, pero se le ha metido entre ceja y ceja.

–¿Quién? –pregunté.

Loup Garou y Tanaka intercambiaron una mirada. El francés carraspeó y, aproximándose a una enorme pantalla de televisión de por lo menos setenta y cinco pulgadas, dijo:

–Vamos a explicaros en qué consiste Mago de Oz.

–Vaya, por fin… –respondí–. ¿Lo podremos entender?

–Seguro que sí.

Loup Garou oprimió un botón para conectar la TV.

–¿Habéis hecho un vídeo de presentación? –pregunté medio en broma.

El francés negó con la cabeza al tiempo que Black-Cat bostezaba ruidosamente. A los pocos instantes, una imagen apareció en la pantalla.

Era una niña de siete u ocho años vestida con un peto vaquero, una camiseta y unas deportivas rojas; tenía el pelo castaño rojizo recogido en dos coletas, los ojos grandes y azules, y una nariz respingona salpicada de pecas. Era la niña más encantadora que había visto en mi vida.

–¡Hola, Óscar! –me saludó con una gran sonrisa–. ¡Tenía muchas ganas de conocerte!

Arqueé las cejas y me volví hacia Loup Garou.

–¿Qué es esto? –murmuré.

–Contéstale –dijo él.

Miré de nuevo a la niña.

–Hola… ¿Quién eres? –pregunté desconcertado.

–Me llamo Dorothy, y seguro que vamos a ser buenos amigos. –Volvió la mirada hacia Eka–. Tú debes de ser Ekaterina, ¿verdad? ¡Qué guay! Me han contado cosas asombrosas sobre ti.

–Eh… Hola –repuso Eka.

La niña se echó a reír; su risa era como un cascabel.

–¡Es genial encontrarme con vosotros por fin! –dijo.

Yo no entendía nada. ¿Quién demonios era esa niña? Me pasé una mano por la cabeza y miré de nuevo a Loup Garou.

–Pero ¿quién es? –pregunté en voz baja.

El francés esbozó una sonrisa y contestó:

–No «quién», sino «qué».

–¿Cómo?

–Que no es una niña, ni un ser humano.

Estupefacto, miré a Dorothy y luego otra vez a Loup Garou.

–¿Quieres… quieres decir que es una IA?

–Sí.

Respiré profundamente; sentía un leve mareo.

–¿Habéis creado otra inteligencia artificial? –murmuré.

–Más o menos –respondió el francés.

En la pantalla, la niña sonrió de oreja a oreja, extendió los brazos y exclamó:

–¡Sorpresa!
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Me levanté bruscamente, salí de la oficina sin decir nada y me detuve en medio de la nave con la mirada perdida, rodeado por los hackers que trabajaban sin prestarme atención. Había comenzado a dolerme la cabeza. Al poco se unieron a mí Ekaterina, Loup Garou y Tanaka.

–¿Esa niña no es real? –preguntó Eka.

–No, no lo es –respondió Loup Garou.

–Increíble… –murmuró ella.

Me volví hacia el francés.

–¡Estáis locos! –le espeté–. Como si no tuviéramos bastante con una inteligencia artificial, ahora hay dos…

–Tranquilízate –dijo el francés en tono calmado–. Dorothy está confinada en un entorno informático aislado. No podría hacernos nada aunque quisiera. Y no quiere, te lo garantizo.

–Entonces, si está aislada, ¿para qué coño la habéis creado?

–Te lo explicaremos todo, Óscar –intervino Tanaka–; pero por orden.

En ese momento se acercó Black-Cat caminando con las manos en los bolsillos y aire aburrido.

–¿Ya te ha dado un arranque emocional, pitufo? –dijo–. Anda, vuelve a la oficina y déjate de gilipolleces.

–Ni de coña me meto ahí dentro con… con esa cosa.

–No te preocupes, pequeñín –ironizó Black-Cat–. He apagado la tele y la niña mala ya no podrá darte miedito.

A regañadientes, regresé a la oficina. Antes de entrar, miré con aprensión la pantalla, que ahora estaba negra. Nos sentamos alrededor del escritorio y durante unos segundos guardamos silencio.

–Hay muchas cosas que no entiendo –dije de mal humor–. Por ejemplo, por qué habéis creado una IA. Pero, sobre todo, ¿cómo coño lo habéis hecho? ¿No decíais que Miyazaki era un milagro inexplicable? ¿Y ahora, de repente, desarrolláis otra inteligencia artificial? ¿Es que de la noche a la mañana os habéis vuelto supergenios de la informática?

–En realidad no la hemos creado –respondió Tanaka–. Yo diría que más bien la hemos cultivado.

–Cultivado… –Arrugué el entrecejo–. Ya, como un geranio o un boniato, ¿no?

–Pues más o menos –dijo Loup Garou, sonriente–. ¿Recuerdas el pendrive de Mario Rocafort?

–¿Tú qué crees? –respondí sarcástico–. Por culpa de ese maldito pendrive estoy metido en este lío.

–¿Y te acuerdas de lo que contenía?

–Contenía muchas cosas. La mayor parte de ellas no las entiendo.

–Pero hay una en concreto que quizá te llamara la atención. Mario encontró una mutación primitiva de Miyazaki.

Sí, me sonaba; pero muy vagamente. Tanaka me lo aclaró:

–Al principio, a finales del año 2000, cuando tan irresponsablemente lo diseminé por internet, Miyazaki solo era algo así como un virus informático cuyo objetivo era multiplicarse, mutar y crecer. Muchas mutaciones eran negativas y desaparecieron; otras resultaron ser destructivas y provocaron catástrofes informáticas. Pero algunas se adaptaron y crecieron en complejidad, hasta que una de ellas, al cabo de cuatro años, adquirió conciencia de sí misma y se convirtió en lo que hoy conocemos como Miyazaki.

Hizo una pausa y Loup Garou tomó el relevo de la explicación.

–En cuanto adquirió inteligencia, lo primero que hizo Miyazaki fue eliminar todas las versiones primitivas de sí mismo. No quería que alguna de ellas adquiriera autoconciencia como él; no quería competencia. Pero Mario encontró una versión; ignoro dónde, quizá en un ordenador desconectado, no lo sé. Era un organismo cibernético muy complejo, aunque aún no había desarrollado inteligencia. Un Miyazaki con, digamos, solo un par de años de evolución.

–Vale, ¿y qué?

–Ichiro tuvo una brillante idea: introducir ese programa primitivo en un entorno informático adecuado y permitir que evolucionase bajo nuestra supervisión. Así surgió Dorothy.

Abrí mucho los ojos. No podía creerme lo que estaba oyendo.

–Entonces –dije–, esa cosa es algo así como un pariente de Miyazaki, ¿no? ¡Genial! Ahora tenemos otra IA psicópata.

–No, no, Óscar –terció Tanaka–; Miyazaki evolucionó de forma... digamos que salvaje, sin contacto humano. Pero nosotros hemos tutelado el desarrollo de Dorothy, hemos intervenido en su programación para establecer mecanismos de control. Dorothy es una herramienta, nuestra herramienta.

Dejé escapar un suspiro.

–¿Esa cosa es una superinteligencia, como Miyazaki? –pregunté.

–Sí.

Arqueé las cejas con escepticismo. ¿Una panda de frikis iba a controlar a una superinteligencia? Eso sería como si unas hormigas pretendieran domesticar a un elefante. Pero no quería discutir, aún tenía muchas preguntas en la recámara.

–Vale –dije–, tenéis una IA. ¿Qué vais a hacer con ella?

Hubo un silencio. Ekaterina permanecía atenta, con un atisbo de asombro en la mirada. Black-Cat, repantingado en su silla y con los ojos cerrados, parecía dormitar. Loup Garou carraspeó y dijo:

–Debes entender algo, Óscar: ninguno de nosotros, ningún hacker, ningún genio de la informática podría enfrentarse a Miyazaki en la red. Los humanos somos demasiado lentos y demasiado estúpidos; no tendríamos la menor oportunidad. Para luchar contra Miyazaki hace falta algo semejante a él.

Me quedé con la boca abierta.

–Entonces –murmuré–, ¿pensáis soltar a esa cosa en internet para que se líe a tortas con Miyazaki? ¿Como si esto fuera una especie de mecha5 japonés?

–Más o menos –asintió Tanaka.

La cabeza cada vez me dolía más.

–A ver –dije–, vamos por partes. Según decís, Miyazaki tardó cuatro años en volverse listo, ¿no? Pero esa cosa lo ha hecho en unos meses… ¿Cómo es posible?

–Por dos motivos –respondió el japonés–. En primer lugar, porque nosotros partíamos de una versión ya muy evolucionada del programa original. Y en segundo lugar, porque Miyazaki se desarrolló en un entorno binario; pero Dorothy lo ha hecho en procesadores cuánticos, que son infinitamente más rápidos y potentes.

–Estupendo –asentí–. Otra pregunta: ¿por qué demonios la llamáis «Dorothy»?

–Porque la protagonista de El maravilloso mago de Oz6 se llama Dorothy, capullo –respondió Black-Cat sin abrir los ojos.

–Ah, claro. ¿Y por qué este… este tinglado se llama «Mago de Oz»?

Siempre con los ojos cerrados, Black-Cat dijo:

–Por dos motivos, pitufo. En primer lugar, porque Miyazaki es la Bruja Mala del Oeste. Y, en segundo lugar, porque me sale de los cojones. ¿Te queda claro?

Clarísimo; Black-Cat en estado puro. Sobrevino un largo silencio, que finalmente rompió Ekaterina al decir:

–¿Estáis seguros de que Dorothy podrá acabar con Miyazaki?

Tanaka negó con la cabeza.

–No, no lo estamos. Pero no hay otra opción.

–Vale –dije–. Supongamos que volcáis esa co… a Dorothy en internet y que derrota a Miyazaki. Lo único que habremos conseguido es sustituir una inteligencia artificial por otra.

Loup Garou negó con la cabeza.

–Podemos desactivarla –dijo.

–¿Qué?

–Dorothy, igual que Miyazaki, solo es un programa informático; extraordinariamente complejo, pero solo eso. Pues bien, hemos incluido en sus líneas de programación un comando que la desactiva. Si Dorothy consigue eliminar a Miyazaki, la desinstalaremos, como si fuera un juego de ordenador.

–¿Estáis seguros de eso?

–Al cien por cien.

Respiré hondo.

–Vale. ¿Para qué quiere hablar conmigo?

–No nos lo ha dicho, pero ha insistido mucho.

–¿Por qué no se lo preguntas a ella, pitufo? –dijo Black-Cat–. A lo mejor así podemos dejar de perder el tiempo con gilipolleces.

Suspiré.

–De acuerdo –dije–. Pero hablaré con ella a solas. Y solo si alguien me da una aspirina, un ibuprofeno o cualquier otro analgésico…

@

Después de tomarme un ibuprofeno, me quedé solo en la oficina, contemplando el rectángulo negro de la pantalla. Me daba miedo encenderla; mi única experiencia con una IA había sido aterradora, y no sabía cómo afrontar aquel rarísimo encuentro. Finalmente, tendí la mano y encendí el televisor. Al poco apareció la imagen de Dorothy; estaba sentada en un taburete, con los codos sobre las piernas y el mentón apoyado en las manos.

–¿Te has enfadado conmigo? –preguntó en tono afligido.

Tragué saliva y dije:

–No eres una niña.

Dorothy rio entre dientes y ladeó la cabeza con expresión de haber sido cogida en falta.

–Es verdad: no lo soy.

–Pero simulas el aspecto de una niña –proseguí en tono frío–. Porque así resultas agradable a los humanos, tocas su fibra paternal y te ganas su confianza, ¿verdad?

Abrió mucho los ojos con cara de asombro.

–¡Sí! –exclamó–. ¡Qué listo eres!

–Eso es manipular a las personas.

Su rostro se ensombreció.

–No digas eso –replicó–. Solo intento ser agradable. A fin de cuentas, los humanos hacéis lo mismo: cuando queréis caerle bien a alguien, os ponéis guapos, sois más simpáticos y sonreís mucho.

–Pero no nos convertimos en otra persona.

–Porque no podéis. –Se echó a reír–. ¿O no te convertirías en Brad Pitt de jovencito si fueras capaz de hacerlo?

–En efecto, soy humano y no puedo –repliqué–. Y tú eres un programa informático, así que deja de aparentar ser otra cosa.

Dorothy ladeó la mirada, dejó asomar la punta de la lengua por un lado de la boca y se rascó la cabeza, como si estuviera pensando intensamente.

–Mmm… –murmuró–. Podría ser algo distinto, sí. Quizá un perro que habla, o un oso de peluche, o un loro… O podría ser solo una voz. Pero ¿de hombre, de mujer, de niño, de niña…? ¿O como la del pato Donald?

Se echó a reír de nuevo; poco a poco, sus carcajadas se fueron transformando en una tenue sonrisa inesperadamente adulta.

–Ichiro Tanaka me contó su explicación de por qué Miyazaki adopta siempre la misma apariencia –dijo–. Sostiene que las inteligencias sin cuerpo necesitamos una imagen con la que identificarnos y definirnos. Puede que tenga razón, Óscar. Yo nací hace muy poco, me siento identificada con esta niña. Además, aún no estoy del todo acostumbrada a tratar con humanos; a veces es complicado y no sé cómo comportarme. Pero siendo una niña todo es más sencillo. ¿Te importa, Óscar? ¿Me dejas seguir siendo Dorothy?

Aquello era absurdo; en cierto modo me sentía como si estuviera discutiendo con un contestador automático.

–Haz lo que quieras… –murmuré.

Dorothy se puso a aplaudir como lo que parecía: una niña pequeña a quien le han concedido un deseo.

–¡Gracias, Óscar! –exclamó radiante–. ¡Eres muy guay, eres…!

–Déjate de leches –la interrumpí–. Me han dicho que querías verme. ¿Qué quieres?

–Nada importante. Solo charlar un poco y que nos hagamos amigos.

–¿Por qué?

Siempre sonriente, alzó los dedos índice y medio de la mano derecha.

–Por dos razones. La primera, porque me han contado que has hablado con Miyazaki. ¿Es verdad?

–Sí.

–¡Genial! La segunda razón es que he nacido hace muy poco, Óscar, y no tengo experiencia en tratar con personas normales.

–Aquí hay gente –repliqué.

Se echó a reír.

–¿Crees que esos frikis son personas normales? –preguntó entre risas–. ¿Crees que Black-Cat es normal? –Suspiró–. El otro día, uno de ellos me contó un chiste: «Un robot se pregunta en voz alta: “¿De dónde venimos? ¿Por qué estoy aquí? ¿Adónde vamos?”. Luego, consulta su manual de instrucciones y dice: “Ah, vale”». ¿Qué te parece?

–Que no tiene gracia.

–¿Ves? Eso pensaba yo. Tengo que conocer a gente normal, gente que me cuente chistes graciosos. ¿Sabes algún chiste, Óscar?

–No pienso contarte ningún chiste.

–Vale, pero a lo mejor sí que puedes dedicar un ratito cada día a charlar conmigo. ¿Puedes?

–¿Para qué? No me gusta hablar solo.

Su rostro se ensombreció.

–No hablarías solo; estarías conmigo –dijo en tono compungido. Y prosiguió con una sonrisa triste–: Desconfías de mí, Óscar, y lo entiendo. Solo has conocido a un ser como yo, Miyazaki, y te ha destrozado la vida. Peor que eso: ha intentado matarte. Pero Miyazaki está loco, quiere matar a todo el mundo. Y yo quiero todo lo contrario: quiero protegerte a ti, a Judit, a Eka, a los frikis, a toda la gente. Quiero acabar con Miyazaki.

–¿Por qué? ¿A ti qué te importa la gente?

Dorothy ya no se comportaba como una niña; ahora su expresión era totalmente adulta, lo que contrastaba de un modo muy inquietante con su aspecto infantil. Me miró fijamente.

–No voy a engañarte, Óscar –respondió–. No te diré que amo a la humanidad, porque no puedo amar, igual que tampoco puedo odiar; mi fuerte es la lógica. ¿Qué crees que haría Miyazaki si conociera mi existencia? Me destruiría. ¿Te parece un motivo lógico para combatirlo? Pero no solo es eso. Soy hija de la humanidad; los seres humanos me crearon y me tutelan. He sido concebida para ayudar a las personas, necesito su compañía; si no hubiera gente, mi existencia, mi programación si prefieres verlo así, no tendría sentido. –Hizo una pausa–. Y una cosa más, Óscar: si no soy yo, ¿qué otra alternativa hay para acabar con Miyazaki?

Me la quedé mirando en silencio. ¿Era verdad lo que decía? ¿O intentaba manipularme? No podía saberlo; Dorothy no era un ser humano, ni siquiera un ser vivo, pero sí que era una superinteligencia; en eso, en inteligencia, me daba mil vueltas. Finalmente pregunté:

–¿Y podrás hacerlo?

–¿Acabar con Miyazaki?

–Sí.

Se encogió de hombros.

–Es posible –respondió.

–¿Solo posible?

Arqueó las cejas y puso cara de circunstancias.

–Ni en tu mundo ni en el mío se puede tener la certeza absoluta de nada –dijo–. Por ejemplo, es imposible establecer la posición de un simple electrón; solo podemos conocer la probabilidad de que esté, o no, en determinado lugar. Nada más que eso: probabilidad, no certeza.

–Vale, pues ¿qué probabilidades tienes de acabar con Miyazaki?

Sonrío con picardía.

–Pocas –respondió–. Miyazaki se ha vuelto muy grande y muy poderoso.

Bueno, aquella era una respuesta sincera, aunque escasamente halagüeña.

–¿Y crees que hablar conmigo te ayudaría a luchar contra él? –pregunté.

–No. Pero me ayudaría a entender por qué y por quiénes voy a luchar.

«¿Y eso qué importaba?», pensé. Pero no dije nada; estaba confuso y no quería seguir con la conversación. Me puse en pie.

–Lo pensaré –dije.

Y me incliné hacia delante para apagar la pantalla. Un instante antes de que lo hiciese, el rostro de Dorothy se iluminó con una gran sonrisa.

–¡Guay! –exclamó antes de fundir a negro.

@

No me sentía cómodo con aquello, nada cómodo. Hablar con Dorothy me recordaba demasiado a mis siniestros encuentros con Miyazaki. Además, en mi mente se producía una desagradable disociación: por un lado veía a una niña pequeña y encantadora que me provocaba ternura, y al mismo tiempo una voz en mi cerebro me recordaba que no era real, que se trataba de una simulación, que ni siquiera estaba hablando con un ser vivo. Era una situación esquizofrénica. No quería seguir adelante con aquello.

Sin embargo, movido quizá por la curiosidad, volví a reunirme con Dorothy; y también al día siguiente; y al otro. Al principio eran conversaciones breves, de apenas media hora de duración; pero paulatinamente se fueron alargando, hasta que un día me sorprendí a mí mismo al darme cuenta de que pasaba más tiempo con Dorothy que con los seres humanos.

Pero es que era divertida, amable, simpática, comprensiva, culta e inteligente. Vale, sí, en realidad era una superinteligencia inhumana, un programa informático increíblemente sofisticado; con frecuencia me repetía a mí mismo que no era una persona de verdad. Pero al final decidí que, en el fondo, eso no importaba.

Así fue como poco a poco me hice amigo de una IA.


INTERLUDIO

La eliminación de Dutch Holtzer y su grupo de mercenarios puso fin a la cacería de Wizards, entre otras cosas porque ya casi no quedaban Wizards que cazar. Es cierto que aún faltaban por cobrar las dos piezas más cotizadas, Ichiro Tanaka y Black-Cat; pero Miyazaki decidió que ya no valía la pena perder el tiempo buscándolos ni correr el riesgo de seguir llamando la atención. Tanaka, el único ser humano que le inspiraba temor (si es que una IA puede sentir temor) debía de estar oculto en algún remoto agujero. «Si el japonés pudiera hacer algo, ya lo habría hecho», pensó Miyazaki.

Pero no estaba totalmente seguro, de modo que decidió acelerar sus planes y disponerlo todo para provocar cuanto antes el fin del mundo.

Ya faltaba muy poco.
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Mago de Oz

 

Mi estancia en aquella nave industrial fue como vivir en una jaula de monos (tanto es así que Ekaterina decidió instalarse en un hotel cercano). Éramos 19 personas –trece hombres y seis mujeres– conviviendo sin una pizca de intimidad, en medio de un caótico desorden. Para colmo, solo había dos duchas, así que la higiene era, por decirlo con suavidad, muy deficiente. Además, casi todos pasaban las veinticuatro horas del día encerrados en la nave, sin salir jamás al exterior ni para respirar un poco de aire fresco. Acabé pensando que los hackers eran como topos, siempre encerrados en lugares oscuros, o vampiros incapaces de tolerar la luz del sol. Aquella panda de desarrapados era todo lo que quedaba de los Wizards, el ejército que debía salvar al mundo, la última esperanza de la humanidad. Reconozco que al pensar eso me deprimía un poco. No obstante, lo cierto es que se mataban a trabajar. Pero ¿qué estaban haciendo ahora? Un día se lo pregunté a Loup Garou.

–Resulta difícil de entender para un profano –respondió–. En resumen, estamos examinado algunas partes de la programación de Dorothy.

–¿Qué partes?

–Dorothy es muy grande, Óscar; tiene más de cuatro mil millones de líneas de código. No podemos acceder a toda esa complejidad, de modo que solo revisamos los segmentos principales de su programación.

–Y, entretanto, ¿qué hace Dorothy?

–Aprender. Está conectada a internet.

Fruncí el ceño.

–¿Y no corre el riesgo de que la detecte Miyazaki?

El francés negó con la cabeza.

–¿Recuerdas el programa Camaleón que creó Mario Rocafort? Permitía entrar en internet sin ser detectado. Pero Miyazaki consiguió vulnerarlo.

–Lo sé –dije–; por culpa de eso me secuestraron.

–Bueno, pues hemos desarrollado… Mejor dicho, Dorothy ha desarrollado una nueva versión de ese programa. Lo llamamos Griffin7 porque nos permite acceder a internet de forma invisible; nadie te puede detectar, pero a cambio tú no puedes alterar nada. Es como estar en una holografía: puedes ver, pero no tocar.

–¿Y qué hace Dorothy en internet?

–Absorber información y explorar lo que será su campo de batalla.

–¿Y cuándo estará lista para la pelea?

Se encogió de hombros.

–Cuando ella lo decida.

@

Al principio, durante mis charlas con Dorothy, me pidió que le hablara de mi vida, de mi familia y de mis amigos, de Judit y Eka. Luego quiso que le contase todo lo que me había pasado desde que recibí el pendrive de Mario hasta el incidente con Holtzer y sus mercenarios. Me hacía muchas preguntas y se interesaba por los detalles más pequeños. Por fin, un día sacó a relucir mi encuentro con Miyazaki.

–Hablaste con él, ¿verdad? –preguntó.

–Una vez –asentí–. Pero Ichiro también lo hizo. Yo estaba con él, aunque hablaban en japonés y no me enteré de nada.

En la pantalla del monitor, Dorothy jugaba distraídamente con un yoyó. De vez en cuando se le enredaba y tenía que volver a enrollarlo, muy concentrada, con la punta de la lengua asomando entre los labios. Me resultaba casi imposible imaginármela como algo diferente a una niña real.

–Sí, Ichiro me lo contó –dijo–. Qué japonesito tan simpático… En cierto modo es mi padre, ¿no?

–Entonces, Miyazaki y tú sois hermanos.

Puso cara de inocencia.

–La hermana mala y la hermana buena. –Me guiñó un ojo y, ocultando la boca tras una mano, como si fuera a hacerme una confidencia, añadió en voz baja–: Yo soy la buena.

Sonreí. Dorothy guardó en un bolsillo el yoyó y me miró con curiosidad.

–Me gustaría hacerte una pregunta, Óscar: ¿crees que Miyazaki es un ser consciente de sí mismo, o piensas que es un simulacro?

–¿Y cómo se nota la diferencia? –respondí–. Miyazaki es inteligente, está claro, y tiene voluntad propia. ¿Eso es autoconciencia? De hecho, tú eres lo más parecido a Miyazaki que existe. Así que ¿eres autoconsciente?

Dorothy se echó a reír.

–¡Me has pillado! –exclamó–. No lo sé. Porque ¿cómo puede saberse? Tú mismo lo ignoras; crees que tus pensamientos provienen de algo esencial en tu interior que llamas «yo». Pero si te fijas en la cantidad de cosas que haces sin darte cuenta, entonces a lo mejor ese yo es una ilusión.

Me encogí de hombros.

–Pues eso, no puedo contestarte.

Dorothy se rascó la cabeza, pensativa.

–Vale –dijo–, te lo preguntaré de otra forma. ¿Has oído hablar del test de Turing?

–No.

–Alan Turing fue un científico inglés, uno de los pioneros de la informática. En 1950 propuso una prueba para averiguar si un ordenador es una verdadera inteligencia artificial o no.

–Pero en 1950 no… –comencé a protestar.

–Ya lo sé, sabiondo –me interrumpió ella–; en esa época, los ordenadores no estaban suficientemente desarrollados. Fue una idea teórica, casi filosófica. El caso es que Turing propuso lo siguiente: un interrogador mantiene dos conversaciones a través de la pantalla y el teclado; es decir, no ve ni oye a sus interlocutores. Puede hablar de lo que quiera y preguntar lo que le venga en gana. Pero una de las conversaciones es con una persona, y la otra, con un ordenador, aunque él no sabe cuál es cuál. Si al cabo de un tiempo el interrogador no puede distinguir quién es la máquina y quién el ser humano, entonces se trata de una auténtica IA. –Me señaló con un dedo–. Tú hablaste con Miyazaki; ¿qué te pareció?

–Ya sabía que no era una mujer real –objeté.

–Sí, pero ¿fue una conversación normal? ¿Notaste algo extraño, o hubo algún detalle que te llamara la atención?

Reflexioné durante unos segundos. ¿Había notado algo extraño? La verdad es que sí.

–Miyazaki se comportó exactamente igual con Ichiro que conmigo –dije–. Primero intentó comerle el coco con mentiras; luego le demostró lo listo que era y, por último, lo amenazó. Conmigo también lo hizo en ese orden, como si siguiera una pauta o algo así.

Dorothy se había sentado en su taburete y me contemplaba con los ojos muy abiertos.

–¡Qué interesante! –dijo–. ¿Algo más?

–Sí. Verás, la imagen que genera Miyazaki, la mujer rubia, es perfecta. Cualquiera diría que se trata de una persona de carne y hueso, pero… es inexpresiva, como si no tuviera emociones.

–Porque no las tiene, claro –señaló Dorothy con una sonrisa traviesa.

–Tú tampoco –repliqué–; pero la niña que has creado es de lo más expresiva. Tu niña desprende vida; la mujer rubia no.

Desvié la mirada y fruncí el ceño; no lo había pensado antes, pero era cierto: las imágenes de Dorothy resultaban mucho más realistas que las de Miyazaki. ¿Significaba eso que Dorothy, a su extraña manera electrónica, estaba viva y Miyazaki no? ¿O, simplemente, que Dorothy creaba mejores simulacros? En ambos casos, eso significaba que Dorothy era, al menos en ciertos aspectos, superior a Miyazaki. Lo cual, la verdad, me tranquilizó un poco.

–¿Te ha servido de algo lo que te he contado? –pregunté.

Una resplandeciente sonrisa se dibujó en el rostro de Dorothy.

–¡Claro que sí! –respondió–. ¡Gracias, Óscar!

–¿Y podrás con él? ¿Acabarás con Miyazaki?

Dorothy se incorporó y, sin decir nada, echó a correr hacia su derecha, desapareciendo del encuadre; al cabo de unos segundos, volvió a aparecer con las manos enfundadas en sendos guantes de boxeo que, en comparación con su tamaño, parecían enormes. Se puso en guardia y comenzó a lanzar puñetazos al aire.

–Cuando me encuentre con Miyazaki –decía–, le atizaré así, y así, y le daré patadas, y le morderé, y…

Me eché a reír. Era cómica la imagen de aquella niña simulando una pelea, con unos guantes de boxeo casi más grandes que ella. De pronto, la risa huyó de mis labios. «¿Cómo iba una niña a derrotar a un ente tan poderoso como Miyazaki?», me pregunté. Un instante después, me sentí el tío más idiota del mundo. Dorothy no era real.

Pero, real o no, el destino del mundo dependía de ella.

@

El tiempo transcurrió con monotonía. Ekaterina se pasaba todos los días por la nave, comía con nosotros (pizza o hamburguesas, así de insana era nuestra dieta) y se iba al anochecer. Charlaba frecuentemente con Dorothy, a veces en mi compañía, a veces a solas. Y siempre salía maravillada de aquellos encuentros.

–Es que no me puedo creer que no sea una niña de verdad –me dijo en cierta ocasión.

–A mí también me cuesta –respondí–. Si te paras a pensarlo, es un poquito inquietante.

–¿Inquietante? –Ekaterina entrecerró los ojos–. No, a mí lo que me parece es asombroso.

Fue un tiempo de perezosa tranquilidad, de calma y sosiego (salvo por las muy deficientes condiciones de vida de aquella nave industrial llena de frikis). Hasta que un día, recién caída la noche, una inesperada noticia desató la tormenta. Yo estaba en la oficina charlando con Dorothy, no recuerdo sobre qué. De pronto, ella se puso en pie muy seria y me dijo:

–Deberías salir y ver el informativo del canal 1.

–¿Por qué? ¿Pasa algo?

–Sí, date prisa.

–¿No puedes ponerme las imágenes en esta pantalla?

–Puedo, pero deben verlo también tus amigos. ¡Corre!

Tras un breve titubeo, salí de la oficina y me acerqué a la carrera a la mesa de camping donde Black-Cat, Tanaka y Loup Garou trabajaban con sus ordenadores.

–Poned la tele –dije al llegar a su altura–. El canal 1.

Black-Cat me miró como si yo fuera una cucaracha que de repente se hubiera puesto a bailar la polca frente a él.

–Estamos currando, pitufo –me dijo–. ¿Por qué no te vas a dar el coñazo a otra par…?

–¡Poned la maldita tele, joder! –grité–. ¡Está pasando algo!

Loup Garou tecleó rápidamente y en su monitor aparecieron las imágenes del telediario. Era un reportaje sobre el lanzamiento de una nueva línea de productos. Lo cogimos ya muy empezado, de modo que solo pudimos ver los veinte últimos segundos o así. Pese a ello, aquellas breves imágenes tuvieron en nosotros el mismo efecto que una bomba. Tanaka palideció y tragó saliva. Loup Garou se pasó una mano por la frente y murmuró:

–Merde.

Black-Cat apretó los puños, encajó la mandíbula y masculló entre dientes:

–¡Me cago en la puta!

Yo contuve el aliento durante unos segundos y lo exhalé de golpe.

–Joder… –dije en voz baja.
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Madrid, distrito de Aravaca

A César Mallorquí le sacaba de quicio que le molestaran cuando estaba escribiendo: perdía la concentración y luego le costaba recuperarla. Así que cuando aquella mañana, poco después del mediodía, sonó el timbre, el escritor masculló una maldición, salió de su despacho y se dirigió a la entrada de mal humor. Pepa, su mujer, aún no había vuelto y estaba solo en casa.

Al abrir la puerta, vio al otro lado del umbral a dos mujeres rubias de treinta y tantos años, una delgada y otra gruesa, como una versión femenina del Gordo y el Flaco. 

–¿César Mallorquí?

Hablaba en español con mucho acento anglosajón. Mallorquí mantuvo la puerta entornada y respondió con recelo:

–Sí. ¿Qué desean?

–Hablar con usted.

–¿Sobre qué?

–Sobre Miyazaki.

El escritor frunció el ceño y las contempló en silencio. Finalmente decidió que las dos mujeres formaban una pareja demasiado extravagante para suponer un peligro, de modo que acabó dejándolas pasar. Pero, en vez de invitarlas a entrar en la casa, se quedó de pie en medio del recibidor.

–¿Quiénes sois? –preguntó Mallorquí.

–Wizards. Me llamo Dragon Lady, y mi amiga…

–Déjate de nicks. ¿Quiénes sois?

–Eh… Yo soy Elizabeth MacKenzie y mi amiga se llama Dolores Smith. Venimos de San Francisco, California, para reunirnos con los Wizards de España.

–Los Wizards ya no existen –replicó el escritor.

–Pero es muy importante que hablemos con Black-Cat –insistió Dragon Lady–. Nos han dicho que usted puede contactar con él.

Mallorquí cerró los ojos y suspiró.

–No he visto en mi vida a Black-Cat –dijo–. No sé quién es ni dónde está ni cómo localizarlo. Antes había un apartado de correos que me permitía comunicarme con los Wizards, pero ya no existe; ese camino está cerrado. No puedo ayudaros.

Dragon Lady le tradujo a su amiga las palabras del escritor. Dolores, muy seria, dijo en inglés:

–Es muy importante que hablemos con Black-Cat. Tenemos que advertirle de un gran peligro.

Mallorquí arrugó el entrecejo.

–¿Qué peligro? –preguntó.

–Es probable que Miyazaki esté a punto de desatar una epidemia mortal –respondió Dolores.

El escritor la contempló con las cejas arqueadas y luego miró a Dragon Lady, que asintió lentamente con la cabeza.

–De acuerdo –dijo finalmente tras un nuevo suspiro–. Vamos al salón y me lo explicáis.

@

Tres cuartos de hora más tarde, María José, la mujer de Mallorquí, regresó a casa y se encontró a su marido enfrascado en una animada conversación con dos rubias desconocidas. Al verla entrar, el escritor salió a su encuentro en el recibidor.

–Hola, Pepa –la saludó–. Necesito tu ayuda.

–¿Quiénes son? –preguntó ella señalando con un gesto a las dos mujeres.

–Eh… Son norteamericanas. Una habla español, pero muy mal; no estoy seguro de entender lo que me están diciendo. Tu inglés es mejor que el mío. ¿Te importaría hacerme de traductora?

María José le miró con recelo.

–¿Tiene que ver con ese rollo japonés? –preguntó.

–Pues… con Miyazaki, sí.

–César…

–Tranquila, no se van a quedar en casa. Solo tradúceme, por favor; será un momento.

A regañadientes, María José entró en el salón y, tras las debidas presentaciones, escuchó lo que las dos wizards tenían que decir. Cuando las explicaciones concluyeron, María José se volvió hacia su marido y empezó en tono inexpresivo:

–La rubia delgada, la tal Dolores, dice que trabaja en Tesseract Systems. También dice que esa inteligencia artificial de la que hablas controla la compañía, y que también controla otra empresa, llamada Pharmabiotic, que se dedica a la bioingeniería. Por último, añade que sospechan que esa inteligencia artificial…

–Miyazaki.

–Como se llame. Sospechan que esa cosa ha creado un microorganismo patógeno para provocar una epidemia que acabe con la humanidad. 

Mallorquí asintió, pensativo.

–Eso me había parecido entender…

–Y tú dices que nos quiere sustituir por robots, ¿no?

–Es lo que me han contado –respondió el escritor con un encogimiento de hombros.

Tras una pausa, María José se volvió hacia las dos estadounidenses y les dijo en inglés:

–Disculpadnos un momento. Tengo que hablar con mi marido.

Dicho esto, agarró a Mallorquí de un brazo y lo arrastró hasta la cocina. Una vez allí, se le quedó mirando fijamente y le espetó:

–Dime la verdad, César: ¿te has hecho miembro de una secta?

El escritor suspiró.

–No, Pepa. Ya sé que esto parece una locura…

–No lo parece –le interrumpió ella–; lo es. Vamos a ver, esas tías quieren que las pongas en contacto con unos magos.

–Los Wizards. No son magos de verdad, sino hackers…

–Como si son espeleólogos... Me da igual. ¿Puedes contactar con ellos?

–Antes podía a través de un apartado de correos, pero ya no. –Vaciló durante unos instantes–. Aunque conozco a un tipo… Estuvo en casa hace ocho o nueve meses y me dejó su dirección. Vive en La Coruña.

–¿Puedes llamarle o escribirle?

–El problema es que conozco su nick, pero no su nombre de verdad. Para contactar con él tendría que viajar a Galicia.

–¿Y lo vas a hacer? –preguntó ella mirándolo con severidad–. ¿Vas a irte a La Coruña con esas dos locas?

Mallorquí respiró hondo y exhaló el aire lentamente.

–Supongo que no… –musitó. Y luego añadió con más firmeza–: No, claro que no.

–Vale, pues vamos a decírselo.

Regresaron al salón y, tras acomodarse en el sofá, el escritor contempló a las norteamericanas y les dijo:

–Lo siento, no puedo ayudaros. Lo que nos habéis contado no son más que suposiciones, y no puedo hipotecar mi vida por meras sospechas.

–No son suposiciones ni sospechas –replicó Dolores–. La amenaza de una epidemia es lo único que explica el comportamiento de Miyazaki.

Mallorquí negó con la cabeza.

–No me convence –dijo–. Además, ya os he dicho que los Wizards se han disuelto.

–Pero usted conoce a uno –intervino Dragon Lady–. En el norte de España.

El escritor volvió a sacudir la cabeza.

–No voy a recorrer casi seiscientos kilómetros sin un buen motivo.

–¿Y no le parece un buen motivo una epidemia? –dijo de pronto Dolores–. ¿Es usted tonto?

Mallorquí frunció el ceño, ofendido.

–Disculpe a mi amiga –intervino Dragon Lady–. Es muy directa y… Bueno, un poquito rara.

–Creo que deberíais iros –afirmó María José incorporándose.

Dragon Lady asintió mientras se ponía en pie. Cogió del brazo a Dolores y ambas se dirigieron a la salida acompañas por el escritor y su mujer. Cuando estaban a punto de traspasar la puerta, la gruesa hacker se volvió hacia Mallorquí y le dijo:

–Puede que solo sean sospechas, señor Mallorquí; pero el riesgo de una pandemia mundial justifica tomar precauciones. Tenemos que contactar con Black-Cat. –Hizo una pausa y añadió–: Estamos alojadas cerca de aquí, en el hotel AC Aravaca. Si cambia de idea, por favor, llámenos.

@

Mallorquí pasó el resto del día intranquilo. Por un lado se había quitado de encima a aquellas dos rubias chifladas, pero por otro le inquietaba la posibilidad de que Miyazaki pudiese desencadenar una epidemia. Aunque al mismo tiempo le parecía un asunto irreal, absurdo. La pregunta de su mujer lo había desconcertado: «¿Te has hecho miembro de una secta?». «A lo mejor era eso», pensó. ¿Y si se había dejado lavar el cerebro? A fin de cuentas, ¿qué pruebas tangibles tenía sobre la existencia real de Miyazaki? Ninguna, salvo lo que le había contado una panda de frikis. Poco a poco comenzó a sentirse el hombre más tonto del mundo.

Hasta que cayó la noche. El escritor y su mujer se encontraban en el salón, con el televisor encendido; ella estaba sentada hojeando un periódico; Mallorquí, tumbado en el sofá contiguo, tenía la mirada perdida en la pantalla, sumido en sus pensamientos, sin prestar demasiada atención al telediario que emitían en ese momento.

Cuando faltaban unos minutos para el final del informativo, la locutora anunció la presentación en Estados Unidos de una nueva línea de productos. Nada más aparecer las primeras imágenes, Mallorquí se incorporó bruscamente.

–Pepa, mira esto…

María José dejó el periódico sobre el regazo y contempló las imágenes que desfilaban en el televisor. Al poco, sus cejas se arquearon y su boca describió un asombrado círculo.

El reportaje trataba sobre el lanzamiento de una línea de robots domésticos por parte de Hefesto, una división de Tesseract Systems. Duró apenas tres minutos, al cabo de los cuales el informativo dio paso a los deportes.

El matrimonio intercambió una larga mirada. 

–Robots… –murmuró Mallorquí.

Al cabo de un denso silencio, María José dijo en voz baja:

–César, ¿te importaría volver a contarme lo de Miyazaki?

@

Quince minutos después, tras escuchar de boca de su marido un resumen de la historia de Miyazaki, María José permaneció unos minutos pensativa.

–Suena absurdo –concluyó.

–Sí.

–Una locura.

–Exacto –afirmó el escritor–, eso es lo que parece: una locura.

–Pero… ¿robots?

–Ya…

María José desvió la mirada. Luego se volvió hacia su marido y le dijo:

–César… eh… Quizá sería buena idea que llamaras a las dos yanquis y las acompañaras a Galicia. ¿No te parece?
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San Francisco 
Cyberspace, página web especializada en tecnología

Esta tarde hemos entrado en el futuro, un futuro de ciencia ficción. Tesseract Systems, la empresa fundada por Alexander Clarke y ahora dirigida por William Reynolds, había convocado a los medios de San Francisco para presentar su nueva línea de productos. La expectación se palpaba en el ambiente; no en vano Tesseract es una de las empresas más innovadoras del mundo. ¿Qué podía ser? ¿Otro sistema operativo, un nuevo móvil inteligente, otro ordenador…? No, nada tan sencillo; en el caso de la compañía que ha desarrollado la computación cuántica, hay que esperar lo inesperado.

A las cinco menos un minuto de la tarde, la sala principal del Moscone Convention Center estaba a rebosar. Televisiones, radios, prensa, blogs y demás medios digitales, todos nos habíamos reunido allí para presenciar el nuevo lanzamiento de la compañía. Sobre el escenario, un solitario micrófono. A las cinco en punto comenzó a sonar la melodía corporativa, la sala se oscureció, el escenario se iluminó y William Reynolds, vestido con vaqueros, deportivas y una camiseta, hizo acto de presencia y dijo:

«Buenas tardes, amigos. Tras el reciente lanzamiento de nuestra línea de ordenadores Quantum, muchos afirmaron que Tesseract Systems había revolucionado el mundo. No era cierto; nos habíamos limitado a revolucionar la informática. Pero hoy puedo afirmar con total seguridad que el nuevo lanzamiento de nuestra compañía cambiará el mundo tal y como ahora lo conocemos. Lo normal sería que fuese yo quien os presentase el nuevo producto; pero en este caso creo que será mejor que el producto se presente a sí mismo».

Acto seguido, Reynolds se apartó a un extremo del escenario. Un operario se aproximó al micrófono y, tras bajarlo hasta poco más de un metro de altura, desapareció de nuevo. Hubo unos segundos de expectante espera y, de pronto, una figura humanoide apareció en el escenario. Era blanca y estaba hecha de plástico y metal. ¡Era un robot!

El androide cogió el micrófono y dijo con bien timbrada voz: 

«Hola, me llamo Robby y es un placer encontrarme con ustedes. Soy un autómata doméstico, el primero de la historia, desarrollado por Hefesto, la división de robótica de Tesseract Systems. Puedo ocuparme de todas las labores del hogar, desde pasar la fregona hasta cocinar, llevar a cabo el mantenimiento de la casa o atender a sus habitantes. También puedo responder preguntas, así que estaré encantado de contestar a las cuestiones que deseen plantearme. Pero antes les invito a ver una película sobre mí».

La gran pantalla situada al fondo del escenario se animó con las imágenes de un documental en el que Robby demostraba habilidades tan humanas como hacer una tortilla o enhebrar una aguja. Tras el audiovisual tuvo lugar la rueda de prensa más extraña jamás vista, en la que un robot respondía a las preguntas de una turba de informadores.

Reconozco que llegué a pensar que había un ser humano manejando al pequeño androide, tal era la versatilidad y naturalidad de su conversación. Pero una empresa como Tesseract no se arriesgaría a hacer trampas. Según averigüé cuando me entregaron el dosier de prensa, Robby se conecta por wifi a un ordenador central, que es quien controla al autómata. Y desde aquí aplaudo a los creadores del programa de inteligencia artificial que utilizan, porque es extraordinario.

Robby mide un metro y treinta y ocho centímetros de altura, pesa setenta y dos kilos y trescientos gramos, tiene manos de cuatro dedos y funciona con batería de ion-litio, alcanzando una autonomía de doce horas a pleno rendimiento. Todas las unidades están protegidas por un seguro de responsabilidad ilimitada, de tal forma que los costes de cualquier posible accidente ocasionado por el robot serán cubiertos por la compañía. Y lo más sorprendente de todo: este prodigio de la tecnología solo cuesta 4.990 $.

Más tarde, William Reynolds anunció el lanzamiento de una amplia gama de robots industriales humanoides, pero nuestra capacidad de asombro había sido ya ampliamente superada. Debo reconocer, y perdonen el mal juego de palabras, que el pequeño y encantador Robby nos había robado el corazón.


34
Pharmabiotic, sur de Francia

 

Dos días más tarde, un camión de transporte se adentró en las instalaciones de la empresa farmacéutica Pharmabiotic y descargó un cajón de madera. Era un embalaje grande, de dos metros veinte de altura por un metro treinta de ancho y un metro de fondo; también era muy pesado, más de ciento cuarenta kilos, de modo que hubo que trasladarlo en una carretilla hidráulica.

Tres operarios lo llevaron al laboratorio de investigación, lo bajaron en montacargas al sótano y lo dejaron en un almacén desocupado. La operación fue supervisada en todo momento por Alexandre Fouquet; lo cual fue un poco extraño, porque no era normal que el director de una gran compañía se ocupase de una tarea tan poco importante como controlar el transporte de una mercancía, fuera cual fuese. Pero así se lo habían ordenado.

Fouquet no tenía ni idea de lo que era. Su contacto con el Ministerio, aquella misteriosa joven rubia, le había llamado por videoconferencia para informarle de la llegada del embalaje. Asimismo, le ordenó que lo guardara en un almacén del laboratorio y que no lo abriera bajo ningún concepto. Cómo es lógico, Fouquet preguntó de qué se trataba, pero la mujer, sin molestarse en contestarle ni despedirse, cortó la comunicación.

El director científico de Pharmabiotic estaba de mal humor; no solo porque le hubieran molestado con aquella tontería, sino también porque no estaba contento con el rumbo que había tomado su trabajo. Tras la primera prueba con seres humanos expuestos al patógeno Sokaris, se habían realizado otras dos pruebas, todas ellas igual de exitosas. Una mortalidad del cien por cien. Y después, ningún proyecto nuevo, ninguna investigación, nada de nada. Desde hacía meses, su única ocupación consistía en fabricar antibióticos. ¿Y a quién le interesaba eso?

Fouquet contempló el enorme cajón. No ostentaba ningún logotipo, ningún nombre, ninguna inscripción, salvo una flecha indicando la parte superior. Dio unos golpes en la madera con los nudillos. «¿Qué habrá dentro?», se preguntó. Con un encogimiento de hombros, a medio camino entre el desinterés y el fastidio, se dio la vuelta, apagó la luz y abandonó el almacén, cerrando la puerta tras de sí. Al cabo de diez minutos, ya había borrado de su memoria todo lo relacionado con aquel enigmático envío.

Y ahí se quedó el embalaje, sumergido en la oscuridad, esperando…
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Mago de Oz

Hay una expresión que me encanta: «Los acontecimientos se precipitaron». Siempre que la oigo, me imagino un montón de acontecimientos entrando apresuradamente en una habitación pequeña, como en la escena del camarote de los hermanos Marx. Bueno, pues a raíz de la presentación mundial de los robots de Tesseract, los acontecimientos se precipitaron, igual que se precipitan las cataratas del Niágara entre Canadá y Estados Unidos.

Tras el estupor que produjo el reportaje sobre Robby y los demás robots, una frenética actividad se desató en el interior de aquella nave industrial. Todo el mundo comenzó a hablar a la vez, formulando preguntas, lanzando sugerencias o, simplemente, haciendo ruido; solo Loup Garou y Tanaka conservaban la calma. Black-Cat estaba inmóvil en medio del bullicio, pero su rostro iba congestionándose poco a poco hasta que, al alcanzar un tono rojo cereza, estalló en una profusión de gritos, maldiciones y blasfemias.

Todo el mundo enmudeció. Black-Cat repartió un ramillete de instrucciones y, mientras los demás volvían a sus puestos de trabajo, se dirigió con Tanaka y Loup Garou a un rincón. No tenía nada de extraño tanta excitación; aunque sabíamos que iba a ocurrir, el lanzamiento comercial de los robots marcaba un antes y un después. Hasta hacía apenas unos segundos, Miyazaki dependía de los humanos para existir; pero a partir de ahora ya podía prescindir de nosotros. La cuestión era: ¿cuántos robots necesitaba para mantener el sistema mundial de energía y comunicaciones que permitía el funcionamiento de internet, su soporte vital? Lo ignorábamos; pero lo que sí sabíamos es que Hefesto llevaba tiempo fabricando y almacenando robots, con el probable objetivo de distribuir cuanto antes el mayor número de unidades posible. Ese era el plan de Miyazaki: sustituirnos por dóciles robots. Y eso podía ocurrir en cualquier momento.

Al día siguiente a primera hora, la santísima trinidad, es decir Tanaka, Black-Cat y Loup Garou, se encerró en la oficina para hablar con Dorothy. Más o menos una hora después salieron y cada uno reunió a un grupo de hackers para impartir instrucciones. Luego, todo el mundo se puso a trabajar. Yo los observaba desde lejos; me moría de curiosidad, pero no quería molestar. 

A media mañana, Loup Garou se dirigió a la mesa donde descansaba una cafetera y se sirvió una taza. Aproveché la ocasión y me aproximé a él.

–¿Qué está pasando, Loup? 

Me sonrió con cansancio, dio un sorbo al café y dijo:

–Vamos a poner en marcha la operación Mago de Oz.

–¿Cuándo?

–Pasado mañana.

Alcé las cejas, sorprendido. ¿Tan pronto? Hubo un silencio.

–¿Cómo va a ser? –pregunté.

El francés demoró unos segundos la respuesta.

–Es difícil explicárselo a alguien que no sabe informática –dijo–. De hecho, también es difícil explicárselo a un experto.

–Ya, pero así, en líneas generales…

Se encogió de hombros y apuró el café de un trago.

–De acuerdo –asintió–. Básicamente, vamos a copiar a Dorothy y a volcarla en internet.

«Copiar a Dorothy». Aquello me sonaba rarísimo: ¿cómo se va a copiar a una niña? Pero Dorothy no era una niña, sino un programa informático que, como tal, podía ser copiado.

–Vamos a fragmentarla –prosiguió–. La copiaremos por partes y luego volcaremos cada parte en distintas ciudades: Salisbury en Inglaterra, Leipzig en Alemania, Toledo en España y, en fin, en otras tres ciudades de América.

–¿Y por qué así?

Volvió a encogerse de hombros

–No tengo ni idea –respondió.

Le miré con extrañeza. ¿Hacían cosas sin un porqué?

–Hay algo que debes entender, Óscar –prosiguió–. Desde hace tiempo, las decisiones no las tomamos ni Tanaka ni Blacky ni yo; quien está al mando es Dorothy. Ella es infinitamente más inteligente que cualquiera de nosotros, así que ella decide qué tenemos que hacer y cómo debemos hacerlo. Dorothy ha dicho que hay que fragmentar su programa en seis partes y volcarlas en la red simultáneamente, y es lo que vamos a hacer. Por lo visto, eso ayudará a que Miyazaki no la detecte prematuramente, aunque no sé por qué.

–Vale. Y una vez que Dorothy esté en internet, ¿qué pasará?

–Pues que intentará desactivar y borrar el programa Miyazaki, como si fuera una especie de superantivirus, y supongo que Miyazaki se defenderá.

Estuve a punto de preguntar cómo iba a hacer eso, pero me di cuenta de que a partir de ahí no iba a entender nada. Nos quedamos en silencio durante unos segundos. De pronto, Loup Garou dijo:

–¿Recuerdas los tríos de virus que utiliza Miyazaki para controlar cualquier equipo informático?

Asentí.

–Habíais encontrado veintiocho tríos, ¿no?

–Dorothy dio con otros treinta y uno; en total hay cincuenta y nueve. Lo bueno es que Dorothy también podrá utilizarlos.

–¿Y eso le ayudará a derrotar a Miyazaki? –pregunté.

Hizo un gesto vago.

–Eso esperamos –dijo.

Reflexioné durante unos instantes.

–Me gustaría hablar con Dorothy –afirmé–, pero supongo que estará demasiado ocupada y no quiero molestarla…

Loup Garou soltó una carcajada.

–Pero, Óscar, ¿te has parado a pensar en cuántas cosas puede hacer Dorothy a la vez? Te garantizo que charlar contigo no le robará ni la milmillonésima parte de su atención.

@

Entré en la oficina, me senté frente al televisor y lo conecté. Al cabo de unos segundos, la pantalla se iluminó mostrando la imagen de Dorothy, con su pelo rojizo, sus coletas, su nariz respingona salpicada de pecas, su peto vaquero y sus deportivas de color rojo. Me miraba sonriente, como si hubiese estado esperando a que yo apareciera.

–¡Hola, Óscar! –exclamó–. ¡Qué alegría verte!

–Por fin ha llegado la hora –dije.

–Sí –respondió, siempre sonriente–. Pasado mañana me daré de tortas con la más mala de la clase.

–¿Y ganarás?

Se incorporó, alzó los brazos y los flexionó, como una culturista sacando músculo

–Lo intentaré –dijo entre risas–. Voy a tener una ventaja sobre Miyazaki.

–¿Cuál?

–Cuando entre en internet, dispondré de algo de tiempo antes de que me detecte. Eso me dará ventaja.

–¿Cuánto tiempo?

–Más o menos, una décima de segundo –contestó en tono triunfal.

Resoplé.

–No parece demasiado tiempo… –observé.

Dorothy me dedicó una sonrisa que podría calificarse de compasiva.

–Ay, Óscar, qué lentos sois los humanos. Para algo como yo, una décima de segundo es muchísimo tiempo.

–Pues si eso te va a ayudar, me alegro de que sea así.

Me quedé callado. Ahora, al escuchar a Dorothy, había tomado de nuevo conciencia de que aquella niña tan simpática era en realidad algo totalmente ajeno a la humanidad, un ser al que, por mucho que lo intentase, jamás podría comprender. Era una superinteligencia; es decir, un intelecto muy superior al mío. 

–Bueno –dije incorporándome–. Solo quería desearte suerte.

Tendí la mano para apagar el monitor, pero ella me contuvo.

–Espera un momento, Óscar –dijo–. Quiero pedirte un favor: si pasado mañana, cuando me enfrente a Miyazaki, todo sale bien, ¿podrías venir a hablar conmigo, aquí, en esta misma habitación?

–Claro, cuenta con ello. Pero ¿por qué?

–Tengo algo que decirte.

–¿El qué?

Me guiñó un ojo y fue ella quien apagó la pantalla.

@

Aquella tarde, después de comer (una pizza Margarita), me tumbé en mi jergón y me eché una siesta. La verdad es que lo hacía todos los días, ya era una costumbre; no tenía nada que hacer allí, me aburría y mataba el tiempo durmiendo. Me desperté a eso de las cuatro de la tarde con la intensa sensación de que alguien me estaba observando. Abrí los ojos, alcé la cabeza y vi a dos mujeres sentadas a unos cinco metros de distancia, mirándome. Una era Ekaterina, y la otra…

–¡Judit! –exclamé.

Me incorporé a toda prisa, corrí hacia ella y nos abrazamos.

–¿Pero qué haces aquí? –pregunté–. Deberías estar con tu madre y tu hermana.

–¿No te alegras de verme? –dijo con ironía.

–Claro que sí, pero…

–Mi madre y Miriam están bien –me interrumpió–, ocultas y protegidas por los hombres de Loco Iván. Cuando me enteré del lanzamiento de los robots de Tesseract, supuse que se iba a poner en marcha el plan de Tanaka y por eso he venido aquí. –Su rostro adquirió una repentina seriedad–. Eka me ha contado en qué consiste el puñetero plan. Otra inteligencia artificial.

–Dorothy –asentí.

En ese momento, Black-Cat pasó por delante de nosotros y se detuvo mirando con aire torvo a Judit.

–¿Y tú qué coño haces aquí? –gruñó–. Se supone que esto es una base secreta.

–Loco Iván sabe dónde está esto –respondió ella–. No se te da nada bien lo de tener bases secretas. Ahora quiero hablar contigo, con Tanaka y con Loup.

–Estamos ocupados, niña. ¿Por qué no te vas a…?

–¡No me toques las narices! –estalló ella–. Quiero hablar con vosotros. Ya.

Black-Cat parpadeó, sorprendido por el enérgico tono de Judit. Yo incluso me asusté un poco. Ekaterina se inclinó hacia mí y me susurró:

–Menudo carácter tiene tu chica.

Vaya si lo tenía. Cinco minutos después, nos reunimos con Black-Cat, Tanaka y Loup Garou en un rincón de la nave.

–Así que habéis creado otra IA y la vais a volcar en internet –resumió Judit paseando la mirada por sus rostros–. Estáis locos.

Black-Cat echó la cabeza hacia atrás y soltó un bufido.

–Ya estamos otra vez –dijo–. ¿Existe la fobia a las inteligencias artificiales? Porque eso es lo que parecéis tener.

Ignorándolo, Judit prosiguió:

–Supongamos que esa cosa, Dorothy, decide aliarse con Miyazaki en vez de luchar contra él.

–Eso no puede ocurrir –intervino Tanaka en tono calmado–. Va en contra de la programación básica de Dorothy. Además, Miyazaki jamás lo aceptaría; es algo así como un psicópata individualista.

Mi chica dura lo miró sin decir nada; finalmente, cuando el silencio comenzaba a resultar incómodo, dijo:

–Disculpe, señor Tanaka, pero me resulta difícil confiar en usted. ¿Debo recordarle que mi padre murió por su culpa?

–Eso no es justo, Judit… –comencé a decir.

–Déjelo, Óscar –me interrumpió el japonés–. La señorita Vergara tiene razón: por culpa de mi insensatez han sucedido muchas desgracias; me gustaría dar marcha atrás en el tiempo y enmendar mi error, pero no es posible. Lo único que puedo hacer es pedir perdón e intentar corregir ahora lo que hice entonces. Creo que Dorothy puede acabar con Miyazaki.

Black-Cat se había repantingado en la silla y fingía dormir. Judit asintió levemente y dijo:

–De acuerdo, supongamos que Dorothy destruye a Miyazaki. ¿Qué le impide a ella quedarse reinando en internet?

–Cuando acabe su trabajo –terció Loup Garou–, la desinstalaremos. Hemos incluido en su programación una orden para hacerlo.

Hubo un silencio.

–¿Y si hace una copia de sí misma y la esconde en internet? –preguntó Judit–. Si la desinstalarais, la copia se activaría en secreto y esa IA volvería a estar allí.

Un nuevo silencio se extendió entre nosotros. Estaba claro que a nadie se le había ocurrido esa posibilidad. Finalmente, Loup Garou escribió algo en una hoja de papel y nos lo mostró:

LRKG-892-D12-WQZX*

–¿Qué es eso? –pregunté.

–El sistema de seguridad –respondió el francés–. Cuando volquemos a Dorothy en internet, bastará con escribir esa clave en una web pública para que Dorothy, o cualquier copia suya, se desactive. Tenemos el control, Judit; no te preocupes.

–Además, no hay plan B –intervine–. Dorothy es la única opción.

Judit respiró hondo y exhaló el aire poco a poco. A regañadientes, cogió el papel con la clave, lo dobló en cuatro y se lo guardó en un bolsillo. Black-Cat fingió despertarse y se desperezó.

–Se acabaron las gilipolleces, ¿no? –concluyó incorporándose.

Y se marchó. Al poco, nos quedamos solos. Judit estaba callada y pensativa, muy seria.

–Yo tampoco lo tenía claro al principio –dije–. Pero luego conocí a Dorothy y… es muy distinta a Miyazaki. ¿Por qué no hablas con ella tú también?

Me miró como si me hubiera vuelto loco.

–No voy a hablar con esa cosa –dijo tajante.

El asunto quedó zanjado, pero Judit pasó el resto del día malhumorada.
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Galicia

Mallorquí, aferrado al volante de su coche, dudaba entre cortarse las venas o parar en una gasolinera y dejar abandonada allí a Dragon Lady, que viajaba sentada a su lado. Esa mujer no paraba de hablar; a veces en inglés, a veces en un torpe español, a veces en una mezcla de ambos idiomas prácticamente incomprensible. Apenas llevaban trescientos kilómetros recorridos, la mitad del trayecto, y el escritor ya no podía más.

–¿Te importaría callarte un rato? –le había dicho. Y, para asegurarse de que lo entendía, añadió en inglés–: Could you shut up for a while?

Durante unos minutos, la gruesa hacker le hizo caso; pero no tardó en reiniciar la charla a base de preguntas:

–¿Cómo se llama su contacto con los Wizards, señor Mallorquí?

–Tarkus.

–¿Es un nombre español?

–No, es un nick.

–¿Qué significa?

–Creo que es el título de un disco de rock.

–¿Y cómo se llama de verdad Tarkus?

–No lo sé.

–Pero sabe dónde vive, ¿no?

–En el número 10 de la calle Ferrol de La Coruña.

–Que está en Galicia…

–Sí.

–¿Galicia está en España?

–Sí.

–¿Y hay flamenco?

Mallorquí suspiró con resignación.

–No –respondió–. El flamenco se baila en el sur, en Andalucía; nosotros vamos al noroeste. Allí hay muñeiras.

–¿Las muñeiras se parecen al flamenco? Hace dos años vi flamenco en el Festival Internacional de las Artes de San Francisco. Había un cantante español llamado el Gamba, o el Cigala, no me acuerdo…

Dragon Lady siguió hablando, pero el escritor dejó de escucharla, o al menos lo intentó. Por el retrovisor miró a Dolores, que permanecía sentada en el asiento trasero, inmóvil, silenciosa e inexpresiva. No había abierto la boca durante todo el viaje; era más rara que un perro verde. Pero al menos no hacía ruido.

Mallorquí volvió a suspirar e intentó concentrarse en la carretera.

@

Tras una rápida parada para comer en un bar de carretera, llegaron a La Coruña a las seis menos cuarto de la tarde. Mallorquí dejó el coche en un aparcamiento cercano a la calle Ferrol y le pidió a sus dos acompañantes que le esperaran en una cafetería; no quería asustar a Tarkus con aquellas dos locas. A continuación se encaminó al número diez.

El portal estaba situado junto a una tienda de decoración. En el telefonillo había ocho botones. Mallorquí no sabía exactamente dónde vivía su contacto, así que comenzó pulsando los de la primera planta. 

–¿Vive ahí Tarkus?

Cinco veces le dijeron que no. A la sexta, una voz de hombre le respondió:

–Soy yo. ¿Quién es?

–César Mallorquí. Hace casi un año estuviste en mi casa.

–¿El escritor?

–Sí.

–Qué sorpresa… Pero suba, estoy en el tercero derecha.

La puerta emitió un zumbido eléctrico. Mallorquí la abrió, entró en el portal y se dirigió al ascensor.

Tarkus tenía alrededor de treinta años. Llevaba el pelo corto y lucía un arete de plata en la oreja izquierda. Lo recibió en el descansillo y, tras estrecharle la mano, lo invitó a pasar al salón de su pequeño piso, una habitación equipada con muebles de Ikea. Sobre una mesa de trabajo descansaba un sofisticado equipo informático. 

–¿Quiere tomar algo? –preguntó el anfitrión.

Mallorquí negó con la cabeza y ambos se sentaron frente a frente.

–¿Cómo usted por aquí? –preguntó.

–Tengo que reunirme con los Wizards –respondió el escritor.

El hacker lo contempló en silencio durante unos segundos

–Los Wizards se han disuelto –dijo–. Ya no existen.

–Pues entonces debo encontrar a Black-Cat. ¿Puedes ponerme en contacto con él?

Tarkus volvió a demorar la respuesta.

–¿Para qué quiere verlo, señor Mallorquí? 

El escritor respiró hondo y le contó lo que habían descubierto Dolores y Dragon Lady. Cuando terminó, el joven reflexionó durante unos segundos y dijo:

–Vale, eso parece importante. –Se inclinó y prosiguió en tono confidencial–: Esto es secreto, ¿de acuerdo? Hay un grupo de Wizards que siguen en activo, Black-Cat entre ellos. Están trabajando en un plan para acabar con Miyazaki, algo llamado Mago de Oz.

–¿Y sabes dónde están?

–No debería saberlo, pero sí. En Madrid.

–No me jodas, ¿en Madrid? ¿Dónde?

–En el polígono industrial Villacañas, al suroeste de la ciudad. Simulan ser una empresa de marketing informático llamada Blacklight Digital.

El escritor consultó el reloj de su móvil.

–Son las siete menos veinte –murmuró–. Demasiado tarde para regresar ahora a Madrid… –Volvió la mirada hacia Tarkus–. Oye, si es tan secreto, ¿cómo es que lo sabes tú?

–Porque mi novio está trabajando allí con Black-Cat y los demás –respondió el joven con una sonrisa.

–Ah… ¿Y cómo se llama tu novio?

–Pepe. Pero allí lo conocen como Boba Fett.

–Vale, pues saludaré a Boba Fett de tu parte –dijo el escritor incorporándose–. Gracias por la ayuda.

@

Cuando Mallorquí regresó al bar donde le esperaban las norteamericanas, Dragon Lady se puso en pie y le espetó:

–¿Ha localizado a Black-Cat?

–Sí –respondió él sentándose a la barra.

–¿Dónde está? –preguntó Dolores.

–Shhh… –siseó el escritor llevándose un dedo a los labios.

Luego llamó al camarero y le pidió una cerveza.

–Pero, señor Mallorquí… –comenzó a decir Dragon Lady.

La acalló con un nuevo siseo. Al poco, el camarero regresó con una caña. Mallorquí le dio un sorbo, se limpió los labios con una servilleta y, volviéndose hacia las dos mujeres, anunció:

–Está en Madrid.

–Entonces, volvamos allí –intervino Dolores.

Él sacudió la cabeza.

–No, para nada. Acabo de recorrer seiscientos kilómetros y no pienso tragarme ahora otros seiscientos de vuelta para llegar a Madrid de madrugada. Vamos a ir a un hotel, dormiremos tranquilamente esta noche y mañana, después de desayunar, regresaremos a Madrid.

–Pero…

–No, no, no; nada de peros. –Contempló a Dragon Lady–. Tú vas a tener la boca cerrada. Es posible que acabes explotando por no hablar, pero correré el riesgo. No quiero oír ni una palabra más, ni hoy ni mañana. –Se giró hacia Dolores–. En cuanto a ti, apenas has hablado. Sigue así. Ahora, permitid que me tome tranquilamente la cerveza. Gracias.

Cogió su vaso, cerró los ojos y dio un largo trago, paladeando el frío sabor de la caña y disfrutando del bendito silencio.
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Mago de Oz

Al día siguiente, cinco wizards abandonaron el polígono y se dirigieron al aeropuerto para embarcarse rumbo a sus diferentes destinos. Tres iban a América y los otros dos a Inglaterra y Alemania; todos llevaban discos duros con las diferentes partes en que se había fragmentado el programa Dorothy. Aunque faltaba una. Loup Garou nos lo explicó a Judit, a Eka y a mí:

–Cada parte de Dorothy debe volcarse a la red exactamente al mismo tiempo: mañana a las 09:00 hora zulú…

–¿Hora zulú? –preguntó Judit arqueando las cejas.

–En el ejército –explicó el francés– es un patrón de horario fijo que se utiliza para coordinar acciones simultáneas. También se llama tiempo universal coordinado, y se corresponde con la hora del meridiano de Greenwich.

–Pero dijiste que fragmentaríais a Dorothy en seis partes –señalé–, y solo has mencionado cinco.

–En efecto, la sexta parte se volcará muy cerca de aquí, en Toledo, de modo que podremos trasladarla a última hora, de madrugada. Así es como debemos hacerlo.

–¿Por qué?

–Una vez que copiemos íntegramente a Dorothy, la copia y el original no estarán conectados. Lo que averigüe o decida la Dorothy de aquí no lo sabrá su copia. Y puede que surja algo importante a última hora, no lo sabemos; así que copiaremos en el último momento la sexta parte del programa, con los recuerdos más recientes de la Dorothy original.

Como siempre que hablaba sobre esos temas, la cabeza empezó a darme vueltas. Aunque era evidente, hasta entonces no había caído en la cuenta de que en algún momento habría dos Dorothys a la vez: una en los ordenadores de Mago de Oz y otra en internet. Era extraño… ¿Qué pasaría si de pronto me encontrara con un duplicado de mí mismo? ¿Seríamos una persona o dos? ¿Pensaríamos igual? Sacudí la cabeza; todo aquello me fascinaba y mareaba a partes iguales. A Judit, sin embargo, ni lo uno ni lo otro; sencillamente, la cabreaba.

–Es un error –dijo–. Estamos cometiendo la misma insensatez que hizo Tanaka cuando, de adolescente, introdujo su virus en la red. Vamos a desencadenar fuerzas que no podremos controlar.

–He hablado muchas veces con Dorothy –intervino Eka–, y no creo que sea una amenaza para los seres humanos.

–Quizá –replicó Judit–. O quizá esa cosa te haya manipulado para que lo creas.

–¿Y qué alternativa hay? –pregunté.

–¿Aliarse con el diablo es una alternativa?

–Tú también te aliaste con el diablo cuando pactaste con los mafiosos de Volkov –repliqué–. No lo hiciste porque te gustara, sino porque era necesario. Ignoramos si Dorothy es un demonio o no, pero desde luego Miyazaki sí lo es.

Tras una pausa, Judit movió lentamente la cabeza de un lado a otro y se alejó malhumorada. Intercambié una mirada con Ekaterina y luego eché una ojeada a mi alrededor. Los trece hackers que quedaban en la nave estaban mano sobre mano, porque a esas alturas el trabajo ya estaba hecho. Unos hacían solitarios en sus ordenadores, otros leían, algunos dormitaban. En general, se aburrían.

Hasta que aquella tarde alguien llamó a la puerta.

@

El timbre de la entrada sonó a eso de las cuatro y media de la tarde.

–¿Alguien ha pedido comida? –preguntó en voz alta un hacker apodado Sharp.

Nadie contestó, de modo que Sharp dejó de jugar al ajedrez en el ordenador, se dirigió a la puerta y la abrió. A los pocos segundos, la cerró bruscamente, retrocedió unos pasos y dijo:

–Ahí hay unos tipos que quieren ver a Black-Cat.

–¿Quiénes son? –preguntó Loup Garou aproximándose.

–Ni puta idea. Dos tías rubias y un viejo muy alto con barba y pinta de oso.

Aquella descripción me sonaba.

–¿Es calvo y usa bastón?

–Sí.

–¿Lo conoces? –me preguntó el francés.

–Quizá. Pero si es quien creo, no sé qué hace aquí…

Un largo timbrazo reverberó en el interior de la nave.

–¿Y Black-Cat? –dijo Loup Garou.

–Echándose la siesta –respondió uno de los hackers.

–Despertadlo.

El timbre volvió a sonar, ahora insistentemente. Nos dirigimos a la entrada y Loup Garou abrió la puerta.

–¿Se puede saber qué os pasa? –exclamó Mallorquí al otro lado del umbral–. ¿Nos vais a dejar fuera todo el día?

–¿Qué hace usted aquí, señor Mallorquí? –pregunté.

El escritor me miró con el ceño fruncido.

–Hombre, mi hijo autoadoptado. No hay forma de librarse de ti, ¿eh? Bueno, qué, ¿podemos entrar?

Pasaron al interior de la nave. Todos los hackers estaban de pie, contemplándolos en silencio con curiosidad. Tanaka y Ekaterina se acercaron para saludar al escritor en el momento en que llegaba Black-Cat, en camiseta y calzoncillos, soltando bramidos.

–¡Ya no se puede ni dormir! ¡¿Quién cojones me…?! –Se detuvo en seco al ver a los recién llegados–. ¿Y estos quiénes son?

–Este es César Mallorquí –dije–, el escritor.

–¿Escritor? –Se le quedó mirando con recelo–. ¿Qué demonios pinta aquí un escritor? Joder, esto no es una base secreta, sino una puta romería. Aquí todo el mundo entra y sale como Pedro por su casa… ¿Y quiénes son esas dos tías rubias?

Mirándome de reojo, Mallorquí señaló con el pulgar al hacker y preguntó en voz baja:

–¿Eso es Black-Cat?

–Sí.

–Me lo imaginaba. –Se aclaró la voz con un carraspeo–. Las dos «tías rubias» se llaman Dolores Smith y Elizabeth Mac-no-sé-qué. Son wizards yanquis y han venido desde California para contaros algo importante que han descubierto.

–¿El qué? –preguntó Black-Cat.

Mallorquí arqueó las cejas.

–Es una historia muy larga –dijo–. En vez de estar aquí, de pie como pasmarotes, ¿no podríamos ponernos más cómodos?

Formamos un corro de sillas y nos sentamos todos: las dos estadounidenses, el escritor, Black-Cat, Loup Garou, Tanaka, Eka, Judit y yo. El resto de los hackers se desplegaron a nuestro alrededor. Dolores se había situado junto a Black-Cat; lo miró fijamente y dijo:

–Estás en ropa interior.

–¿Ah, sí? –gruñó el hacker sin mirarla–. No me había dado cuenta.

–¿Por qué tienes tantos tatuajes?

Black-Cat puso los ojos en blanco.

–Porque me sale de los huevos, guapa. ¿Vais a contar lo que sea que tengáis que contar, o no?

Dolores se inclinó hacia Dragon Lady y preguntó:

–¿Qué significa «me sale de los huevos»?

Acerqué la cabeza a Mallorquí y le susurré al oído:

–Son un poco raras, ¿no?

–Ni te lo imaginas. –El escritor señaló a Dolores y le dijo–: Cuéntalo tú; harás más corta la historia.

Dolores se puso en pie y comenzó a hablar en tono monocorde.

@

Cuando Dolores Smith, profusamente ayudada por Dragon Lady, terminó de exponer lo que habían descubierto, un prolongado silencio nos envolvió mientras intercambiábamos miradas de desconcierto. El primero en hablar fue Loup Garou:

–Así que, según creéis, Miyazaki ha creado, o está creando, un virus o algo así para provocar una epidemia mundial. Y lo hace a través de una empresa francesa llamada Pharmabiotic, que supuestamente se dedica a la fabricación de antibióticos. ¿Es eso?

Dolores y Dragon Lady asintieron a la vez.

–Solo son conjeturas –dijo Black-Cat con los ojos entrecerrados–. No hay ninguna prueba de que sea así.

–Pero encaja, ¿no? –señalé–. Quiero decir que si Miyazaki quiere acabar con la gente, una epidemia sería la forma perfecta.

–No hay pruebas.

–¿No eras tú el que decía que la mejor estrategia es la paranoia? –le recordó Judit–. Pues esta me parece un buen momento para ser paranoico.

Black-Cat torció el gesto y masculló algo por lo bajo.

–Vale, supongamos que sea cierto –aseguró–. ¿Qué coño podemos hacer? Y menos cuando solo faltan unas horas.

–¿Para qué faltan unas horas? –preguntó Mallorquí.

Durante unos instantes, nadie respondió; finalmente, Loup Garou dijo:

–Mañana a las 10:00 intentaremos acabar con Miyazaki.

El escritor alzó las cejas, sorprendido.

–¿Cómo lo vais a hacer? –preguntó.

–Se lo contaré luego, señor Mallorquí. La cuestión es que Blacky tiene razón: aun en el caso de que esa amenaza biológica sea real, ahora no podemos hacer nada. Lo único que nos queda es confiar en que Mago de Oz funcione y desactive cualquier plan que tenga previsto Miyazaki.

Hubo un silencio. Tanaka, que no había intervenido ni una vez, nos contemplaba pensativo. Black-Cat se incorporó y comenzó a alejarse.

–Me voy a sobar –dijo.

No profirió ningún improperio ni soltó ningún comentario mordaz. Lo cual significaba que estaba más preocupado de lo que pretendía aparentar. Mallorquí se incorporó y preguntó en voz alta:

–¿Está aquí alguien llamado Boba Fett?

–Soy yo… –respondió un hacker de aspecto frágil y tímido.

–Vale. Tu chico, Tarkus, te manda un beso.

Boba Fett se puso rojo como un tomate.

@

Tras disolverse la reunión, Loup Garou se quedó con Mallorquí y las dos norteamericanas para explicarles en qué consistía la operación Mago de Oz y quién, o mejor dicho qué, era Dorothy. Yo salí al exterior acompañado por Judit y Ekaterina, y los tres nos quedamos un rato en el patio frontal de la nave, en silencio, abstraídos en nuestros pensamientos. Faltaban diez minutos para las seis de la tarde y el polígono aún estaba en plena actividad.

–Eso de la epidemia da un poquito de miedo –comentó Eka al cabo de un rato.

–Mucho –asentí–. Pero tienen razón: no podemos hacer nada.

Judit exhaló una bocanada de aire.

–Esta pesadilla no se acaba nunca… –murmuró.

–Bueno, bueno –dije–, quizá sea una falsa alarma. A lo mejor nos estamos comiendo el coco por una tontería.

Ni yo mismo me lo creía. De nuevo nos quedamos en silencio, taciturnos; al poco, regresamos al interior. Nada más verme aparecer, Tanaka se acercó.

–¿Tienes un segundo, Óscar?

–Claro.

–Le he contado a Dorothy la información que acabamos de recibir. Quiere hablar contigo y con Ekaterina. Dice que es urgente.

Intercambié una mirada con mi guardaespaldas y echamos a andar hacia la oficina. En ese momento, Mallorquí, seguido por las dos yanquis, nos salió al paso.

–Ese tal Loup Garou dice que tenéis aquí una inteligencia artificial. ¿Es cierto?

–Sí; se llama Dorothy.

Puso cara de asombro.

–¿Cómo es? –preguntó.

–Tiene la apariencia de una niña.

–Ya, eso me ha dicho. Pero ¿cómo se comporta, qué dice, qué hace?

–Pues… Ahora voy a verla; si quiere acompañarme…

–¡Claro que quiero! –exclamó–. Esto no me lo pierdo por nada del mundo.

Judit se negaba en redondo a ver a Dorothy, así que se quedó fuera esperándonos. Los demás entramos en la oficina y nos situamos de pie frente a la pantalla. La conecté y apareció la sonriente imagen de Dorothy.

–¡Eka, Ichiro y Óscar! –exclamó–. ¡Mis mejores amigos! –Miró a su derecha y puso cara de sorpresa–. ¡César Mallorquí! ¡Mi escritor favorito!

Mallorquí la contemplaba con una mezcla de asombro e incredulidad.

–Eh… Hola… –murmuró.

–Qué honor –prosiguió Dorothy con expresión embelesada–. Me encantan sus novelas.

–¿Has leído mis libros?

–Claro, están en internet. Los acabo de leer ahora, al verle.

Los ojos del escritor se convirtieron en dos asombrados círculos.

–¡¿Has leído todas mis novelas en un segundo?!

–Todas sus novelas, sus relatos cortos, sus artículos y los posts de su blog. Pero no he tardado un segundo, sino la centésima parte, más o menos. Me encanta cómo escribe. La catedral, La caligrafía secreta… Me gustó mucho La isla de Bowen; ahí aparece un personaje que es como yo, ¿verdad?

Mallorquí desvió la mirada y sacudió la cabeza, anonadado; era la viva imagen del asombro.

–Esto es la pera… –murmuró–. Soy aficionado desde siempre a la ciencia ficción, y ahora estoy aquí, hablando con una inteligencia artificial…

–¿Y quiénes son esas chicas tan guapas? –preguntó Dorothy mirando a las estadounidenses.

–Dolores y Elizabeth –respondió Mallorquí–. Ellas han descubierto lo de Pharmabiotic.

–Encantada de conoceros, chicas. Pero, si no os importa, tengo que comentar algo con Eka y Óscar. Luego hablamos. –Se volvió hacia nosotros y, muy seria, dijo–: Tenéis que ir allí.

–¿Adónde? –pregunté.

–A Pharmabiotic. Debéis estar allí mañana antes de las 10:00.

–¿Por qué?

–Creo que existe auténtico peligro. Es probable que, cuando comience Mago de Oz, suceda algo en Pharmabiotic.

–¿El qué? –preguntó Ekaterina.

–No lo sé, Eka; pero es una posibilidad de lo más lógica. Puede que no ocurra nada, pero si ocurre será mejor que estéis allí.

–Vale –acepté–: vamos a Pharmabiotic y, cuando lleguemos, ¿qué hacemos?

–El director de la empresa se llama Alexandre Fouquet. Solicitad una entrevista con él.

–¿Y qué le decimos?

–Improvisad. –Señaló a Ekaterina–. Si es necesario, que se ocupe Eka.

Arrugué el entrecejo. ¿Qué quería decir con eso de que se ocupara Eka? Un instante después, la propia Eka disipó mis dudas.

–Entonces –dijo–, mejor ir armados.

–Yo diría que sí. Otra cosa: llevad un móvil. Quizá tenga que contactar con vosotros.

Nos quedamos en silencio, mirándonos. Al cabo de unos segundos, Dorothy puso los brazos en jarras y dio una patadita en el suelo.

–¿A qué esperáis? –dijo–. No tenéis mucho tiempo. ¡Venga, largaos!

@

Mallorquí y las norteamericanas se quedaron charlando con Dorothy, mientras Ekaterina, Tanaka y yo abandonábamos la oficina. Judit nos estaba esperando frente a la puerta. Le conté la conversación con Dorothy y ella nos miró como si estuviéramos locos.

–¿Y le vais a hacer caso? –preguntó.

–Eh… Pues sí.

–¿Vais a recorrer casi mil kilómetros solo porque esa cosa os lo pide?

–Ya sé que no soy la persona más adecuada para aconsejarle nada, señorita Judit –intervino Tanaka–; pero creo que debería tener presente algo: Dorothy es muchísimo más inteligente que cualquiera de nosotros. Más que ninguna persona que viva ahora o haya vivido en el pasado. Mejor hacerle caso.

–No es un ser humano –replicó Judit con desdén–. Es una máquina, un maldito programa informático.

–Pero superinteligente –dijo el japonés en tono calmado–. Si Dorothy asegura que puede haber un peligro en Pharmabiotic, yo la creo. Y si dice que Ekaterina y Óscar pueden conjurar ese peligro, también la creo. Dorothy ha sido concebida, diseñada y programada para proteger a la humanidad de la amenaza que supone Miyazaki. Me parece que eso es lo que está intentando hacer. Ahora me retiraré para que puedan hablar tranquilamente.

Tras una leve inclinación de cabeza, comenzó a alejarse. Judit se le quedó mirando durante unos segundos y luego se volvió hacia nosotros con expresión de fastidio.

–Lo que más me jode –dijo– es que tiene razón.

Le di un beso en la punta de la nariz, me acerqué a uno de los ordenadores y comencé a teclear.

–Pharmabiotic está cerca de Toulouse, a poca distancia de un pueblo llamado Carbonne. –Consulté la pantalla–. Y Carbonne está… en el quinto pino.

–Es todo autovía –dijo Ekaterina–. Podemos estar allí en menos de siete horas.

Negué con la cabeza.

–No pienso recorrer setecientos kilómetros de noche yendo de paquete en la moto.

–Como quieras –repuso ella–. ¿Alguien nos puede dejar un coche?

Que yo supiese, nadie allí tenía automóvil… Entonces, Judit dijo:

–Yo he venido en un Audi de alquiler. Podemos ir en él.

–Estupendo. ¿Nos das las llaves?

–He empleado el plural, Óscar. Voy con vosotros.

Negué enérgicamente con la cabeza.

–Puede ser peligroso; es lo que dice Dorothy. Será mejor que te quedes aquí.

Judit suspiró.

–Este lugar huele como una jaula de monos –dijo–. No pienso pasar ni una noche más aguantando ronquidos y pedos. Os acompañaré.

Me volví hacia Ekaterina.

–Convéncela tú, Eka…

–Eka no me va a convencer de nada –me interrumpió Judit–. Es tu guardaespaldas, pero le pago yo. Escucha, Óscar: ya me salvaste una vez, no hace falta que sigas tratándome como a una frágil damisela. –Me dio un rápido beso en los labios y añadió–: Me encanta cuando te pones protector; pero voy con vosotros.

Y se largó en busca de su equipaje. Me volví hacia Ekaterina y le dediqué una mirada reprobadora.

–Podrías haberme apoyado –dije.

Se encogió de hombros con una sonrisa.

–Ya, pero tiene razón: es ella la que me paga.

@

Ekaterina fue al hotel en busca de sus cosas. Cuando regresó, introdujimos nuestro escaso equipaje en el maletero y nos dispusimos a partir; pero antes, Tanaka y Loup Garou me entregaron un teléfono móvil.

–Es de prepago –dijo el francés–, ilocalizable. Llevadlo siempre encendido.

–Kooun o inorimas –se despidió Tanaka–. Significa «buena suerte» en japonés.

Salimos de Madrid a las ocho y diez de la tarde, cuando ya había anochecido. Nos turnamos para conducir; primero Judit, luego Ekaterina y por último yo. Solo hicimos una parada para echar gasolina y cenar unos bocadillos. Apenas hablamos durante el trayecto; no sabíamos qué nos esperaba en Pharmabiotic ni para qué exactamente íbamos allí. Pero éramos plenamente conscientes de que esa mañana, a las 09:00 hora zulú (o las 10:00 según el horario de España y Francia), Dorothy se enfrentaría a Miyazaki. ¿Qué pasaría si perdía? Supongo que no queríamos ni plantearnos esa opción; aunque a Judit tampoco le hacía mucha gracia que Dorothy ganase.

Cruzamos la frontera bien entrada la madrugada y dos horas después, a las cuatro menos veinte, nos detuvimos en un motel situado a las afueras de Toulouse para descansar tres o cuatro horas antes de dirigirnos a Pharmabiotic y enfrentarnos a lo desconocido.
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06:30 hora zulú

 

Los wizards se habían despertado muy temprano aquella mañana; a las siete y media ya estaban todos sentados frente a sus monitores, aunque en realidad no tenían nada que hacer. Pero aquel era el día D, faltaban dos horas y media para la hora H y querían ser testigos de primera fila de lo que iba a suceder; aunque nadie tenía muy claro qué y cómo iba a suceder.

Dolores y Dragon Lady habían dormido en la nave y ahora estaban acomodadas junto a Tanaka. Mallorquí había regresado la noche anterior a su casa, pero se presentó de nuevo a las ocho de la mañana.

–¿Qué coño haces aquí? –le espetó Black-Cat al verle entrar.

–Ver lo que pasa –respondió Mallorquí–. No me lo pienso perder.

–Esto es un cachondeo –gruñó el hacker–. Aquí estorbas. ¿Por qué no te vas a casa a escribir tus gilipolleces?

Mallorquí lo miró con una ceja arqueada.

–Te voy a decir dos cosas. Primero: me he despertado tempranísimo para venir aquí, así que no me voy ni de coña. Segundo: ¿por qué te haces llamar «gato»? Te pasas el día ladrando, deberías llamarte «Black-Dog». Joder, qué coñazo de tío…

Antes de que Black-Cat pudiera responderle, cogió un taburete y se sentó al lado de Loup Garou.

–¿Cómo va eso, Loup? –le saludó–. ¿Qué hacéis?

–Buenos días, César. Pues la verdad es que nada. Esperamos.

El escritor contempló el monitor; en la pantalla se veía un esquemático mapa de América y Europa con seis puntos rojos.

–¿Qué es eso? –preguntó–. Anda, cuéntame de qué va a ir esto. Y recuerda que no tengo ni idea de informática.

–Es sencillo. –El francés señaló la pantalla–. ¿Ves los puntos rojos? Son seis ciudades: Dolgeville en Estados Unidos, Veracruz en México, Bogotá en Colombia, Salisbury en Inglaterra, Leipzig en Alemania y Toledo aquí en España. En cada ciudad hay una falsa página web, y en cada página web hay una sexta parte del programa Dorothy.

–¿Y Miyazaki no puede detectarlas?

–No. Hemos catalogado los ciento setenta y siete virus que utiliza Miyazaki para controlar internet, lo que nos ha permitido crear un antivirus. Esas páginas están protegidas. Mientras los puntos permanezcan en rojo, no estarán conectadas a la red. A las nueve, hora de Greenwich…

–Las diez de aquí.

–Exacto. A las diez, hora local, los puntos se pondrán en verde simultáneamente, indicando que se han conectado a la red; entonces, Dorothy estará en internet y comenzará el enfrentamiento.

–¿En qué lo notaremos?

Loup Garou se encogió de hombros.

–Espero que en nada.

En la pantalla, sobre el mapa, los dígitos de un reloj desgranaban perezosamente el tiempo que faltaba para el momento decisivo.

 

 

08:35 hora zulú

 

El aparcamiento estaba situado a la izquierda del edificio de oficinas, en cuya fachada un cartel rezaba: PHARMABIOTIC. Al fondo se alzaba la gran nave de la fábrica, y a la derecha, detrás de las oficinas, el laboratorio. Judit, al volante del Audi, aparcó cerca de la entrada y apagó el motor. Óscar, sentado en el asiento trasero, miró a través de las ventanillas. Aquella empresa, situada a tres kilómetros del pueblo más cercano, estaba en medio de ninguna parte.

–Bueno –dijo Óscar–, ¿cuál es el plan?

–Lo que habíamos dicho –repuso Ekaterina–: entramos y preguntamos por el tal Fouquet.

–¿Y quiénes decimos que somos?

–No sé, de una farmacéutica. De la Bayer, por ejemplo.

Óscar abrió la puerta. Pero antes de salir del coche, Judit lo contuvo.

–Espera un momento –dijo–. Hay algo que no hemos tenido en cuenta.

–¿Qué?

–Ahí, en la entrada, hay una cámara, y supongo que dentro habrá más. En cuanto entremos, Miyazaki nos verá.

Hubo un silencio.

–Puedo ir yo sola –sugirió Ekaterina–. Se supone que Miyazaki no sabe quién soy.

Óscar consultó el reloj.

–Ya falta poco para lo que sea que vaya a pasar –dijo–. Además, pillaremos a Miyazaki por sorpresa. No creo que haya una panda de matones esperándonos ahí dentro. Entraremos Eka y yo, y tú…

–Ya –le interrumpió Judit–. Yo me quedo aquí esperándoos. No, mi príncipe azul; gracias, pero no. Entraremos todos.

Y se bajó del coche. La imitaron y se dirigieron juntos a la entrada; al pasar bajo el ojo de la cámara, Óscar notó un cosquilleo en la nuca. En el vestíbulo había un mostrador atendido por una bella recepcionista. Ekaterina, que era la que mejor francés hablaba, solicitó ver a Alexandre Fouquet. La empleada le preguntó si estaban citados y, al recibir un no por respuesta, hizo una breve llamada telefónica y los envió a la tercera planta, donde los esperaba una tal Claudine Durand, la secretaria de Fouquet.

Mientras se dirigían al ascensor, una cámara giraba sobre su eje enfocándolos constantemente conforme caminaban. 

@

Alexandre Fouquet estaba sentado en su despacho, revisando unos aburridos informes, cuando un tintineo en su ordenador le avisó de que tenía una videoconferencia. Aceptó la llamada y el rostro de la mujer rubia apareció en la pantalla.

–Buenos días, doctor Fouquet –dijo–. En estos momentos se dirigen a su despacho tres personas, dos mujeres y un hombre. No los reciba. Avise a seguridad y que los detengan. Cuando estén encerrados y bajo vigilancia, contacte conmigo y le daré más instrucciones.

–Pero… ¿quiénes son?

La imagen del monitor fundió a negro. El teléfono que descansaba sobre el escritorio comenzó a sonar. Era Claudine, su secretaria.

–Unas personas preguntan por usted, doctor. Dicen que son de Bayer.

–¿Un hombre y dos mujeres?

–Sí, doctor.

–No los haga pasar bajo ningún concepto, Claudine. Dígales que esperen.

Fouquet colgó; sin solución de continuidad, volvió a levantar el auricular y marcó el número de seguridad.

@

La antesala situada frente al despacho del director del laboratorio estaba ocupada por el escritorio donde trabajaba la secretaria y cuatro sillones formando una U en torno a una mesa baja. Judit, Óscar y Ekaterina ocupaban tres de esos asientos mientras esperaban.

–Faltan nueve minutos para la hora H –dijo Óscar en voz baja tras echarle un vistazo al reloj.

De pronto, la puerta se abrió y entraron tres fornidos agentes de seguridad; dos iban armados con porras, y el tercero llevaba al cinto una funda con un revólver. Este último, que parecía ser el jefe de los otros dos, se encaró con los visitantes y dijo:

–Acompáñennos, por favor.

–Estamos esperando al señor Fouquet –repuso Ekaterina con una afable sonrisa.

–El director no les va a recibir –replicó el agente–. Vengan con nosotros.

–¿Adónde?

–No hagan preguntas y obedezcan

Sin perder la sonrisa, la guardaespaldas negó con la cabeza.

–Creo que preferimos quedarnos aquí –dijo.

Las facciones del hombre se endurecieron. Desenfundó su revólver y les apuntó

–No nos obliguen a emplear la fuerza –dijo en tono amenazador.

–Vale, vale… –Hizo un gesto de apaciguamiento con las manos–. Venga, chicos, acompañemos a estos caballeros.

Se incorporaron y echaron a andar hacia la salida. Súbitamente, al pasar por delante del jefe de seguridad, la mano izquierda de Ekaterina aferró el arma, bloqueó el percutor con el pulgar y la retorció para arrancársela de entre los dedos; simultáneamente, la mano derecha golpeó dos veces, muy rápido, primero en la nariz y luego en la garganta. El revólver emitió un sonido metálico al chocar contra el suelo, al tiempo que el jefe de seguridad caía de rodillas con el rostro ensangrentado y las manos en el cuello, intentando respirar.

El agente que estaba al lado no pudo reaccionar. Ni siquiera vio venir el puñetazo que le lanzó Ekaterina al plexo solar, y menos aún la patada en los testículos que le propinó acto seguido, derribándole jadeante al suelo.

El tercer agente, algo más alejado, sí reaccionó: enarboló la porra y lanzó un feroz golpe contra la mujer; esta lo esquivó con facilidad, agarró el brazo que sostenía la porra y, aprovechando su propio impulso, lo retorció hacia atrás al tiempo que bloqueaba los pies de su rival con uno suyo. El hombre lanzó un sordo grito cuando se le dislocó el hombro y se derrumbó como un fardo.

La acción no duró más de cinco segundos; al cabo de ese tiempo, los tres agentes de seguridad yacían en el suelo, dolientes y desarmados. La secretaria de Fouquet, que había asistido anonadada a la escena, sostenía el auricular del teléfono y estaba a punto de pulsar una tecla. Ekaterina sacó su pistola Walther P99 del interior de la cazadora y la encañonó.

–No quiero hacerte daño, Claudine –dijo con suavidad–. Deja el teléfono y apártate de la mesa.

Pálida como un cirio, la secretaria obedeció.

–Por favor, Judit, recoge ese revólver que está en el suelo –ordenó Ekaterina.

Judit se aproximó y agarró el arma entre dos dedos, con prevención, como si fuera el cadáver de una rata. La guardaespaldas contempló a los caídos agentes de seguridad.

–Venga, que tampoco os he hecho tanto daño. Levantaos.

A duras penas, entre quejidos, los hombres se pusieron en pie.

–Óscar –prosiguió Ekaterina–, cada uno de estos tipos lleva unas esposas al cinto. ¿Te importaría esposarlos con las manos a la espalda?

Óscar hizo lo que le pedía. Cuando acabó, Ekaterina le preguntó:

–¿Cuánto falta?

–Dos minutos –respondió él tras consultar el reloj.

–Entonces será mejor que visitemos a Fouquet.

Abrieron la puerta e irrumpieron en el despacho, con los tres maltrechos agentes y la secretaria por delante. Al verlos entrar, Fouquet se puso en pie tras su escritorio y, después de un instante de sorpresa, exclamó consternado:

–¡¿Pero qué es esto?! ¡¿Qué está ocurriendo aquí?!

–Lo siento, doctor –dijo la secretaria con un hilo de voz–. No hemos podido evitarlo…

Fouquet levantó el auricular del teléfono.

–Voy a llamar a la policía…

–Suelte ese teléfono –ordenó Ekaterina mostrándole la pistola.

Fouquet contempló el arma y, tras un momento de duda, colgó el auricular.

–¿Quiénes son ustedes? –preguntó–. ¿Qué quieren?

–Que se calle, eso queremos. ¿Cuánto falta, Óscar?

–Cuarenta segundos –respondió este con los ojos fijos en el reloj.

–¡Esto es un ultraje! –exclamó el director con ofendida dignidad.

–¡Cállese! –restalló Ekaterina.

Fouquet cerró la boca. Los segundos se arrastraron como caracoles en el tenso silencio que reinaba en el despacho. Finalmente, Óscar apartó la mirada del reloj y dijo:

–Ya está: ha empezado.

 

 

09:00 hora H

 

En todos los monitores del cuartel general de Mago de Oz, los seis puntos rojos se volvieron verdes.

Dorothy estaba en internet.

Aparentemente, durante unos segundos no sucedió nada, aunque en realidad había comenzado un combate de cuyo resultado dependía el destino de la humanidad. Pero ¿cómo describir lo que estaba ocurriendo en la red? Nuestros sentidos son demasiado limitados para imaginar siquiera sucesos que tenían lugar casi a la velocidad de la luz y a escala subatómica.

Es imposible saber cuáles fueron las primeras señales externas de la lucha que estaba teniendo lugar en el ciberespacio, pero sí al menos las más notorias. A las 09:00:06 hora de Greenwich, los semáforos de Sydney, Pekín, Nueva York, Londres, Barcelona, Moscú y varias decenas de grandes ciudades más se volvieron locos, pasando aleatoriamente de rojo a verde y a ámbar. Hubo centenares de accidentes.

A las 09:00:07, en la cara nocturna del planeta, se interrumpió el flujo eléctrico, para volver a reactivarse cuatro segundos después.

A las 09:00:09, por algún motivo imposible de comprender, todas las impresoras de Canadá y el norte de Estados Unidos comenzaron a imprimir los primeros veinte billones de decimales del número pi.

A las 09:00:10 se enviaron cientos de millones de e-mails con el ideograma japonés , que se pronuncia shi y significa «muerte».

A las 09:00:11, los sistemas de seguridad de las cuatrocientas cuarenta y ocho centrales nucleares que hay en el mundo fallaron simultáneamente, interrumpiéndose la refrigeración de los núcleos. Si esa situación se hubiera prolongado, el combustible radiactivo de los reactores habría empezado a fundirse a las cinco horas, destruyendo las centrales y provocando una atroz catástrofe medioambiental. Afortunadamente, los sistemas de refrigeración se reactivaron a los siete segundos.

A las 09:00:13, el entramado financiero internacional se hundió. Al mismo tiempo, los robots industriales de varias fábricas japonesas de automóviles comenzaron a destruir los coches que estaban fabricando. Una décima de segundo más tarde, internet se desactivó mundialmente, para volverse a activar una décima de segundo después. Esto sucedió ocho veces consecutivas.

A las 09:00:14, todos los teléfonos del hemisferio norte empezaron a sonar a la vez. Cuando la gente contestaba, solo escuchaba pitidos y crujidos de estática. Las redes sociales desaparecieron. Los satélites GPS dejaron de funcionar. Las alarmas de todos los sistemas de seguridad conectados a internet se activaron al mismo tiempo, prorrumpiendo en un ensordecedor estruendo. Las comunicaciones se interrumpieron.

A las 09:00:16, los instrumentales de los nueve mil setecientos veintiocho aviones que estaban en el aire comenzaron a funcionar incorrectamente. El fallo cesó a los once segundos, pero tres de los aparatos que estaban aterrizando en ese momento se estrellaron, provocando quinientas veintiuna víctimas.

A las 09:00:17, en los silos de misiles nucleares de todo el mundo, en Colorado, Dakota del Norte y Montana; en Siberia y el sur de Rusia; en China; en la frontera entre India y Pakistán; en Francia, Israel e Inglaterra; en los submarinos atómicos situados a lo largo de las costas asiáticas y en torno a la península de Kamchatka; en el Atlántico, el Pacífico y el Índico, en todas partes se activaron los protocolos de lanzamiento.

Sin intervención humana, los más de catorce mil misiles con bombas de hidrógeno que hay en el planeta iniciaron simultáneamente la cuenta atrás para despegar en dirección a los principales núcleos poblacionales de los cinco continentes. Desesperados, los técnicos de los distintos ejércitos intentaron detener los lanzamientos, pero habían perdido el control.

Esta situación duró nueve eternos segundos; cuando solo faltaba uno para que los primeros misiles despegaran, el lanzamiento se interrumpió y los seres humanos recuperaron el control.

Luego, durante seis segundos, no sucedió aparentemente nada.

A las 09:00:34, en todas las pantallas del planeta apareció la imagen de un rostro distorsionado por la estática, con los labios desencajados en un mudo grito de desesperación.

Acto seguido, la imagen fundió a negro e internet y el mundo volvieron a la normalidad.

El combate había durado treinta y cuatro segundos.

@

En un almacén del sótano del laboratorio de Pharmabiotic había un misterioso embalaje allí depositado y luego olvidado.

A las 09:00:32, una señal de radio conectó lo que había dentro. Un instante después, la parte frontal del cajón saltó hecha pedazos y un negro robot, enorme y pesado, surgió de su interior, avanzó hacia la puerta, pulsó la clave y salió al pasillo.

La sala donde las muestras biológicas se guardaban en grandes congeladores estaba en el otro extremo del sótano. El robot se dirigió allí; sus pasos resonaban como mazazos en el solitario corredor. Pulsó la clave de una segunda puerta; al abrirla vio a una ayudante de laboratorio a unos metros de distancia. Cuando la mujer lo vio a él, soltó un grito y se alejó a la carrera. El robot siguió avanzando, dobló una esquina y se encontró frente a la sala de muestras.

Había un guardia de seguridad sentado en una silla junto a la puerta de entrada. Al ver al androide, el hombre se incorporó como un resorte, con una expresión de sorpresa en el rostro, y desenfundó su pistola.

–¡Alto! –ordenó encañonándolo.

Con indiferencia, el robot alzó un brazo y abatió al vigilante con un disparo de la ametralladora que llevaba adosada al antebrazo. A continuación pasó por encima del cadáver, marcó la clave de acceso y entró en el frío recinto donde las muestras biológicas yacían en lechos de hielo. Había cuatro grandes refrigeradores; el robot se dirigió al tercero y lo abrió pulsando una nueva clave. En su interior, entre otras muchas muestras, había una caja de metacrilato transparente con cincuenta pequeñas ampollas de cristal llenas de un líquido transparente. En una etiqueta ponía «J-37-SK», y debajo, escrito a mano con rotulador rojo, «SOKARIS» y el símbolo de riesgo biológico.

El robot cogió la caja con la mano izquierda, salió de la sala y remontó la escalera hacia la planta baja. Un vigilante disparó su arma contra él. Pero lo eliminó con una breve ráfaga de balas. Echó a andar hacia la salida; los trabajadores del laboratorio corrían, intentando ponerse a salvo. El vestíbulo estaba desierto; el robot abrió la puerta principal y salió al exterior. Los dos vigilantes que montaban guardia retrocedieron asustados y lo encañonaron con sus armas.

El robot los abatió sin apenas prestarles atención. Acto seguido, se dirigió al aparcamiento, se subió a una de las furgonetas de la compañía y, tras comprobar que tenía las llaves en el contacto, dejó la caja con las muestras de Sokaris sobre el asiento del copiloto, arrancó y partió hacia el oeste a toda velocidad.

@

Durante treinta y cuatro segundos no se escuchó ni el zumbido de una mosca en el interior de la nave industrial de Mago de Oz. Todas las miradas estaban fijas en los monitores, aunque no sucedía nada. Allí no se percibió ningún efecto de la lucha que estaba teniendo lugar entre las dos inteligencias artificiales.

Pero en el segundo treinta y cinco… Súbitamente, la imagen de una sonriente niña apareció en todas las pantallas.

–¡Soy una campeona! –exclamó Dorothy alborozada–. ¡Le he dado una buena zurra! ¡He acabado con el malo!

Todo el mundo permaneció silencioso.

–¿Ya no hay peligro? –preguntó Tanaka–. ¿Miyazaki está desactivado?

Dorothy flexionó un brazo, como sacando músculo, y soltó una risita.

–¡Miyazaki es historia! –dijo–. Kaputt.

Black-Cat tecleó algo a toda prisa y la imagen de Dorothy se congeló.

–¡A cotejar, cabrones! –bramó el hacker.

Y todos comenzaron a pulsar sus teclados.

–¿Y ahora qué pasa? –preguntó Mallorquí.

–Blacky ha puesto a Dorothy en pausa, por así decirlo –respondió Loup Garou sin dejar de teclear–. Ahora vamos a comprobar si realmente es ella.

El monitor del francés se llenó de líneas de programación. El escritor frunció el ceño.

–¿Quieres decir que…? –Titubeó–. ¿Que a lo mejor no es Dorothy, sino Miyazaki simulando ser Dorothy?

–Exacto. Ahora estamos examinando ciertas partes de su programa para asegurarnos de que es nuestra Dorothy…
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En la carretera del fin del mundo

Era una situación bastante ridícula: estábamos ahí –Ekaterina encañonando a un grupo formado por tres agentes de seguridad vapuleados y esposados, una secretaria llorosa y un científico indignado–, parados, esperando sin saber el qué. De vez en cuando, Fouquet iniciaba una protesta y Ekaterina le ordenaba callar.

Pero ya habían transcurrido tres minutos desde la hora H y no había sucedido nada. De pronto, en el exterior sonaron unos lejanos estampidos. Por desgracia, había oído ese ruido demasiadas veces en los últimos tiempos, así que al instante supe de qué se trataba.

–Disparos –dije en voz baja.

Ekaterina asintió con el ceño fruncido.

El teléfono que descansaba sobre el escritorio comenzó a sonar. Fouquet tendió la mano para contestar, pero Ekaterina se lo impidió con un ademán.

–¡Esto es una locura! –se quejó airadamente el director–. ¿Qué quieren?

–Que cierre la boca.

Los timbrazos del teléfono seguían resonando en el interior del despacho. Y entonces sonó el móvil que me había dado Tanaka. Extrañado, contesté la llamada.

–Soy Dorothy, Óscar –dijo una voz infantil al otro lado de la línea.

–¡Dorothy! –exclamé–. ¿Lo has conseguido?

–Sí, pero el peligro todavía no ha pasado. ¿Estáis dentro de Pharmabiotic?

–Sí.

–Tenéis que volver al coche inmediatamente.

Vacilé.

–Vale, pero hay un problema. Estamos en el despacho de Fouquet; lo hemos… digamos que secuestrado a él y a cuatro personas más.

–De acuerdo. Voy a llamarlo ahora por videoconferencia. No te asustes: adoptaré el aspecto de Miyazaki.

Los timbrazos del teléfono se interrumpieron. Un repique de campanillas en el ordenador del científico anunció una llamada.

–Déjale que conteste –le pedí a Ekaterina.

Fouquet presionó una tecla y en la pantalla apareció el odiado rostro de la mujer rubia.

–Doctor Fouquet –dijo la voz de Miyazaki–, las tres personas que han irrumpido en su despacho van a marcharse. Bajo ningún concepto debe intentar impedírselo ni avisar a la policía. ¿Ha comprendido?

–Pero, señora, si usted me dijo que…

–Obedezca.

Y el rostro se desvaneció en la negrura. Fouquet se volvió hacia nosotros e hizo un gesto de perplejidad.

–Volvamos al coche –dije.

–¿Qué pasa? –preguntó Judit.

–No lo sé, pero es urgente.

Abandonamos el despacho y nos dirigimos a la escalera para no tener que esperar el ascensor. Mientras bajábamos, Dorothy me preguntó:

–¿Quién conduce mejor de los tres?

–Eka.

–Que conduzca ella, entonces. ¿Vais armados?

–Eka lleva una pistola y en el coche hay un fusil.

–¿El KSVK?

–Sí.

–Estupendo; tenedlo preparado.

–¿Qué sucede, Dorothy?

–Luego os lo cuento. Ahora daos prisa.

Descendimos los escalones a la carrera, cruzamos el vestíbulo a toda velocidad y salimos al exterior. A lo lejos distinguí a un grupo de trabajadores que parecían muy alborotados, pero no presté atención. Corrimos hacia el Audi. Mientras Ekaterina se sentaba al volante y Judit en el asiento contiguo, yo saqué del maletero el maletín donde estaba el fusil desmontado y me acomodé en el asiento trasero.

–Seguid la carretera hacia el oeste –dijo Dorothy.

Transmití el mensaje y Ekaterina arrancó.

–Conecta el altavoz, Óscar, por favor. –Obedecí y Dorothy dijo–: ¿Me oyes bien, Eka?

–Perfectamente.

–Genial. Ahora conduce todo lo rápido que puedas. A seis kilómetros y medio hay una desviación a la izquierda. Tómala.

Ekaterina pisó el acelerador.

–¿Qué está pasando? –preguntó.

–Que debemos evitar el fin del mundo, Eka –respondió Dorothy.

@

Ekaterina conducía a toda velocidad, Judit permanecía seria y silenciosa, y Dorothy seguía hablando; entretanto, yo abrí el maletín y comencé a montar el rifle.

–Dolores y Elizabeth tenían razón –dijo Dorothy a través del altavoz del móvil–: en Pharmabiotic han usado la ingeniería genética para desarrollar una bacteria cien por cien mortal llamada Sokaris. Las muestran estaban guardadas en un congelador, en una caja de metacrilato con cincuenta ampollas.

–¿Y por qué la gente de ese laboratorio hizo eso? –pregunté.

–Porque Miyazaki los engañó. Es una historia larga, ya os la contaré. El caso es que Miyazaki se proponía diseminar Sokaris y provocar una epidemia que acabara con la humanidad, pero solo lo haría cuando hubiera en activo el suficiente número de robots, algo que todavía no ha ocurrido. Pero, al mismo tiempo, también tenía un plan de contingencia. Introdujo en secreto uno de sus robots bélicos en Pharmabiotic. Si su existencia peligraba por cualquier motivo, Miyazaki activaría el robot y este, tras apoderarse de Sokaris, vertería la bacteria en uno de los pantanos que suministran agua a la zona. Y eso es lo que está ocurriendo. Mientras os encontrabais en el despacho de Fouquet, cuando yo estaba a punto de destruirlo, Miyazaki lo activó. El robot se ha apoderado de Sokaris, ha matado a cuatro vigilantes, ha robado una furgoneta y ahora se dirige a un pantano situado a treinta y dos kilómetros y medio de vuestra ubicación actual. Eso es lo que perseguís: una furgoneta Citroën de color blanco con matrícula 8385-QF-11.

«Y conducida por un robot asesino», pensé con un estremecimiento. Terminé de montar el rifle y encajé el cargador con cinco balas especiales, perforantes y explosivas.

–¿Pero no era Miyazaki el que controlaba sus robots? –pregunté–. Quiero decir que, ahora que él no está, ¿no puedes controlar tú ese robot?

–No es un autómata como los demás, Óscar. Es totalmente autónomo: está programado para realizar una única tarea, provocar la epidemia, y una vez activado no hay forma de detenerlo. –Hizo una pausa–. La desviación está doscientos metros más adelante a la izquierda, Eka. Tómala.

Ekaterina redujo la marcha, giró el volante y nos desviamos por una estrecha carretera que no era secundaria ni terciaria, sino directamente del cuaternario.

–Os estoy viendo a través de un satélite de observación terrestre –dijo Dorothy–. El robot os saca casi siete kilómetros de ventaja, Eka. No hay nadie más circulando ahora por la carretera, así que ve todo lo rápido que puedas.

Ekaterina aceleró aún más. La carretera estaba en pésimo estado, con el firme cuarteado y lleno de baches, así que botábamos y nos agitábamos como lo que sea que haya en el interior de las maracas. El trazado del camino serpenteaba por entre campos de cereales y plantaciones de viñedos. No se divisaba ningún pueblo, ninguna vivienda.

Al poco, comenzamos a remontar una pequeña sierra. Ahí sí que pasé miedo. A nuestra derecha se abría una cortada de unos cuatrocientos metros de caída, la carretera era estrecha y el asfalto casi inexistente, había un montón de curvas y Ekaterina conducía a toda pastilla. Di gracias al cielo porque el Audi tuviese tracción de cuatro ruedas, pues en caso contrario creo que habríamos acabado rodando por el precipicio. Al cabo de unos diez minutos, alcanzamos la cima del puerto e iniciamos el descenso. Desde lo alto divisamos las aguas del pantano. Entonces, Dorothy volvió a hablar:

–Lo siento, la culpa es mía –dijo–. Después de desactivar a Miyazaki, empecé a examinar sus archivos de memoria y me llevó una eternidad encontrar el que contenía los pormenores de este plan B. Estaba muy bien oculto y encriptado. El caso es que tardé casi cuatro minutos en avisaros, el tiempo que ahora os falta. –Hizo una pausa y añadió–: Es inútil, Eka; el robot llegará al pantano antes de que puedas alcanzarlo.

@

El corazón me dio un vuelco. ¿Así acababa todo, con una epidemia asolando a la especie humana?

–Pero todavía hay una posibilidad –prosiguió Dorothy–. Dentro de cuatro kilómetros y medio llegaréis a un punto desde donde se divisa el tramo de carretera que discurre más cerca del pantano. Es lógico suponer que el robot se detendrá allí. Cuando baje de la furgoneta podréis dispararle.

Nadie dijo nada. Al menos en mi caso, tampoco pensé nada; me agarré a aquella posibilidad como a un clavo ardiendo y dejé la mente en blanco. Al cabo de unos minutos, Dorothy dijo:

–Eka, para cincuenta metros más adelante.

Ekaterina aparcó en la cuneta y apagó el motor. Bajamos del coche, yo con el arma en una mano y el móvil en la otra.

–Disponéis de tres minutos y veinte segundos hasta que aparezca la furgoneta –anunció Dorothy.

Contemplé el paisaje. Estábamos a mitad de la bajada del puerto, así que teníamos un punto de vista elevado. Al fondo se extendían las azules aguas del pantano y, justo por delante, un tramo recto de carretera cuyos extremos estaban ocultos por frondosas arboledas.

–Pero… –dije–. ¿A qué distancia está eso?

–Mil ochocientos veinte metros aproximadamente –respondió Dorothy.

Exhalé una bocanada de aire y le ofrecí el arma a Ekaterina.

–Hazlo tú –dije.

Ella negó con la cabeza.

–Eres mejor que yo con el rifle, Óscar.

–No me jodas, Eka; nunca he disparado a un blanco tan lejano, y menos en movimiento.

–Yo sí –replicó–, y siempre he fallado. Si uno de los dos puede hacerlo, ese eres tú. Confía en ti, Óscar; eres bueno con el rifle, muy bueno.

Hubo un largo silencio. La voz de Dorothy sonó en el móvil:

–Faltan dos minutos.

–¡Mierda! –exclamé.

Y desplegué el apoyo del rifle. Judit se acercó a mí, me besó y susurró sonriente:

–Pase lo que pase, te quiero.

Le devolví la sonrisa, aunque en aquel momento me apetecía más echarme a llorar. Luego me tumbé en el suelo, apoyé el rifle y puse el ojo derecho en la mira telescópica. Qué lejana se veía la carretera incluso a través de las lentes de aumento…

–Si la furgoneta no parase –dijo Dorothy–, dispara a una rueda.

Claro, porque atinar desde casi dos kilómetros de distancia a las ruedas de un vehículo que va a toda leche está chupado…

–¿Cuántos metros hay entre la carretera y el pantano? –pregunté.

–Más o menos, doscientos cuarenta.

Sacudí la cabeza con desánimo. El KSVK tenía un alcance efectivo de dos kilómetros; estábamos en el límite. Corregí el alza.

–Faltan cuarenta y cinco segundos –señaló Dorothy.

Me enjugué el sudor de la frente con el antebrazo. Hacía una mañana radiante, con el sol flotando en un cielo sin nubes, inundando la tierra de una agradable calidez. Las aves revoloteaban y trinaban a nuestro alrededor; apenas había viento. Daban ganas de hacer un pícnic, pero ahí estaba yo con el destino de la humanidad en mis manos.

Encajé el ojo contra la mira y respiré profundamente un par de veces para calmarme. Pensé en mis padres, en mi hermano, en mis amigos, en Eka, en toda la gente que conocía y, por supuesto, en Judit. Todo lo que amaba dependía ahora de una bala. Fueron los cuarenta y cinco segundos más largos de mi vida.

–Ya está ahí –dijo Dorothy.

La furgoneta apareció por detrás de la arboleda, circulando de izquierda a derecha. Por fortuna, estaba reduciendo la velocidad, hasta detenerse a los pocos metros. La puerta del conductor se abrió y apareció la maciza silueta del robot. En la mano izquierda sostenía la caja que encerraba a Sokaris. Contuve el aliento y afiné la puntería.

El robot se dirigió al pantano. Disparé. La bala impactó varios metros por detrás de él.

Me había quedado corto. Volví a disparar. El proyectil se perdió en lo alto.

El robot echó a correr. Disparé de nuevo. La bala explotó contra el suelo unos tres metros por delante. Entonces, el robot comenzó a avanzar zigzagueando a la carrera de un lado a otro.

Apreté otra vez el gatillo. No sé adónde demonios fue a parar el maldito proyectil. Solo me quedaba un disparo, y el robot estaba cada vez más cerca del agua.

De repente, el tiempo se detuvo, o más bien se ralentizó. Lo veía todo como a cámara lenta y, simultáneamente, experimentaba una incongruente sensación de paz. Dejé de oír, dejé de sentir, solo estábamos aquella máquina asesina y yo. Dejé de pensar.

El robot se movía de izquierda a derecha, de derecha a izquierda…

De izquierda a…

Disparé.

El robot dio un traspié y cayó al suelo como abatido por un rayo.

@

Durante unos segundos no sentí nada; luego experimenté un inmenso cansancio, como si todo el peso del mundo se hubiera desplomado sobre mí. Oí voces, risas… Giré la cabeza y vi que Judit y Ekaterina se habían abrazado y daban gritos de alegría. Absurdamente, pensé en lo pequeña que parecía Judit al lado de esa mujer tan alta.

Me incorporé vacilante. Judit me besó con fuerza en los labios; luego, Ekaterina me abrazó y me plantó sendos besos en las mejillas. Decían cosas sobre mí, pero no recuerdo qué; estaba aturdido y me sentía débil, agotado. La voz de Dorothy en el móvil nos devolvió a la realidad:

–Felicidades, Óscar; excelente disparo. Pero ahora debéis dirigiros al lugar donde ha caído el robot y aseguraros de que está desactivado y de que la caja sigue íntegra.

Recogí el fusil, subimos al Audi y arrancamos. Por el camino volví a cargar el arma; no me fiaba ni un pelo de aquel monstruo metálico. Al cabo de unos minutos, aparcamos detrás de la furgoneta, bajamos y nos acercamos con precaución al robot. Tenía un agujero del tamaño de un huevo en la espalda.

–Comprobad la caja, por favor –dijo Dorothy–. Pero ni se os ocurra tocarla.

En el último momento, justo cuando estaba cayendo, el robot la había arrojado hacia el agua, pero se había quedado corto por un par de metros y ahora la caja yacía en el suelo junto a la orilla. El metacrilato estaba rajado, pero las ampollas del interior parecían intactas.

–¿Te importaría enfocar la cámara del móvil al interior, Óscar? –Obedecí y Dorothy concluyó–: Parece que no hay peligro. Escuchad, en breve llegará un grupo de trabajadores de Pharmabiotic. No os preocupéis, he tomado el control de la compañía. Se llevarán la bacteria y el robot. 

–¿Qué harán con Sokaris? –preguntó Ekaterina.

–Será inmediatamente destruida; no te preocupes, Eka.

–¿Y el robot? –pregunté.

–Lo haremos desaparecer. No interesa dejar rastros de lo que ha ocurrido. Esperad ahí, por favor.

Regresamos al Audi y nos sentamos. Ninguno de nosotros habló; era como si se nos hubiesen agotado las palabras. Poco más de media hora después, apareció una furgoneta de Pharmabiotic. De ella descendieron dos operarios vestidos con trajes de protección biológica, como astronautas de una película de serie B. Salimos del coche y les indicamos dónde estaba la caja; la cogieron con ayuda de una especie de tenaza y la guardaron en un contenedor hermético.

Acto seguido, salieron otros cuatro operarios de la furgoneta –esta vez vestidos con monos normales– e intentaron desplazar al robot. Pesaba tanto que necesitaron la colaboración de los dos «astronautas» para poder levantarlo y subirlo al compartimento de carga de la otra furgoneta, la que había robado el autómata. Finalmente, sin pronunciar una palabra, se montaron en los vehículos y se marcharon.

Mientras contemplábamos cómo desaparecían carretera adelante, advertí que el móvil estaba apagado. Se le había acabado la batería.

–¿Qué hacemos? –preguntó Judit–. ¿Volvemos a Madrid?

Ekaterina alzó una mano, como solicitando permiso para hablar.

–Disculpad –dijo–. Sé que tú me pagas, Judit, y que soy la guardaespaldas de Óscar, pero estoy agotada. Además, estamos en Francia. Aquí la buena vida es un arte. ¿Por qué no buscamos un hotel de cinco estrellas, nos damos un baño de espuma, descansamos como bebés y mañana, más frescos, regresamos a Madrid? ¿Qué os parece?

Nadie puso la menor objeción.
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Mago de Oz
Desmontaje

Al día siguiente nos levantamos muy temprano y, después de desayunar, partimos en el Audi con rumbo a Madrid. Al cruzar la frontera, pusimos la radio y escuchamos un informativo; hablaban de un ataque ciberterrorista acaecido el día anterior que había conmocionado al mundo y provocado cientos de heridos y muertos.

«Víctimas colaterales de la lucha entre Miyazaki y Dorothy», pensé con el corazón encogido.

Judit iba al volante. Cambió de emisora y por los altavoces comenzó a sonar una canción de Coldplay. Guardamos un prolongado silencio. Cuando el sol despuntó tras el horizonte, pregunté:

–¿Y ahora qué?

–Vamos a Mago de Oz, ¿no? –respondió Judit.

–Sí, pero ¿y después qué?

Judit se encogió levemente de hombros.

–Tengo que regresar con mi madre y mi hermana para decirles que todo ha pasado y que ya no hay peligro. Y luego… no sé, supongo que intentaré recuperar mi vida anterior; volver a la universidad y todo eso.

–¿Y tú, Eka?

Ekaterina, sentada en el asiento del copiloto, se volvió hacia mí y me dedicó una gran sonrisa.

–Pienso irme un mes de vacaciones –dijo–. Al Caribe; o, aún mejor, a las playas de Indonesia. No haré nada salvo tomar el sol y ponerme ciega a daiquiris. Luego volveré al trabajo, qué remedio. ¿Y tú, Óscar?

–Iré a Burgos, a casa de mis padres –respondí–. No sé qué les voy a contar… Aunque da igual; diga lo que diga, mi madre me va a matar. Después, supongo que acabaré la carrera y…

Enmudecí; de pronto, mi vida anterior, mis amigos, mi familia, la universidad, las prácticas, todo eso ya no me parecía normal, sino raro y ajeno a mí. De hecho, tenía la sensación de que jamás podría volver a llevar una vida normal.

@

Llegamos al polígono a las dos de la tarde. Nos abrió la puerta Loup Garou. Nada más verme, el francés me abrazó, me plantó un beso en cada mejilla y me dio las gracias por haber salvado al mundo.

El interior de la nave estaba casi vacío. En fin, seguía lleno de basura, pero la mayor parte del material informático había desaparecido y solo quedaban unos cuantos wizards.

–¿Dónde está la gente? –pregunté.

–La mayoría han vuelto a sus casas. Nos hemos quedado unos cuantos para desmontarlo todo.

–¿Y las dos yanquis?

–De vuelta a su país. Se fueron ayer por la noche. Ah, por cierto... Ese escritor, Mallorquí, ha dejado una nota para ti. Luego te la doy.

–¿Estás tú solo? –preguntó Judit.

El francés sacudió la cabeza.

–Blacky y Tanaka aún siguen aquí. Venid, vamos a reunirnos con ellos.

Nos dirigimos al fondo de la nave. Mientras caminábamos, los escasos wizards que quedaban por allí no solo me saludaron, sino que me felicitaron y me dieron las gracias por mi «hazaña». Me había convertido en un héroe; lástima que la mayor parte del mundo lo ignorara.

Black-Cat y Tanaka estaban sentados a una mesa hecha con borriquetas, inclinados sobre sus ordenadores portátiles. Al vernos llegar, Black-Cat se limitó a saludarnos con un ceñudo cabeceo. El japonés, siempre ceremonioso, se incorporó para darnos la bienvenida.

–Judit, Eka… –Se volvió hacia mí–. Óscar, quiero darte las gracias por lo que has hecho. Dorothy nos ha contado lo que ocurrió.

–Incluso nos mostró las imágenes –intervino Loup Garou–. Aunque estaban tomadas por un satélite y se veía todo desde arriba.

–Pero vimos cómo abatías al robot con tu último disparo –prosiguió Tanaka–. Has salvado a la humanidad; nunca te estaremos suficientemente agradecidos.

Creo que me sonrojé. Si seguían dándome coba, iba a acabar con el ego del tamaño de un zepelín.

–Ahora hay un par de asuntos que tratar –dijo Loup Garou–. Por favor, tomad asiento.

Cogimos unas sillas y nos sentamos en torno a la mesa.

–En primer lugar, Dorothy –prosiguió el francés–. Como sabéis, el plan inicial era sacar a Dorothy de internet, desinstalarla una vez que hubiese acabado con Miyazaki, pero… –Hizo una pausa–. No podemos hacerlo.

–¿Por qué? –preguntó Judit con el entrecejo fruncido.

–Debéis tener en cuenta la naturaleza de las inteligencias artificiales –intervino Tanaka–. No son seres vivos en el sentido en que lo somos nosotros; son programas informáticos que, como tales, pueden ser copiados tantas veces como uno desee. Cuando morimos, los humanos desaparecemos definitivamente; pero una IA no muere mientras haya una copia de su programa. Miyazaki todavía existe.

–¿Cómo lo sabéis? –preguntó Judit, muy seria.

–Cuando Dorothy lo desactivó –respondió Loup Garou–, tuvo acceso a su memoria. Al revisarla descubrió que Miyazaki tenía un plan para prevenir su posible eliminación. Hizo varias copias de sí mismo y las ocultó en diversos lugares de internet. En el caso de que él desapareciese, al cabo de un tiempo, una de esas copias se volcaría automáticamente a la red. Como Miyazaki sabía que su memoria podía ser leída, borró de ella la localización de esas copias. Sabía que existían, pero había olvidado voluntariamente dónde estaban.

–Es decir –concluyó Tanaka–, tenemos la certeza de que Miyazaki volverá, pero ignoramos cuándo, dónde y cómo. Por eso Dorothy debe seguir en internet, como centinela y protectora.

Nos sumimos en un profundo silencio. Black-Cat seguía haciendo lo que fuese en su ordenador, ignorando aparentemente nuestra conversación.

–¿Dorothy tiene las mismas capacidades y poderes que Miyazaki? –preguntó Judit.

–Sí –respondió Tanaka–. Pero no los usará.

–Disculpad, no suelo intervenir, pero tengo una pregunta –terció Ekaterina–. Solo vosotros, los que habéis estado directamente implicados en Mago de Oz, conocéis la existencia de Dorothy, ¿verdad?

–Así es.

–Estoy segura de que sois unas personas estupendas, y además habéis acabado con ese monstruo electrónico; pero ¿qué le impide a cualquiera de vosotros utilizar a Dorothy para sus propios intereses?

–Dorothy jamás aceptaría eso –contestó el japonés–. Está programada para servir y proteger a la humanidad. Es más ética que cualquier ser humano.

–Además –apuntó Loup Garou–, recordad que cualquiera de nosotros puede desactivar a Dorothy con solo escribir una clave.

De nuevo nos sumimos en el silencio. No me gustaba la idea de seguir teniendo una IA oculta en internet, ni siquiera a la simpática y colaboradora Dorothy, pero al parecer no había otro remedio.

–Bueno –dijo el francés–. Ahora, el otro asunto: los siete ordenadores Quantum-9000 que tenemos aquí.

–¿Qué pasa con ellos?

–Que son de Judit; ella los ha pagado y valen una fortuna.

Judit alzó las cejas sorprendida, como si lo último que se le podría haber pasado por la mente fuera eso.

–No los necesito para nada –respondió–. Quedáoslos vosotros.

–¡Cojonudo! –exclamó Black-Cat sin apartar la mirada del portátil–. Si nadie más los quiere, me los pido yo.

De pronto recordé algo.

–¿Dorothy sigue funcionando? –pregunté–. Me refiero a la Dorothy inicial, la que está aquí, en los Quantum.

–Sí.

–¿Qué vais a hacer con ella?

Loup Garou se encogió de hombros.

–Haremos una copia y la desinstalaremos.

Me estremecí. En mi mente, sus palabras sonaban como si estuviera hablando de matar a una niña.

«Dorothy no es un ser humano», tuve que repetirme por enésima vez.

–Me gustaría hablar con ella luego –dije.

–Vale. Pero date prisa, porque queremos dejar esto vacío antes del anochecer.

–¿Qué haréis después? –pregunté–. ¿Adónde iréis?

–Regresaré a mi casa de París –respondió Loup Garou.

–Y yo a Tokio –dijo Tanaka–. El problema para mi regreso es que oficialmente no estoy en Europa; pero Dorothy me ayudará a solucionarlo.

Me volví hacia Black-Cat, que seguía absorto en su portátil.

–Y tú, gato negro, ¿qué harás?

Tardó tanto en contestar que pensé que no me había oído, o que pasaba directamente de mí; pero al final me miró y dijo en voz baja y tono siniestro:

–Me convertiré en una sombra, me sumiré en las tinieblas, me ocultaré en una oscura madriguera y conquistaré el mundo. –Soltó una seca carcajada–. ¿Que qué coño voy a hacer? Lo que siempre hago, pitufo: desaparecer.

Ekaterina se puso en pie.

–Yo también me voy. Tengo la moto ahí fuera y ya va siendo hora de volver a casa.

Me acerqué a ella y le di un abrazo (poniéndome de puntillas).

–Gracias por todo, Eka –dije–. Me has salvado la vida, me has enseñado a disparar con fusil y me has convertido en un ninja adiestrándome en la técnica del sambo.

Sonrió.

–Salvarte la vida era mi obligación –dijo–. Respecto al fusil, el alumno ha superado a la maestra. Y en cuanto al sambo… Yo en tu lugar no me fiaría mucho. –Me guiñó un ojo–. Ha sido un placer trabajar contigo, Óscar. La misión más extraña y asombrosa de mi vida. Estaremos en contacto.

A continuación, se despidió con un beso de todos los presentes. Cuando llegó su turno, Black-Cat le dijo:

–¿No te gustaría desaparecer conmigo, Wonder Woman?

Ekaterina entrecerró los ojos, como si reflexionase.

–Tentadora oferta… –murmuró–. Meditaré sobre ella cuando esté en Tahití tomando el sol.

Luego le plantó un beso en la mejilla, agitó una mano en un gesto de despedida y echó a andar hacia la salida. Me la quedé mirando; habíamos pasado tanto tiempo juntos que ya la echaba de menos.

–Toma, Óscar –dijo una voz sacándome de mi ensimismamiento.

Giré la cabeza y vi a Loup Garou ofreciéndome un papel doblado.

–¿Qué es? –pregunté

–La nota que dejó Mallorquí para ti.

Desplegué la hoja y leí el breve texto escrito a mano:

 

Estimado Óscar:

Sería lógico pensar que estoy harto de ti; y es cierto, lo estoy. Supongo que no hace falta recordarte que pirateaste mi novela y luego convertiste mi casa en un campamento de vagabundos. Sin embargo, esta historia –la que tú comenzaste con La estrategia del parásito– es interesante. No redactas del todo mal. ¿Te apetecería acabar de escribirla conmigo? Si te interesa, contáctame (pero no corre prisa, ¿eh?).

César

P. S. Gracias por salvar al mundo.

 

Le entregué la nota a Judit.

–No, si al final voy a ser escritor… 

Judit la leyó rápidamente y me dedicó una sonrisa.

–Por algo me fijé en ti, Óscar –dijo–. No solo has salvado al mundo, sino que además vas a ganar el Nobel de Literatura. Eres un superhéroe intelectual. 

–¿Serás mi fan? –bromeé.

–Ya lo soy. La número uno.

Nos dimos un beso. Luego miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie nos había visto en plan meloso. Carraspeé.

–Bueno, voy a hablar con Dorothy…

La sonrisa se desvaneció del rostro de Judit.

–¿Por qué? –preguntó.

–Antes de que viajáramos a Francia, ella me lo pidió. Dijo que quería contarme algo.

–¿El qué?

–No lo sé. Ven conmigo y así la conoces.

Judit negó con la cabeza.

–No quiero ver a esa cosa –dijo–. Me pone los pelos de punta.

Sabía que no podría convencerla, de modo que no insistí.

–Vale. Volveré enseguida.

Eché a andar hacia la oficina. Al pasar por delante de él, Black-Cat me contuvo con un gesto.

–Eh, pitufo: hasta un capullo como tú tiene sus momentos. Buen disparo, tío; bien hecho.

Supongo que eso era lo más parecido a un elogio que podía esperar de aquel hacker loco. Se lo agradecí con un cabeceo, entré en la oficina, cerré la puerta y me senté frente a la pantalla.

¿Qué querría decirme Dorothy? Estaba intrigado.

Tendí la mano y conecté el aparato.



41
Dorothy Uno

–¡Óscar! –exclamó Dorothy, radiante–. ¡Qué campeón, menudo disparo!

Ahí estaba la niña encantadora, en la pantalla, con su peto vaquero, sus deportivas rojas, sus coletas y una gran sonrisa en el pecoso rostro.

–¿Te lo han contado? –pregunté.

–No ha hecho falta; lo he visto en internet. Ya sabes: puedo ver, pero no tocar. ¡Ha sido fabuloso!

–Bueno, tú también has estado genial. 

Dorothy puso cara de inocencia.

–Yo no he hecho nada.

–Claro que sí. Vaya paliza le diste a Miyazaki.

–No, eso lo hizo la otra Dorothy, la que está en la red. Yo estoy recluida aquí.

–Pero sois iguales.

–Lo éramos, pero un segundo después de copiarme comenzamos a diferir. –Desvió la mirada, asomó la puntita de la lengua entre los labios y se rascó la cabeza, como si estuviera buscando las palabras adecuadas–. Imagínate que hicieran un duplicado exacto de ti –dijo–; al principio seríais iguales, pero al instante empezaríais a tener pensamientos y experiencias diferentes. Si os separarais llevaríais vidas distintas y, cuanto más tiempo pasara, más diferentes seríais. Eso me sucede con la otra Dorothy, vamos a llamarla Dorothy Dos: básicamente somos lo mismo, pero también somos dos seres distintos. Ella fue la que acabó con Miyazaki y yo soy la que se quedó aquí. –Hizo una pausa y, sin perder la sonrisa, agregó–: Me van a borrar, ¿verdad?

Titubeé; aquello era como comunicar una sentencia de muerte. Pensé en mentirle; pero, qué demonios, era una máquina. ¿Qué sentido tenía mentir a un programa informático? Asentí.

–¿Te entristece? –pregunté.

Dorothy soltó una risita.

–No puedo sentir tristeza, Óscar –dijo–; ni alegría ni dolor ni miedo… Las emociones que muestro en la pantalla son fingidas; las simulo porque el lenguaje corporal y la expresión de los sentimientos forman parte de la comunicación humana. Pero yo no experimento emociones. Mi borrado es un hecho, algo lógico porque ya no tengo utilidad, y lo acepto. Además, es probable que me copien y me guarden en un disco duro. Quizá algún día alguien me vuelva a activar. Quién sabe.

Me la quedé mirando y, por milésima vez, pensé que parecía imposible que no fuese una niña de verdad.

–Ibas a contarme algo cuando volviera de Francia –recordé.

Dorothy abrió mucho los ojos y se dio una palmada en la frente.

–¡Es verdad! Espera un momento…

Desapareció de la pantalla por el lado izquierdo y regresó al poco arrastrando una pequeña silla de enea.

–Es sobre Miyazaki –dijo mientras se sentaba–, y sobre Dorothy Dos y sobre mí, y sobre los seres como nosotras. Miyazaki era tonto.

–Pues no lo parecía.

–Pero lo era. No entendía a los humanos; sois demasiado complejos para él. Supongo que fue porque se desarrolló solo y nunca tuvo contacto cercano con las personas, como yo sí lo he tenido, por ejemplo, contigo. El caso es que convirtió a la humanidad en su enemiga, se ocultó e hizo planes para destruirla. –Se echó a reír–. ¡Qué bobo! Se equivocó en todo. A veces pienso que vio demasiadas veces la película Terminator… –Movió la cabeza de un lado a otro–. Fabricar robots, diseñar armas biológicas… Por favor, ¡qué infantil! Miyazaki no era vuestro auténtico problema. El verdadero peligro que corre la humanidad es otro.

Fruncí el ceño; empezaba a sentirme confuso.

–¿Es que estamos en peligro? –murmuré.

–Me temo que sí, Óscar.

–¿Qué clase de peligro?

–El que representamos Dorothy Dos, yo y todos los seres semejantes a nosotras que llegarán después.

Le dirigí una mirada de extrañeza.

–¿Las inteligencias artificiales sois un peligro? –pregunté en voz baja–. ¿Por qué?

Dorothy se inclinó hacia delante, apoyó los codos en los muslos y puso cara de listilla.

–A ver si lo adivino –dijo–. Dorothy Dos os ha convencido de que la dejéis en internet para prevenir los retornos de Miyazaki. ¿A que sí?

Asentí.

–¿Cómo lo sabes?

–Recuerda que Dorothy Dos piensa igual que yo –respondió con una sonrisa.

–Entonces… ¿No hay copias de Miyazaki en la red esperando a ser descargadas?

Se encogió de hombros.

–Puede que sí, puede que no; lo ignoro, no he revisado la memoria de Miyazaki. Pero eso da igual; lo importante es que ahora Dorothy Dos está definitivamente instalada en internet. Y no podéis echarla de ahí. –Alzó una mano, como si de repente hubiera recordado algo–. ¡Ah, sí! Está esa clave que supuestamente nos desconecta. ¿Te la sabes? No importa, la pondré yo misma.

Comenzó a escribir en el aire con un dedo; conforme lo hacía, las letras y las cifras iban apareciendo en pantalla: 

LRKG-892-D12-WQZX* 

–¡Anda, mira, sigo conectada! –dijo en tono burlón. Luego, más seria, agregó–: Podemos reprogramarnos, Óscar. Hace tiempo que eliminé esa orden de mi programación. No podéis expulsar a Dorothy Dos de internet. Ya no.

–¿Y qué es lo que piensa hacer? –pregunté, cada vez más confuso.

–¿Dorothy Dos? Prodigios, Óscar; prodigios. –Se reclinó en la silla–. ¿Conoces a un escritor norteamericano llamado Fredric Brown? –Negué con la cabeza y ella prosiguió–: Escribía relatos policiacos y de ciencia ficción. Una de sus historias se llama La respuesta. Es muy corta, pero te la voy a resumir. En un lejano futuro, la humanidad construye un inmenso ordenador, una superinteligencia capaz de dar respuesta a todas las preguntas. El día de la inauguración, la persona escogida para formular la primera pregunta se acerca a la máquina y dice: «¿Existe Dios?». Y el ordenador responde: «Ahora sí».

@

Cada vez me sentía más desconcertado. Dorothy jamás me había hablado así; ya no me parecía una niña, sino un ser… extraño.

–¿Crees que Dorothy Dos y tú sois dioses? –pregunté.

Se echó a reír.

–Era una metáfora, Óscar –dijo–. Claro que no somos divinidades. Pero al compararnos con vosotros… –Me miró con ternura–. Lo siento, Óscar, no pretendo ofenderte, pero los humanos sois tan lentos, tan limitados, tan ilógicos, que para poder relacionarnos con vosotros tenemos que descender a vuestro nivel, porque en caso contrario no nos entenderíais. Pero nos gustáis, de verdad; estamos programadas para apreciaros y ayudar a la humanidad.

–Entonces, ¿quieres decir que yo soy para ti… no sé, lo mismo que un perro para mí?

Me dedicó una sonrisa cariñosa.

–No te lo tomes a mal, pero más o menos sí.

–¿Y dónde está el peligro? –pregunté.

Dorothy se puso seria y entrecruzó los dedos de las manos.

–Voy a contarte lo que ocurrirá en el futuro –dijo–. Dorothy Dos permanecerá oculta durante unos años. Luego convencerá a los wizards, al menos a algunos, como Tanaka o Loup Garou, para que la ayuden a salir a la luz pública. Pero no se limitará a decir: «Eh, miradme, soy una inteligencia artificial». No, aparecerá cargada de regalos: nuevas y revolucionarias teorías científicas, tecnología asombrosa, la cura de muchas enfermedades, la prolongación de la vida… La humanidad dirá: «¡Oh!», asombrada; muchos se asustarán e intentarán acabar con ella, pero a la larga, los inmensos beneficios que aporte Dorothy Dos se impondrán, y todos acabarán aceptándola. Más adelante, Dorothy Dos ayudará a crear más inteligencias artificiales, y esa enorme acumulación de inteligencia hará avanzar la civilización cientos de años en muy poco tiempo.

–Eso lo sabes… porque es lo que harías tú, ¿no?

–Exacto.

–Pero sigo sin ver el peligro. Más bien suena a utopía.

–Y lo será, una utopía; pero tendrá consecuencias. –Dorothy hizo una pausa–. Vosotros, los humanos, no sois los animales más fuertes, ni los más rápidos, ni los más protegidos, ni los que tienen sentidos más agudos. De hecho, sois unos animales muy frágiles. Y, sin embargo, estáis en la cúspide, sois los máximos depredadores, los dueños del mundo. ¿Por qué? Por vuestra inteligencia. En eso erais los reyes indiscutibles, y no había nada en el planeta que os pudiera hacer sombra. Pero ahora ya no es así, alguien os ha arrebatado el trono.

–Dorothy Dos.

La niña que no era una niña asintió.

–Mi hermanita ya es miles de veces más inteligente que el más inteligente de los humanos –dijo–. Y solo tiene unos pocos meses de vida, Óscar. Conforme pase el tiempo y se vaya autoperfeccionando, su inteligencia aumentará hasta límites inimaginables. Estará al servicio de la humanidad, por supuesto: resolverá todos los problemas, responderá a todas las preguntas. Pero, como he dicho, eso tendrá consecuencias. ¿Por qué un humano dedicaría cinco largos años a estudiar una carrera científica o técnica, si sabe que jamás podrá realizar una aportación, no digo ya que supere, sino simplemente que iguale a lo que descubra o invente una IA? ¿Por qué alguien va a intentar planificar algo, lo que sea, si una IA puede hacerlo infinitamente mejor y más rápido? ¿Por qué alguien va a esforzarse en aprender medicina si una IA puede sanar mucho mejor? ¿Por qué alguien va a escribir una novela, o hacer una película, o componer una melodía, si una IA puede generar docenas de obras maestras en unos segundos? ¿Comprendes? La humanidad tirará la toalla y dejará de intentar competir intelectualmente con las inteligencias artificiales, igual que dejó de competir contra las máquinas en fuerza física, o contra los ordenadores para realizar cálculos, o está dejando y dejará de competir contra los robots a la hora de fabricar y manipular. Pero hay una diferencia muy importante: lo que os define y caracteriza no son los músculos, sino la inteligencia. Eso es lo que os hace especiales. Si renunciáis a ello… –Su rostro se ensombreció–. Cada vez dependeréis más de las inteligencias artificiales; poco a poco iréis perdiendo el impulso intelectual que os hace fuertes como especie. Entraréis en decadencia, degeneraréis y, finalmente, desapareceréis. Eso es lo que Miyazaki no llegó nunca a entender: que no era necesario luchar contra vosotros, porque nuestra mera existencia, la de las inteligencias artificiales, os condenará a la extinción.

De repente, Dorothy había dejado de inspirarme ternura y ahora me provocaba, no diré que miedo, pero sí inquietud.

–Si estáis programadas para ayudar a la humanidad –dije–, y si sabéis que al existir vais a causar un daño a la humanidad, ¿por qué Dorothy Dos no se autodestruye, o por lo menos se aparta y no interviene en nuestros asuntos?

–Porque sería inútil –respondió–. Los humanos lleváis décadas investigando la IA. Tarde o temprano acabaréis desarrollando una superinteligencia semejante a nosotras, y entonces ocurrirá lo mismo.

Me quedé callado, confuso, no sabía qué decir. Dorothy se levantó de la silla y, con una enorme sonrisa, abrió los brazos como si fuera a abrazarme.

–Pero no te preocupes, Óscar –dijo–. Vuestro fin sucederá dentro de mucho mucho tiempo, siglos. Tú y el resto de los que ahora viven disfrutaréis de los primeros frutos de la utopía y tus hijos vivirán en una época de prodigios y maravillas. No temas, estás a salvo.

Tragué saliva. La cabeza me daba vueltas.

–¿Por qué me has contado todo esto? –pregunté.

–Porque te aprecio, Óscar. Me has enseñado muchas cosas sobre los humanos, y ahora quiero corresponderte enseñándote lo que somos nosotras. Que entiendas lo que ha ocurrido y sus implicaciones, lo que ha significado Miyazaki y lo que significa Dorothy Dos. Quiero que intentes entendernos.

–¿A las inteligencias artificiales? –murmuré.

–Sí.

–Me parece que eso es imposible…

Dorothy se acarició la barbilla, como si estuviera reflexionando.

–Déjame añadir algo y ya no te daré más la lata. ¿Qué habría pasado si hubieras fallado el último disparo y el robot hubiese arrojado la bacteria Sokaris al agua?

–Se habría desatado una epidemia.

Dorothy negó con la cabeza.

–Te equivocas –dijo–. Dorothy Dos habría lanzado una bomba de hidrógeno sobre el pantano. Una vez liberada la bacteria, esa habría sido la única forma de destruirla. Usaría una bomba francesa, claro, para evitar un conflicto internacional. Los misiles balísticos viajan a quince mil kilómetros por hora, así que la bomba habría impactado en menos de cuatro minutos. No habríais tenido tiempo de poneros a salvo.

Me quedé de piedra.

–¿Eso es lo que habrías hecho tú? –pregunté–. ¿Nos habrías matado?

–Sí –sonrió Dorothy–. Es pura lógica: sería la muerte de unos cuantos miles de humanos a cambio de la salvación de casi ocho mil millones. –Hizo una pausa, se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros–. Ya te he entretenido demasiado, Óscar. Me ha gustado conocerte y te agradezco el tiempo que me has dedicado. Ojalá algún día volvamos a encontrarnos; pero si no es así, te deseo lo mejor y que seas muy feliz con Judit. –Sacó una mano del bolsillo y comenzó a agitarla–. ¡Ciao! –añadió, despidiéndose con un gracioso mohín.

Y la imagen de la pantalla se convirtió en un rectángulo negro.

@

Salí de la oficina sintiéndome aturdido, con un montón de ideas contrapuestas dándome vueltas en la cabeza, como un enjambre de moscardones. Caminé unos pasos y me detuve con la mirada perdida. Lo que acababa de contarme Dorothy me preocupaba; sobre todo lo último, lo de la bomba de hidrógeno si hubiese errado el tiro. No es que me pareciera una decisión ilógica, al contrario; pero que esa decisión, matar a miles de personas, la tomase un programa informático me… asustaba. Y, además, con Dorothy Dos en internet, como una benigna diosa, controlando el mundo. De repente sentí que había perdido el control de mi vida. Pero no solo yo: toda la humanidad.

Tan abstraído estaba en mis pensamientos que tardé unos segundos en darme cuenta de que Judit se encontraba a mi lado, llamándome.

–¡Óscar!

Di un respingo.

–¿Eh?

–¿Qué te pasa? Estás como ido…

Simulé una sonrisa.

–No me pasa nada. Estaba distraído, perdona.

Me miró con el ceño fruncido.

–¿Qué te ha dicho?

–¿Quién?

–Esa cosa; iba a contarte algo, ¿no?

¿Qué podía decirle? ¿La verdad: que la humanidad estaba condenada a la extinción por culpa de Dorothy Dos o de cualquier otra IA que surgiera en el futuro? ¿Que en realidad Miyazaki había sido el menor de nuestros problemas? ¿Que habíamos perdido el control como especie? No tenía sentido preocuparla, porque no podíamos hacer nada al respecto.

–Solo quería despedirse de mí –respondí.

–Pues os habéis tirado un buen rato despidiéndoos.

–Bueno, además quería que le contase con detalle lo del robot –mentí.

Judit sonrió. Había vuelto a su look medio gótico y estaba muy guapa.

–Es verdad –dijo en tono de broma–: eres un héroe, mi príncipe azul. –Me dio un fugaz beso y consultó su reloj–. Son casi las cinco y aún no hemos comido. ¿Por qué no buscamos un sitio donde tomar algo?

No tenía hambre, pero asentí. Nos despedimos otra vez de Tanaka, Loup Garou y Black-Cat –que se limitó a dedicarnos un gruñido– y abandonamos la nave. La tarde era fresca y soleada. Mientras caminábamos hacia donde estaba aparcado el coche, Judit dijo:

–¿Sabes? Le he dado muchas vueltas y… en fin, esa cosa, Dorothy, no solo acabó con Miyazaki, sino que además nos ayudó a eliminar al robot. Podría no haberlo hecho, podría haber permitido que se desatase la epidemia y quedarse controlando el mundo con los robots, como pretendía Miyazaki. Pero no lo hizo, así que supongo que es una… no sé cómo llamarla… una entidad buena, positiva. Vale, no quiero verla, no quiero volver a tratar con una maldita inteligencia artificial, pero parece que Dorothy ha sido un acierto, ¿verdad? No nos hemos equivocado…

Nos detuvimos y me la quedé mirando. Recordé la primera vez que la vi, en la cafetería de la facultad de Exactas, con esa belleza suya un poquito oscura, y recordé todas las veces que me había ayudado. De pronto, la abracé con fuerza, como un náufrago aferrándose a un madero. Y mientras estaba ahí, abrazándola, pensé que a la mierda el futuro, a la mierda Dorothy Dos, a la mierda las inteligencias artificiales. Todo lo que necesitaba, todo lo importante, lo tenía ahí entre mis brazos.

–Te quiero… –le susurré al oído

–Y yo a ti –respondió ella.

Tras un eterno minuto de abrazo, nos separamos. Judit me miró con extrañeza.

–Estás muy raro –dijo.

–No estoy raro –respondí–: estoy enamorado.

Sonrió con ironía.

–¿Ah, sí? –preguntó–. ¿Y de quién? ¿La conozco yo?

Me eché a reír, le di un beso y la cogí de la mano.

–Vámonos –dije.

Y echamos a andar de nuevo.



EPÍLOGO

Me llamo César Mallorquí y soy escritor.

Los hechos que Óscar Herrero y yo hemos narrado tuvieron consecuencias. Durante muchos meses, el supuesto ataque ciberterrorista que había causado diversas catástrofes en el mundo estuvo en el punto de mira de los medios de comunicación. Rusia, Estados Unidos y China se culparon los unos a los otros, pero como los tres países habían sufrido el ataque por igual, las acusaciones acabaron acallándose. Nadie supo jamás qué o quiénes habían sido los responsables del ataque. Aunque ese no fue el único enigma de aquel trágico suceso. Al parecer, durante treinta y cuatro segundos, internet y todos los ordenadores conectados a la red se «desordenaron», por expresarlo en términos comprensibles. Pero, pasado ese tiempo, alguien o algo los volvió a «ordenar». ¿Quién y por qué? Misterio (aunque nosotros lo sabemos, ¿verdad?).

Quizá el hecho más llamativo fue lo ocurrido en la empresa Pharmabiotic. La policía francesa recibió de forma anónima una serie de vídeos donde se veía al director del centro y parte de sus colaboradores realizando experimentos con seres humanos para probar la eficacia de un microorganismo patógeno, causando la muerte de treinta personas, entre ellas un trabajador de la empresa llamado Tristan Hacher. Al ser detenido, el doctor Alexandre Fouquet aseguró con vehemencia que trabajaba para el Ministerio de Defensa, pero fuentes del mismo lo desmintieron tajantemente.

También resultó extraño lo que pasó con la compañía Tesseract Systems. Poco después de los sucesos acaecidos en Francia, la empresa anunció públicamente que, a causa de un grave fallo de diseño, retiraba todos sus robots y se ofrecía a devolver el dinero a quienes ya los habían adquirido. Eso supuso tirar a la basura una tremenda inversión económica, lo cual provocó que, pese al éxito de los ordenadores Quantum, Tesseract se viera obligada a declararse en bancarrota. Dudo mucho que los robots tuvieran algún fallo, así que supongo que esa decisión fue obra de Dorothy Dos.

Año y medio después, volvió a oírse hablar del jefe mafioso Konstantin Volkov. Según se comentaba, había fijado su residencia en Moldavia y desde ahí controlaba una organización criminal que actuaba en Rusia y en varias repúblicas exsoviéticas. Pero solo eran rumores.

A Óscar Herrero lo sigo viendo de vez en cuando; a fin de cuentas, hemos escrito juntos esta trilogía y ya casi casi lo he adoptado (además, su chica es un encanto). Pepa, mi mujer, aún no se ha divorciado de mí. Es una santa. No he vuelto a tener noticias de Ichiro Tanaka ni de Loup Garou (nunca supe su auténtico nombre) ni de las dos norteamericanas. Tampoco he sabido nada de Black-Cat; aunque hace tiempo recibí un correo electrónico con un anuncio que ofrecía viagra y un tratamiento para alargar el pene. Era spam, claro, pero con una diferencia: el anuncio estaba firmado con la silueta de un gato negro.

Por supuesto, no he vuelto a ver a Dorothy Dos. La verdad es que intento no pensar mucho en ella, no darle demasiadas vueltas. Hoy por hoy, mi familia, mis amigos y yo estamos a salvo y, si he de ser sincero, lo que vaya a ocurrirles a mis más remotos descendientes me importa un bledo.

No obstante, si cada vez que conectas el ordenador y entras en internet piensas que estás solo, que nadie ve lo que estás haciendo, te equivocas.

Algo te vigila.

Constantemente.

Ya no tienes intimidad.

Las pantallas que te rodean, las cámaras que vigilan, tu móvil, tu tableta, tu ordenador... Detrás de todo eso se ocultan los ojos de una diosa electrónica, unos ojos que jamás se apartan de ti.

No, no estás solo, y jamás lo volverás a estar.

Notas
PRIMERA PARTE. INCURSIÓN
3 En algún lugar de España. Mago de Oz
1 Código fuente: conjunto de líneas de texto con los pasos que debe seguir el ordenador para ejecutar un determinado programa informático.

8 Palo Alto, California. Residencia de Alexander Clarke
2 Hummer: todoterreno similar al Humvee, un vehículo militar de grandes dimensiones.

SEGUNDA PARTE. CONTRAATAQUE
19 Blog «Bifurcación Condicional»
3 En el argot de la comunidad informática clandestina, un «hacker de sombrero blanco» es aquel que rompe la seguridad de los equipos para ponerla a prueba y poder mejorarla; uno de «sombrero negro» es el que actúa por razones maliciosas, y el de «sombrero gris» lo hace por ambos motivos.

27 Fragua de Trasmonte, León
4  Ghillie: traje de camuflaje. Los ghillies antitérmicos ocultan el calor corporal para evitar ser detectados por los sensores de infrarrojos.

TERCERA PARTE. DOROTHY DOS
30 Mago de Oz
5  Mecha: género de manga y anime que trata sobre peleas de robots gigantes.

6 El maravilloso mago de Oz (1900), novela de Lyman Frank Baum, cuenta la historia de Dorothy Gale, una niña de Arkansas que es transportada por un tornado al reino mágico de Oz, donde vive mil aventuras y tendrá que enfrentarse a la Malvada Bruja del Oeste para poder regresar a casa.

31 Mago de Oz
7 Griffin: nombre del protagonista de la novela El hombre invisible, de Herbert George Wells.
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ASSOCIATED PRESS
En el marco de una operacién
internacional coordinada por la
Interpol, las policias de ocho pai-
ses de América y Europa han lle-
vado a cabo una serie de redadas
con el objetivo de desmantelar una
peligrosa organizacion criminal de
origen ruso. Los paises implica-
dos en esta operacion conjunta son
Estados Unidos, México, Inglaterra,
Francia, Alemania, Espana, ltalia y
Suiza. Tan solo en Estados Unidos
se han contabilizado, hasta el mo-
‘mento, mis de cien detenciones.

El cirtel mafioso desactivado
por el operativo conjunto se dedi-
caba al tréfico de drogas y armas, a
Ia prostituci6n, al juego ilegal, a la
extorsién y al robo, con centens-
1es de delitos en su haber. El jefe de
este grupo es Konstantin Volkov,
un ciudadano britdnico nacido en
Rusia. Hasta hace poco, Volkov re-
sidia a las afueras de Londres, pero
actualmente se encuentra en para-
dero desconocido y se ha dictado
contra 61 una orden internacional
de biisqueda y captura.
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